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Montevideo, 13 de (Enero de 1894
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a idea de conmemorar el aniversario de la 
muerte del general Rivera habla surgido 

'desde hace tiempo en nosotros, como algo 
que se imponía por la justicia, por la gratitud- y el 
patriotismo.

No nos considerábamos sin embargo autoriza­
dos para la iniciativa, por más que nuestras con­
vicciones políticas estén formadas al calor de los 
recuerdos históricos y los relatos del hogar, y se 
hayan confortado por la participación que alguna 
vez nos ha cabido en las luchas por las institucio­
nes y las libertades patrias.

Esperábamos que correligionarios más carac­
terizados hicieran carne esa idea, que no habíamos 
ocultado, y que debía germinar como la flor del 
recuerdo, cultivada por los que, en primera fila, 
forman en la colectividad tradicional de que fue 
fundador aquel gran ciudadano.

Desgraciadamente, circunstancias que escusa- 
mos mencionar, prolongaban demasiado la 'fecha 
de la justicia postuma al noble y esforzado paladín 
de nuestras glorias.

La noche del olvido continuaba cubriendo con ' 
su manto el sepulcro del héroe de Guayabo, de 
Rincón, de Misiones y Cagancha, mientras que el 
pueblo congregado por la iniciativa de unos cuan­
tos,.celebraba en formado apoteosis el aniversario 
del 19 de Abril del año 25, hecho sin duda memo­
rable, pero cuyos resultados no habrían alcanzado 
la magnitud que les acuerda la historia, sin el con­
curso eficaz y patriótico del campeón de aquellas 
jornadas inmortales.

El contraste que esos dos hechos producían,

hizo avivar en nosotros él deseo de dar forma tan­
gible al pensamiento que desde largo tiempo aca­
riciábamos, y esa forma la hemos condensado en 
este N úmero Único, que si bien no reúne todas las 
bellezas literarias y artísticas á que es acreedor el 
recuerdo del abnegado patriota, del esclarecido 
militar, y primer Presidente Constitucional de la 
República, cuya sentida muerte conmemora, ser­
virá al menos de estímulo á la iniciativa de otros 
ciudadanos que, mas caracterizados que nosotros, 
emprendan la patriótica y meritoria tarea de ce­
lebrar un día su verdadera apoteosis.

El general don Fructuoso Rivera, como el pala- 
din de nuestras glorias en la lucha titánica de 
nuestra independencia, es acreedor á la gratitud y 
al respeto de todos los oriehtales, y no pueden ne­
garle con justicia ese tributo de veneración, ni aún 
los que han militado en las filas contrarias al par­
tido de que fué fundador, como no lo ha negado á 
Lavalleja ese mismo partido, asociándose con im­
parcial patriotismo á celebrar las glorias de los 
Treinta y Tres valientes que pisaron las playas 
del Arenal Grande el año 25, para redimir la Pa­
tria en que nacieron.

Como jefe de la colectividad política que después 
de Cagancha, sepulcro de la tiranía, según la bella 
expresión de D. Eduardo Pérez en su proclama 
dirijida al cuerpo de Cívicos, mantuvo encendido, 
con la espada, con la palabra y con la pluma, el. 
fuego sacro del heroísmo en el altar de la libertad, 
levantado entre los muros de la Nueva Troya, la 
lealtad de sus amigos de causa le debe, cuando 
menos, esa demostración de cariño con que se 
lloran las pérdidas irreparables.

T ase la tributaban de antemano, aun antes de 
su muerte, los hombres superiores que, deslum­
brados á veces por falsos espejismos, fueron riva­
les celosos de aquel atleta uruguayo cuya persona­
lidad se agiganta á través de la tumba.

Don Melchor Pacheco y Obcs decía en autúgra-
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fo de 3 de Setiembre de 1853 que conserva en su 
archivo el historiador nacional D. Isidoro De-Ma- 
ría, contestando una carta en que la noble matro­
na doña Bernardina Fragoso de Rivera le anun­
ciaba el mal estado de su esposo:

«La lectura de la carta de usted me ha afectado 
» penosamente.. .Yo sé lo que otros no saben, y 
» es que faltando el general Rivera el partido co- 
» lorado entraría en una triste anarquía.

«Personalmente quiero al general RivéjÉi, y lo 
» he querido aún en las circunstancias en que he 
» estado en oposición con él. \ iendo su vida am e- 
» nazada no solo se han conmovido missentim ien- 
» tos de amistad, sino que además he visto aniqui- 
» lados mis proyectos más queridos para el futuro 
» ele nuestra patria, pues que estoy resuelto (si te- 
» nomos tal desgracia) á dejar inmediatamente el 
y país, renunciando para siempre á toda interven- 
» ción en su política.

«Quiera el cielo que en el momento que escribo 
» ésta el estado del general no justifique lo que 
» anuncia la carta de usted y lo que me dicen mis 
» tristes presentimientos!...

«Si así no fuese, y Dios ha querido que sufra el 
» más terrible golpe; que sus lágrimas sean me- 
» nos amargas con el pensamiento de que en ellas 
» ic acompaña la Patria, y que los hombres como 
» el general Rivera cuando cesan en la vida, pasan 
» á la inmortalidad.»

El general Pacheco y Obes, que cumplió su pro­
mesa alejándose del país para siempre, condensa­
ba en esos pensamientos todo un poema de gloria, 
para inmortalizar el recuerdo del ilustre amigo 
cuya pérdida presentía.

Era el primer ramo de hermosas siempre-vivas 
que la mano de la justicia histórica preparaba de 
antemano para deponer en la losa de aquella tum­
ba que estaba por abrirse.

Es posible que á pesar de nuestros esfuerzos 
por ofrecer una obra digna del objeto á que está 
destinada, la encuentren deficiente nuestros favo­
recedores;—en tal caso sírvanos de disculpa la pre­
mura del tiempo y la escasez do talleres en el país 
para ciertos trabajos, como los de fototipia, que 
son indispensables para la fiel reproducción de las 
ilustraciones artísticas.

Nuestras ilustraciones, sin embargo, creemos 
que si no son intachables, tienen por lo menos el 
mérito de la verdad, desde que han sido trazadas 
con sujeción á los datos históricos recogidos de 
testigos oculares, y ser obra en su mayor parte de 
artistas orientales que, como el Sr. 1 lequet, honran 
al país y á las artes.

En cuanto ñ los autógrafos, si bien fallan entre 
ellos los de algunos correligionarios respetables, 
que por el hecho de serlo debieron haber respon­
dido con espontaneidad patriótica á la invitación 
que particularmente y por la prensa les hicimos, 
hay sin embargo los bastantes de personas alta­
mente colocadas en la gerarquía social, militar y
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política, para formar la corona cívica que respe­
tuosamente deponemos en la tumba de la gran 
personalidad del Brigadier General don Fructuoso 
Rivera.

Terminamos estas líneas enviando nuestras ma­
nifestaciones de sincera gratitud á los ilustrados 
colaboradores del Fructuoso R ivera y á todos los 
demás que han contribuido al mejor éxito de nues­
tros propósitos.

A ntonio O. VILLALBA.
A lcides DE-MARIA.

EXTRACTO DE IR  BIOGRAFIA

POR ISIDORO DE-MARIA
M IE M B R O  C O R R E S P O N D IE N T E  

D E  L A  R E A L  A C A D E M IA  E S P A Ñ O L A  D E  L A  H IS T O R IA

,jL General don Fructuoso Rivera, veterano de la indepen- 
^Wádencia, Presidente dos veces de la joven República Orien- 
^ ^ t a l ,  y General en Jefe de sus ejércitos en várias ocasiones, 
es una de las más nobles y gloriosas figuras de la revolución, 
cuya brillante foja de servicios abraza un dilatadísimo período.

Después de Artigas, patriarca de la Patria, es la personalidad 
más encumbrada, en el escenario político de la lucha titánica de 
la independencia de este país.

Los anales del General Rivera no tienen sangre, sinó en el 
combate, al decir de uno de sus contemporáneos.

Actor y testigo en todas las vicisitudes y peripecias de la re­
volución, salvó su reputación ilesa do crímenes, pura de la man­
cha de sanguinario.

Fué caudillo y jefe de un partido; pero caudillo digno de lle­
var triunfante la bandera simpática de la libertad, de la inde­
pendencia y de la civilización, en el suelo querido de la pátria.

Tuvo ambición de mando, como todos los guerreros de su 
talla; tuvo enemigos, como todos los hombres públicos de su 
valer y de su influencia; pero jamás levantó un cadalso para 
servirlo de escala. Por eso la historia ha de tener aplausos para 
su nombre esclarecido, prescindiendo de los errores inherentes 
á la flaqueza humana, que no alcanzan á empañar el brillo do 
su gloria.

Su carrera militar comienza el ano 11, formando en dase su- 
bolterna en las filas de los patriotas acaudillados por Artigas, y 
termina después de 43 años do servicios, en el rango de Briga- 
dier General, la más alta gerarquía de la milicia en su época.

Su vida pública, que tampoco está exenta de errores, atesora 
ricos y brillantes rasgos de patriotismo, de nobleza, de magna­
nimidad, de altos méritos y servicios distinguidos.

La vida pública del General Rivera, es la historia do su país, 
que reclama la pluma hábil y autorizada de biógrafos de la 
talla del ilustrado autor do la Vida (le Bdgrano, pala poder bos­
quejarla ccn propiedad.

Nosotros apenas osaremos trazar algunos pálidas y reduci­
dísimos perfiles de esa gran figura histórica, que so destaca en 
el cu.'.dro de las celebridades orientales.

Don Fructuoso Rivera era hijo de don Pablo Hilarión Pero- 
frán do la Rivera, natural de la Provincia do Córdoba, y do 
doña Andrea Torcano, natural de Buenos Aires; ambos pertene­
cientes á los primeros pobladores de este territorio.
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Sus padres vinieron en el año 1752 á establecerse en Monte­
video, trayendo consigo una gran fortuna, la que dió á D. Pablo 
relaciones con las principales personas de esta ciudad.

Hicieron cuanto era posible por la educación de sus hijos en 
aquella época. Don Félix la recibió en la Universidad de Córdo­
ba, pero don Fructuoso no participó de ese bien, pudiendo ape­
nas adquirir los primeros rudimentos en una pobre escuela re­
genteada por don José Bonilla, en el Peñarol.

El General Rivera nació, poco más ó menos, por el año 1784 
en el Miguelete.

En sus primeros años estuvo ocupado en uno de los estable­
cimientos de campo de sus padres, en el Arroyo Grande, donde 
empezó á familiarizarse con la vida pastoril.

Cuando acaeció la revolución en esta banda, el año 11, Don 
Félix Rivera, hermano mayor de don Fructuoso, fué de los pri­
meros patriotas que se pronunciaron en campaña, reuniendo 
hombres en el Y í y poniéndose con ellos á las órdenes de Ar­
tigas.

Don Fructuoso aprovechó aquella coyuntura para satisfacer 
sus inclinaciones, que eran servir á la pátria, y  no tardó en pre­
sentarse voluntario en las filas de los patriotas, empezando 
desde entonces, á la edad de 25 años, su carrera en la milicia.

La primera guardia que hizo fué en el paso del Durazno, en 
el Yí, á las inmediatas órdenes de don Bartolo Quinteros. Sus 
aptitudes le conquistaron bien pronto un puesto distinguido en 
la milicia. Artigas le confirió el grado de Capitán-comandante, 
dándole el comando de un escuadrón, con el cual concurrió al 
primer sitio de la plaza de Montevideo.

Levantado éste á últimos del año 11, siguió con las fuerzas 
subordinadas al General Artigas, á la márgen opuesta del Uru­
guay, permaneciendo sobre once meses en el Ayuí, soportando 
todas las penurias que experimentaron allí las tropas de Ar­
tigas.

Asistió al segundo sitio de esta plaza al mando del Regimien­
to número 3, que hacía parte del ejército con que se incorporó 
Artigas á Rondeau en Febrero del año 13, después de librada la 
acción del Cerrito.

Leal al jefe de los orientales, siguió sus banderas cuando á 
mediados del año 14 se separó con sus fuerzas del sitio, negán­
dole obediencia al Directorio de Buenos Aires. Artigas marchó 
entonces á Belén, destinando al comandante Rivera con su 
división al Sud del Río Negro.

Terminada la guerra con los realista y ocupada la plaza de 
Montevideo por las tropas de Buenos Aires, Artigas reclamó su 
entrega, surgiendo de esa reclamación la lucha armada entre 
orientales y argentinos.

El comandante Rivera, con su división, fué el brazo potente de 
Artigas, que sostuvo al Sud del Río Negro su causa. Combate y 
vence en la azotea de don Diego González á una división de 
Alvear, y reanima con este triunfo el espíritu de los que se 
sentían abatidos por los reveses sufridos en otros encuentros. 
Cruza posteriormente el Río Negro, donde lo persigue Dorrego con 
fuerzas superiores y lo sorprende en la barra de los Tres Arbo­
les. Rivera apenas tuvo tiempo para reunir sus avanzadas y 
ponerse en retirada, sin haber podido mudar su i caballos de 
reserva. Sin embargo, se retira bizarramente desde el aclarar del 
día hasta las 5 de la tarde, maniobrando en más de doce leguas, 
defendiéndose con valentía de más de 1200 jinetes bien organi­
zados que obraban con bravura. Reforzado con 800 blandengues 
que hizo marchar Artigas en su auxilio, vuelve sobre la columna 
de Dorrego, que se pone en retirada con dirección á Mercedes, 
siendo perseguida tenazmente hasta obligarla á refugiarse en la 
Colonia, con pérdida de hombres y caballadas.

Rivera regresa á Mercedes, donde sufre un sério contraste, 
por la sublevación de los blandengues, que atontan contra su 
persona, se entregan al saqueo y se dispersan los más, come­
tiendo todo género de maldades. Reúne alguna gente en medio 
del conflicto, y con el auxilio del capitán Lavalleja, que le llega, 
logra restablecer el orden.

Con la noticia de este contraste, se reúne Dorrego á Soler en 
San José, y se encamina al frente de 1700 hombres sobro Rive- 
ra. Esto reconcentra sus fuerzas sobre Arorunguá. Dorrego

avanza hasta el arroyo de Guayabo, confluente del Arerunguá, 
y se libra allí la famosa y reñida batalla del 10 de Enero de 
1815, que decide la contienda con la derrota completa del ejér­
cito de Dorrego, dando por resultado la evacuación de Montevideo 
por las tropas de Buenos Aires y el desistimiento del Directorio 
á las pretensiones de dominio sobre la Provincia Oriental.

La resistencia que en ese ingrato período de la revolución hizo 
la Banda Oriental al Gobierno general, y  su decisión á sostener 
su autonomía en una lucha tan desigual como sensible, la em­
peñaron en medidas rigurosas que muchos jefes exageraron por 
pasión ó inexperiencia, pero la verdad histórica no tiene exce­
sos que reprochar á Rivera, quien en medio de las pasiones 
desencadenadas de aquel tiempo borrascoso, fué el que más se 
distinguió en reprimirlos, apareciendo como una segunda provi­
dencia en su patria, por los ejemplos de humanidad y grandeza 
de alma con que señaló su carrera.

El año 1G un ejército portugués invade la Provincia. Rivera 
es el jefe destinado por Artigas para marchar á la frontera de 
Santa Teresa, á disputarle el paso por esa parte del territorio. 
Marcha de Montevideo con su división, que aumenta con mili­
cias de extramuros, y  va al encuentro de las huestas del general 
Lecor, fuertes de G á 7 mil hombres de las tres armas. El ene­
migo se interna en el Departamento de Maldonado, donde se 
libra la desgraciada acción de India Muerta, cuya batalla estuvo 
indecisa por más de dos horas. Bisoños los patriotas, faltos de 
armas y municiones, y de jefes conocedores del arte de la guerra, 
son obligados á retirarse del campo de batalla en derrota-..

Las'tropas portuguesas ocupan la plaza de Montevideo el 20 
de Enero de 1817, evacuándola las reducidas fuerzas que la 
defendían con el delegado Barreiro. Rivera unido á éste, conti­
núa la lucha fuera de la plaza, estrechando en ella á los lusita­
nos, y  batiéndolos en sus escursiones hasta Toledo.

Los orientales en campaña opusieron al enemigo una resis­
tencia obstinada por espacio de 4 años, teniendo al fin que ceder 
á la superioridad del número y á una combinación de circuns­
tancias fatales.

Rivera fué el último de los guerreros orientales que en aque­
lla época infausta envainó la espada ante la conquista.

Su división, en esa dilatada y penosa campaña, no excedió 
jamás de dos mil y tantos hombres, teniendo que operar en dis­
tintos lugares. Sin embargo, el enemigo la encontraba, como á 
ninguna otra, en todas partes, lo mismo sobre la línea de Mon­
tevideo, que en Santa Lucía, el Rabón, Queguay, Batoví y Gua- 
zunambí, batiéndose, ya con las fuerzas de Lecor, ya con las de 
Curado; ya en el Paso de Coello ó ya en la famosa retirada del 
Rabón, donde resiste con G00 hombres la carga de más de dos 
mil de Curado, maniobrando bizarramente en retirada por más 
de doce leguas.

Cuatro años, próximamente, había durado la lucha en cam­
paña.

El bravo Lavalleja estaba prisionero. Otorguez lo había sido 
también en el Río Negro. El Coronel don Manuel Francisco Ar­
tigas habla tenido igual suerte. Todo se consideraba perdido. 
Los jefes y oficiales del Departamento de Canelones y los Co­
mandantes de las milicias de Santa Lucía y  Miguelete, ya se 
habían sometido al órden establecido en la capital por acta de 
19 de Diciembre de 1819. El Comandante militar de San José 
había seguido su ejemplo.

Sólo quedaba en pió de resistencia la división de Rivera. Fue 
entonces que para atraerla á la pacificación del territorio, re­
solvió el Cabildo de Montevideo—donde figuraba la créme de 
nuestras notabilidades,—enviarle una misión de su seno, pidién­
dole en nombre del interés del país que se aniquilaba, el cese de 
toda resistencia.

En consecuencia, se convino en un armisticio entre Rivera y 
Bentos Manuel Riveiro, armisticio que fué violado por las fuer­
zas portuguesas antes de su término.

Confiado Rivera, como jefe de honor, en la fó del convenio, 
se hallaba en su campo de los Tres Arboles ocupado del arre­
glo amistoso de las proposiciones del Cabildo, cuando inespe­
radamente se presenta al frente de su campamento, en actitud 
imponente, en la mañana del 2 de Marzo, el Teniente Coronel
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Carneiro, con las fuerzas de su mando, intimándole reconociese 
simultáneamente al Gobierno de Montevideo.

La división del coronel Rivera estaba á pie en su campo, 
bajo la garantía del armisticio, muy distante de esperar tal fe­
lonía. La deslealtad del enemigo logró en aquel lance un some­
timiento forzado, que en leal combate tenía sin duda por difícil.

Adherido por la fuerza délos acontecimientos, como tantos 
otros patriotas, al orden establecido en la capital, que no era 
otro que la dominación extranjera, aceptó la posición ingrata 
en que vino á encontrarse colocado.

Entraba en los cálculos políticos del sagaz General Lecor, 
hacer agradable la dominación lusitana, utilizando como medio 
los mejores elementos sometidos.

Admitió al servicio á todos los jefes y oficiales del país en 
los mismos grados conferidos por Artigas, y por consecuencia, 
entró á prestarlo el coronel Rivera con su regimiento, desti­
nándosele á la policía de la campaña, como una especie de ga­
rantía pora sus compatriotas.

Restablecida de todo punto la tranquilidad pública, separado 
Artigas de la escena de estos países con su ostracismo volunta­
rio al Paraguay, en armonía con Buenos Aires y las Provincias, 
cuya independencia reconocía á fines del año 21 el Gobierno de 
clon Juan VI, fueron restituidos á lo libertad los prisioneros de 
guerra que se hallaban en Río Janeiro. Lavalleja, el futuro jefe 
de los Treinta y Tres patriotas, que ero uno de ellos, regresó 
libre al seno de la patria, ocupando el puesto de teniente co­
ronel en el Regimiento de Dragones, de que era jefe el coronel 
Rivera.

Á principios del año 22 resolvió el Rey don Juan VI retirarse 
á Lisboa con la Corte, dejando al príncipe heredero don Pedro 
de Alcántara, de regente en el Brasil. El 24 de Abril dejó el 
Janeiro embarcándose para Portugal. En consecuencia, las tro­
pas portuguesas que guarnecían la plaza de Montevideo debían 
evacuarla y retirarse también para Lisboa. Surgió entonces la 
lucha entre brasileros y lusitanos. El 12 de Octubre, el Imperio 
del Brasil se declaró independiente de Portugal, aclamando Em­
perador á don Pedro I.

Cuando surgió la división entre lusitanos y brasileros la Pro­
vincia Oriental se hallaba guarnecida por tres mil portugueses. 
Los brasileros ocmpaban la campaña y los portugueses la ca­
pital.

Entretanto, bajo la influencia del Barón de la Laguna y los 
continentales, se pronunciaron por el Imperio las milicias de la 
Provincia que presidía el Síndico Procurador don Tomás García 
de Zúñiga, reconociendo á don Pedro I Emperador y Protector 
de la Provincia Oriental.

Algunos patriotas orientales creyeron que ora el momento de 
sustraerse á la dominación extranjera, aprovechando la lucha 
producida entre lusitanos y brasileros. El espíritu público em­
pezó á excitarse. El Cabildo de Montevideo, de concierto con el 
general don Alvaro da Costa, se puso al frente do la idea pa­
triótica, firmando la célebre acta de 16 de Diciembre de 1822, 
en que, poniéndose bajo la protección del Gobierno de Buenos 
Aires, declaraba nulas las netas de incorporación á la monar­
quía portuguesa y al Imperio del Brasil, no queriendo pertene­
cer á otro Estado ó nación que los que componían las provincias 
de la antigua Unión del Río de la Plata.

Por acta reservada de 4 de Enero de 18215, nombró una Comi­
sión secreta, compuesta de don Cristóbal Echevarriarza, don Ga­
briel Pereira y don Santiago Vázquez, para que en su represen­
tación gestionase la cooperación del gobierno de Buenos Aires.

El Cabildo de Montevideo buscó en vano aquella protección. 
Promovió una suscrición secreta de 88 mil pesos para garantir 
el importe de los primeros aprestos de guerra que se hiciesen; 
pero todo fué inútil, limitándose el Gobierno de Buenos Aires á 
ofrecer á don Alvaro da Costa el trasporte de sus fuerzas á Lis­
boa, siempre que entregase las llaves de la Plaza al Cabildo, 
como se había acordado en 1817, con Lecor, al ocuparla.

No obstante esto, I03 hombres pensadores reputaban como 
temporal y precaria la dominación brasilera. Era esta una 
creencia muy común, que se disimulaba mal aún á los jefes ex­
tranjeros, y de que no dejaban de participar ellos mismos. El

General Rivera no era de los más reservados al respecto, y más 
de una vez fúé denunciado de haberse expresado en términos 
desfavorables á la ocupación.

La política del general Lecor, tendía á no exacerbar los áni­
mos de los naturales y á hacer, sino simpática, tolerable la do­
minación extranjera; y  encontrándose sin jefes capaces de sus­
tituir en campaña al Brigadier Márquez, que acababa de 
morir, creyó salvar la dificultad nombrando al Brigadier Rivera 
Comandante General de Campaña, poniendo á sus órdenes 
todas las divisiones de los distintos acantonamientos del Estado.

Rivera aceptó, y marchó al Durazno donde se hallaba de 
antemano su Regimiento de Dragones de la Unión, al que 
se le habían agregado algunos jefes y oficiales brasileros, como 
en previsión de su conducta.

El amor á la libertad é independencia no muere en los pue­
blos. Es un sentimiento legítimo y natural, que puede sofocarse, 
pero no extinguirse.

La Provincia había sido sometida por la fuerza irresistible 
de los acontecimientos á la condición en que se hallaba, y de­
bía esperarse siempre que sus hijos pretendiesen volver por la 
independencia perdida. No podía ser eso sino cuestión de tiempo.

La verdad era, que apesar de todas las apariencias, empezaban 
á germinar en el ánimo de Rivera ciertos ensueños de noble 
ambición, acariciando en el fondo del alma la idea y el deseo 
de la emancipación política de la Provincia. La posición que 
ocupaba, acaso le inducía á considerarse en aptitud de poder 
llegar á ser un elemento poderoso de redención para la patria, 
halagando sus aspiraciones.

Un día visitaba al señor don Pedro Pablo Sierra, en su casa­
quinta, sita en extramuros de esta ciudad. Sierra era un anti- 
tiguo Capitán de las milicias de Artigas, patriota, hombre 
reservado y amigo de Rivera. Paseaban ambos en el jardín 
sin testigos. Rivera le habló da la patria preguntándole « si no 
le parecía que los patriotas debían disponerse á trabajar por la 
libertad. » Sierra sorprendido le repuso: « ¡General, quiere usted 
comprometerme! »

__j^o, mi amigo don Pedro Pablo—le contestó el general:—
Le hablo con ingenuidad. Sé que usted es patriota y hombre de 
confianza, y es menester que pensemos en redimir la patria del 
dominio extranjero. Hablemos con franqueza. Si desconfía de 
mí. lo autorizo para que me denuncie. Á dos cuadras de aquí 
está el cuartel de los brasileros (*) y el general Bailé. Puede usted 
hacerlo.

Y cambiando ideas al respecto, el General le reveló su pensa­
miento; le dijo que se hacían algunos trabajos con absoluta re­
serva en ese sentido y lo excitó á ir preparando el ánimo do los 
paisanos para cuando fuese oportuno obrar.

Llegó el año 25. Algunos de los principales emigrados orien­
tales en Buenos Aires, empezaron á agitarse. La reciente victoria 
do Ayacucho, que acababa de sellar la Independencia America­
na, despertó en ellos el deseo patriótico de libertar la patria 
Rumores alarmantes llegaron hasta el Barón de la Laguna. Se 
levantaron ciertas presunciones de invasión, suscitándose des­
confianzas. El General Rivera tenía émulos entre los jefes bra­
sileros, y esparcieron especies sospechosas sobro su lealtad al 
Imperio, atribuyéndole connivencia con los expatriados.

El temor despertado, indujo al General Lecor á redoblar la 
vigilancia en la costa del Uruguay, ordenando el retiro de la 
caballada y estacionar algunas embarcaciones armadas en el 
río.

En esas circunstancias tuvo lugar la empresa heroica de los 
Treinta y Tres patriotas al mando del intrépido Lavalleja. Aque­
lla cruzada inmortal no había sido preparada ni concertada don 
el Gobierno de Buenos Aires, ni con el General Rivera. Ésto no 
había sido prevenido; sin embargo, no ignoraba, ó presumía por 
lo menos, los trabajos de Lavalleja y sus amigos, descubriendo 
los síntomas precursores do la revolución. Sabía por don Leo­
nardo Olivera, su ayudante, que Lavalleja le había escrito algo

El c a r t e l  a qno «o referió oro el de Morolo» paraje que hoy ocupo ot 
«lo CftzntloreH.
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sobre la futura empresa, lo mismo que á otros paisanos de ac­
ción ó de influencia, pero infería que no se lanzarían á correr 
los azares de la fortuna sin una combinación séria que asegura­
se el éxito.

Apenas se supo la pasada de los Treinta y  Tres, efectuada en 
circunstancias de hallarse el General Rivera en la Colonia, re­
cibió éste órdenes deponerse en marcha sobre ellos, en dirección 
á las Yacas, donde se suponía su desembarque. Rivera cumplió 
la orden marchando con unos 70 hombres de escolta, en que 
figuraba su ayudante Tossolo; pero en vez de dirigirse á aquel 
punto ú otro de la costa del bajo Uruguay, marchó estudiosa­
mente al centro de la campaña, con la idea preconcebida de 
dejar obrar ó los patriotas. Si otra cosa se hubiese propuesto, 
dispoma de fuerzas superiores para acometer y  dispersar aquel 
grupo de valientes (2).

Los Treinta y Tres patriotas, desembarcados en la Agraciada 
el 19 de Abril, pudieron hacerse de caballos y marchar sin obs­
táculos. El 23 se encuentra Lavalieja en San Salvador con una 
fuerza del coronel Laguna. Conferencian ambos jefes; Laguna, 
aunque patriota, juzga temeraria la empresa y  rehúsa adherirse 
á ella, en consecuencia, ambas fuerzas se disponen á medir sus 
armas; pero Laguna prefiere la dispersión de la suya, á empe­
ñarse en un combate.

Rivera estaba en Monzón con su escolta, y se le sorprendió 
el 29, ó se dejó sorprender, por un ardid que habría sido sin 
consecuencia trascendental, sin la confianza recíproca que todos 
los orientales tenían en sus comunes sentimientos.

¡Fué un prisionero! No podía ser otra cosa para salvar las 
apariencias con el Imperio. Pero prisionero que se recibió en 
brazos de sus compañeros, apenas se cambiaron las primeras 
palabras. Había grandes riesgos que correr, y se prestó á correr­
los; grandes servicios que prestar, grandes sacrificios que hacer, 
y los hizo. La persona del general Rivera fué una gran fortuna 
para la causa de la libertad, el primer triunfo de los Treinta y 
Tres, y el precursor de muchos otros. Confiaron en él y corres­
pondió noblemente á esa confianza.

El 7 de Mayo flameaba la bandera de la patria en la cumbre 
del Cerrito de la Victoria, al frente de Montevideo, hasta cuyo 
punto había avanzado Lavalieja, quedando Rivera en Canelones.

Seis días antes escribía Rivera al capitán don Goyo Mas, su 
íntimo amigo: «Ha llegado la época de hacer libre para siempre 
nuestra cara patria. La Provincia en masa está con nosotros. 
Mi plan se ha realizado. Vd. sabe que hace tiempo lo teníamos 
convenido y ya llegó la ocasión. Conmigo está mi compadre 
Juan Antonio. Como antes, hemos jurado echar á los portugue­
ses dei país, ó quedar nuestra sangre para memoria. En esta vir­
tud es preciso que Vd. se venga luego á verse conmigo para re­
cibir mis órdenes y reunir la gente del Arroyo de la Virgen, 
de la Florida».

Convenía en aquellos momentos hacer entender á los hombres 
que se trataba de atraer sin vacilaciones, que era Rivera el jefe 
principal, como medio más seguro de obtener el concurso de 
Calderón y del Regimiento de Dragones de la Unión, por el 
ascendiente que tenía sobro ellos, y por la influencia que podía 
ejercer en el ánimo de los indecisos.

Esto explica el porqué usaba en sus cartas: «Conmigo está mi 
compadre Juan Antonio, ó yo ya estoy reunido á mi compadre 
don Juan Antonio Lavalieja, que con una fuerza de valer y 
ordenada se ha puesto bajo mis órdenes.»

El 27 de Mayo convoca Lavalieja á los pueblos libres, para 
elegir un ciudadano por cada Departamento, y constituir el 
Gobierno Provisorio. El 14 de Junio quedó instalado en la 
Florida, y su primer acto fue conferir provisionalmente el grado 
de Brigadier á Lavalieja, nombrándolo General en Jefe de la 
Provincia, y al Brigadier Rivera Inspector General de armas.

Las fuerzas imperiales de Río Grande pisaban ya territorio 
oriental. Rivera marchó á descubrirlas.

Se encontró impensadamente con la división de Bentos 
Manuel por las alturas del Aguila, sufriendo un contraste en la 
dispersión de su fuerza, que le obligó á retirarse al Perdido.

O  Iteloronoias dol Gouovnl Rivera al autor, hoolios en 1S-16.

El 21 de Setiembre, á las 8 de la noche, se pone en marcha 
desde el Perdido, con parte de la división que tenía á sus órde­
nes, con dirección á Mercedes. Al amanecer del 22, á pesar del 
tiempo lluvioso, estaba sobre el Río Negro en el Paso de 
Valdés. El 24, ordena al coronel don Andrés Latorre, jefe en­
tonces del Regimiento de Dragones de la Unión, que llame la 
atención del enemigo en Mercedes, amagándolo hostilmente, 
mientras Rivera sorprende las guardias enemigas en el Rincón, 
ataca con resolución la tropa que custodia las caballadas, gana­
dos y demás que se hallaba en aquel depósito, haciéndola 
prisionera y quedando dueño del campo con cuanto encerraba.

Las fuerzas del general Abreu, en Mercedes, sorprendidas con 
aquel acontecimiento inesperado, no se atrevieron á hacer el 
menor movimiento.

Rivera había destinado algunas partidas á la recogida de la 
caballada y en circunstancias de ir á emprender la salida del 
Rincón, cuya boca estaba zanjeada, recibe aviso de sus bombe­
ros de que la columna del coronel Jardín, fuerte de 700 hombres, 
estaba inmediata á la boca, y pocos momentos después, de que 
ya había avanzado al interior.

Ni uno ni otro jefe estaban prevenidos de aquel encuentro, 
pero el peligro de los patriotas al mando de Rivera era posi­
tivo. Venían á encontrarse encerrados en el Rincón, teniendo 
á su frente la columna de Jardín, y á su izquierda la de Abreu, 
en la márgen opuesta del Río Negro.

Rivera no se turba. Tiene confianza en los bravos que co­
manda y sabe afrontar el peligro con serenidad y valor. Reúne 
sus partidas y espera animoso la aproximación del enemigo. 
Este se deja ver en tres divisiones, y  en esa posición avanza 
viniendo Mena Barreto al frente de la primera. Rivera manda 
cargarlo, llevando la confusión y la derrota más completa á sus 
filas, y á todo el resto de las fuerzas de Jardín, haciéndole 200 
prisioneros y causándole muchos muertos y  heridos, tomándole 
armamento y municiones y 8000 caballos, obligándole á retro­
ceder en dispersión al centro de la campaña.

Pocos días después, regresaba el vencedor del Rincón al 
Cuartel General con sus fuerzas victoriosas, en circunstancias 
que el enemigo concertaba un nuevo plan para tentar fortuna 
sobre las legiones libertadoras.

En el Pintado se revistó el ejército patrio, en que formaron 
mas de dos mil hombres decididos. Cúpole en esa ocasión al 
general Rivera el honor de revistarlo y  proclamarlo, manifes­
tando las tropas un entusiasmo subido.

Con ese estado de ánimo, el 12 de Octubre se da la batalla del 
Sarandí, en que las armas republicanas se cubren de gloria.

Rivera estaba campado en la Orqueta del Sarandí. En la 
noche del 11 marchó Lavalieja buscando su incorporación, 
haciendo que el coronel don Manuel Oribe se le reuniese esa 
noche en el camino. Al amanecer llegaron al Sarandí; en esos 
momentos dieron parte las descubiertas que los enemigos se 
hallaban á distancia de una legua, en marcha y en dirección á 
aquel punto. Dos horas después ambos ejércitos estaban uno 
frente al otro. Verse y chocarse fué obra de un momento, sin 
dar tiempo á la división del general Lavalieja á concluir de 
mudar caballos. En una y otra línea no procedió otra maniobra 
que la carga, siendo ésta la mas formidable que pueda imagi­
narse. Los enemigos dieron la suya á vivo fuego. Las tropas 
orientales la resistieron con serenidad imperturbable, llevándoles 
una impetuosa carga, sable en mano y  carabina á la espalda, que 
había sido la orden dada al ejército por el general Lavalieja, 
arrollando al enemigo que derrotaron y persiguieron por más de 
dos leguas, hasta ponerlo en la fuga y dispersión más completa.

El general Rivera mandaba la izquierda de la línea, y  el ene­
migo, que desplegó en batalla al acercarse, destinó su mejor 
tropa á batir la columna do Rivera.

Señaladísima parte cupo al general Rivera en esta victoria 
y así lo reconoció el general en Jefe recomendándolo en el parte 
dirigido al día siguiente desde el Durazno, al comisionado del 
Gobierno Provisorio en Buenos Aires.

La importancia moral y material del triunfo fué inmensa, y 
en Buenos Aires celebróse como aquí con frenético entusiasmo. 

Fue el triunfo del Sarandí el que dió origen á la ley sancio*



nada el 25 de Octubre por el Congreso, declarando incorporada 
la Provincia Oriental 4 las demás de la Unión del Rio de la 
Plata, y admitiendo en él á sus diputados.

Los imperiales pusieron á precio la cabeza del general Ri­
vera, como en otra época el Directorio de Posadas habla puesto 
la del General Artigas. So ofrecieron cuatro contos de reís 
(2,000 I) por la cabeza de Rivera y tres contos de reís (1,500 í) 
por la de Lavalleja.

El 26 de Diciembre pasó el Uruguay un ejército de observa­
ción al mando del general Martín Rodríguez, y poco después 
se ordenó al general Lavalleja el envío de sus mejores fuerzas 
al ejército argentino. Las tropas orientales empezaban á frac­
cionarse y álos hijos del país se destinaban á diferentes cuerpos 
del ejército.

Rivera, sobradamente perspicaz, veía en esta medida un fin 
político de mal agüero, una tendencia marcada á dislocar los 
elementos orientales, que respondería á ulteriores miras de do­
minación. De estas vistas y de otras cuestiones que surgieron 
provino un sério y lamentable desacuerdo con el general Lava­
lleja y la consiguiente rivalidad entre ambos jefes superiores, 
que tanto debía influir con el tiempo, en los sucesos de la gue­
rra y en la desunión de los defensores de la patria.

El Gobierno Argentino decretó la prisión de Rivera y libró 
órdenes para perseguirlo, infamándole con la nota de traidor.

Rivera, con ánimo varonil, afronta los riesgos, y acompañado 
de algunos de sus leales subalternos, llega á Santa-Eé y se pre­
senta al Gobernador López, en quien encuentra protección. Cru­
za entonces por su mente la idea gigante de lanzarse á la cam­
paña de Misiones. Protegido por' López reúne unos sesenta 
hombres, atraviesa el Entre-Ríos, pasa el Uruguay y emprende 
con aquel puñado de bravos aquella empresa temeraria.

El 21 de Abril llega Rivera á la costa del Ibicuy, encontran­
do del lado opuesto una considerable fuerza imperial guardando 
el paso. Ordena al Capitán Caballero que con 80 hombres con 
los sables en la cintura y las pistolas atadas en la cabeza lo pasen 
4 nado, protegidos por el cabo Manuel Gallego, que, con tres 
soldados, pasaba en una pequeña canoa. Caballero poniendo el 
pie en tierra, carga al enemigo, lo vence y persigue como una 
legua, dejando muertos al Comandante y 19 soldados, y tomán­
doles 23 prisioneros.

Poco después pasaba el general Rivera con el resto de sus 
bravos, en circunstancias que otra fuerza imperial se aproxi­
maba 4 disputarle el terreno.

En esos momentos llegaba también el coronel Oribe con su 
división 4 la margen del río, en perseguimiento de Rivera. En 
tan critica situación, éste se vale de una astucia para rendir al 
brasilero. Le hace entender que su gente era la vanguardia 
del ejército republicano, y que las fuerzas de Oribe que apare­
cían del otro lado del rio, hacían parte de él, y era inútil la re­
sistencia. El jefe imperialista lo cree y  se somete 4 Rivera.

El coronel Oribe se detiene ante el aparato de aquella fuerza, 
ignorando la estratagema de Rivera, y no se atreve 4 abordar 
el pasaje del rio, poniéndose en retirada.

Rivera continúa sus operaciones, desplegando todos los re­
cursos de su génio, valor y actividad, y en poco más de 20 días 
se enseñorea de la Provincia de Misiones, remontando sus fuer­
zas, haciendo porción de prisioneros y apoderándose de arma­
mento, municiones y  otros trofeos de su expléndida victoria.

Con este triunfo de las armas de la patria, de gran trascen­
dencia, contestaba elocuentemente á la nota de traidor y 4 la 
persecución de sus enemigos.

Avanzó hasta la Cruz Alta en persecución del Gobernador 
Alencastre, que se retiraba con 300 hombres 4 la Sierra de San 
Martin, empleando en esta persecución cinco días con sus no­
ches, de marcha, faltos de alimentos, 4 punto de tener que hacer 
carnear caballos para mantener su tropa.

En uno de los vehículos tomados 4 Alencastre, se encontraron 
5,500 patacones y 600 pesos cobre. El general dispuso su reparto 
entre la tropa, destinando 8 pesos 4 cada soldado, 9 4 los cabos 
y 10 4 los sargentos. La oficialidad, con desprendimiento pa­
triótico, renunció 4 la parte que pudiera tocarle, en beneficio de 
la tropa.

una señaladísima victoria, que inmediatamente comunicó al 
Gobierno Provisorio, olvidando las ofensas recibidas; pero los 
chasques conductores de las comunicaciones fueron tomados y 
fusilados por el coronel Oribe.

El 16 de Mayo, desde Haun, costa del Ibicuy, le dirigió el 
parte detallado, siendo portador de él su ayudante don .José 
Augusto Possolo, llevando como trofeo de la victoria un estan­
darte imperial para presentarlo al Gobierno.

La victoria de Misiones se celebró en Buenos Aires con de­
mostraciones de regocijo, empezando desde luego 4 operarse un 
cambio en la opinión, enteramente favorable al general Rivera.

Continuó Rivera al frente del ejército del Norte; cambió las 
autoridades de los pueblos de Misiones, remontó su ejército con 
el alistamiento (le 1,700 indios misioneros y se preparo para 
todas las contingencias de la guerra*.

En estas circunstancias tuvo lugar el ajuste de la Convención 
de Paz entre la República Argentina y  el Imperio del Brasil, 
con la mediación de S. M. B. El 27 de Agosto se firmó la Con­
vención. Ratificada en Setiembre, se canjearon el 4 de Octubre 
en Montevideo las ratificaciones. La soberanía del Estado 
Oriental estaba reconocida; su independencia perfecta y abso­
luta, conquistada. La antigua provincia se desligaba de las que 
formaban las Unidas del Río de la Plata, para tomar el rango 
de Nación y  colocarse al nivel de las demás Repúblicas del 
continente.

En Setiembre del año 29 Rivera fué llamado á desempeñar las 
funciones de Ministro del Gobierno Provisorio, cuya cartera 
ocupó hasta Enero del año 30. En el corto período de su Minis­
terio autorizó algunas disposiciones importantes de organiza­
ción; el establecimiento del Registro Estadístico, la creación de 
la Junta de Higiene, la de una Comisión Protectora de Indi­
gentes, la de la primer escuela pública de niñas en la capital, y 
el inventario de todos los archivos del Estado. El estímulo 4 
la juventud estudiosa, premiando la virtud y honrando el talen­
to, fué uno de los objetos que merecieron su atención y  de que 
dejó testimonio.

Descendió del Ministerio, para ir 4 prestar sus servicios, ocu­
pando la Comandancia de Armas del Estado.

En ese cargo le encontraron los sucesos de Abril de ese año, 
cuando el general Rondeau, Gobernador Provisorio del Estado, 
tuvo que trasmitir el mando al general Lavalleja.

Treinta días después de efectuada esta transacción, se juraba 
la Constitución de la República, saludándola el mundo por pri­
mera vez, como nación independiente y constituida.

Se procedió 4 la libre elección de sus primeros Poderes Cons­
titucionales y el voto de la Asamblea elevó al general Rivera 4 
la primera Presidencia Constitucional.

Hizo en ella un gobierno liberal, tolerante é ilustrado, hacien­
do prácticas las inslituciones y respetando las formas y los de­
rechos tutelares del sistema representativo republicano. El país 
empezó 4 prosperar bajo el suave imperio de la libertad y del 
órden. El progreso moral y material tomaba creces, el comercio 
aumentaba y la inmigración extranjera empozaba 4 afluir al 
nuevo Estado.

El Presidente Rivera tenia por consejeros 4 las primeras ilus­
traciones del país, 4 ciudadanos de lo más honorable por su po­
sición, saber y  antecedentes, ó inspirándose en sus consejos y 
experiencia, imprimía 4 su marcha gubernativa el sello de la 
tolerancia ilustrada y el respeto 4 las instituciones juradas.

Desgraciadamente, en 1832, se produjeron movimientos sub­
versivos del órden público, trastornando profundamente la mar­
cha regular del país y encendiendo la guerra civil, que no podía 
dejar de imponerle dolorosos sacriiicios.

Se empezó por sublevar los restos de la indiada que existía 
en la campaña, y el 11 de Abril de 1831 caía víctima de su arro­
jo  para dominarla, el bizarro oficial del Regimiento 2, D. Máxi­
mo Obes. El 15 de Junio sucumbían horóicamente, luchando 
contra los que capitaneaba Tacuabé, en el Curarey, el bravo co­
ronel D. Bernabé Rivera, el comandante Bazán y el mayor 
Viera.

Irritado con aquellos sucesos inesperados, marchó en persona

6 FRUCTUOSO RIVERA

La toma de Misiones era un gran suceso para la República y
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el Presidente Rivera, á someter y castigar la tribu alzada, ex­
terminándola casi por completo 'en Salsipuedes, y concluyendo 
con sus restos en el Cuareim el comandante don Ventura Co­
ronel.

Eran los preludios de la revolución que venia á poner en 
riesgo las instituciones, y escribir con la punta del acero fratri­
cida la primera página de la guerra civil, después de constitui­
da la República.

En la noche del 29 de Jimio se pronunció en el Durazno una 
insurrección militar, encabezada por el capitán Santana, aten­
tando contra la vida del Presidente Rivera, que se hallaba in­
dispuesto en cama y que salvó providencialmente con su fiel 
Yuca y  su ayudante Cafrral, arrojándose por una ventana, sal­
tando en pelos en uno de sus caballos y lanzándose al corrento­
so Yí, que cruzó á nado hasta ponerse en la orilla opuesta, 
donde tenía acampada alguna gente.

En el momento empezó á tomar sus medidas. La noticia llegó 
á Montevideo al anochecer del día siguiente. El Gobierno, ocu­
pado á la sazón por el honorable ciudadano don Luis Eduardo 
Perez, Presidente del Senado, rindiendo culto álas formas cons­
titucionales, se dirigió á la Comisión Permanente, solicitando su 
aquiescencia para suspender momentáneamente las garantías in­
dividuales y proceder al arresto de los jefes visibles de la cons­
piración.

En ese estado, se produjo el movimiento de 3 de Julio en la 
capital, encabezado por el coronel Garzón, poniéndose á la ca­
beza de la fuerza de la guarnición sublevada, unos 140 hom­
bres, que desconociendo toda otra autoridad que no fuese la del 
general Lavalleja, exigían para éste el mando del ejército.

Por obra de la coacción y la violencia, fué dimitido el Minis­
tro General don Santiago Vázquez, disuelta la Asamidea por la 
dispersión de sus miembros y  suspendido en sus funciones el 
Vice-presidente del Estado.

Rivera reunía elementos en campaña para dominar la situa­
ción. Lavalleja se pronunciaba por la revolución, y la pátria 
sufría en su crédito y existencia. El 5 de Agosto se operó la 
reacción en la tropa de la capital, y con la aproximación á ella 
del Presidente Rivera, con una fuerza de 1.400 hombres, la le­
gítima autoridad quedó restablecida.

Las fuerzas revolucionarias en campaña fueron batidas y de­
rrotadas en Tupambay, y  pocos días después, «nuestras tropas 
» presenciaban, sobre el Yaguaron, el triste espectáculo que 
» ofrecía la inmigración del general Lavalleja, acompañado de 
» un puñado de orientales.»

Rivera, por ministerio de la ley, había descendido de la pri­
mera magistratura, para confundirse con el pueblo como ciuda­
dano. El Gobierno que le sucedió quiso honrarlo y distinguirlo, 
nombrándolo Comandante General de Campaña.

Algunos dias después, le decretó una espada de honor, como un 
testimonio de la consideración que le habían merecido sus ser- 
vicios.

A su turno, la Asamblea, en sesiones extraordinarias, le dis­
cernió un premio por sus eminente 1 servicios á la independen­
cia, á la libertad y á las instituciones del país.

El l.° de Marzo de 1835 debía elegirse el 2.° Presidente Cons­
titucional.

El General Rivera, contra la opinión de muchos de sus ami 
gos y de algunos de sus consejeros, empeñó su influencia y  sus 
esfuerzos á que la elección respondiese á la candidatura del ge­
neral don Manuel Oribe.

«El General Rivera quiso honrar el amor á las instituciones 
* en la persona de su enemigo personal, y  creyó que era digno 
» do elevarse al alto rango social, el que tacto se había levanta- 
» do á sus ojos sobre mezquinas pasiones y  odios personales.»

La revolución ocurrida en la Provincia de Rio Grande del Sud 
vino á ser un tópico de sérias divergencias entre el Presidente 
Oribe, colocado ya por desgracia bajo la influencia funesta da 
Rosas, y el general Rivera, que se consideraba con títulos para 
ser oído.

Rosas se declaró inmediata y abiertamente contra uno do los

partidos orientales en lucha, interviniendo en sus cuestiones 
domésticas, con mengua de la independencia de la República 
Oriental. Decretó, el l.°  de Agosto, penas bárbaras contra los 
que hubiesen tomado parte en la revolución ó cooperasen á ella 
y  anunció por nota-circular del 2 de Agosto, estar resuelto á 
prestar toda clase de cooperación y auxilios al Gob'emo del 
Presidente Oribe, contra Rivera y  los pérfidos unitarios.

Después de estos precedentes, un decreto del Gobierno del 
Presidente Oribe, expedido el 5 de Agosto, declaró al general 
Rivera, traidor, depuesto de sus empleos y honores, y  puesto 
fuera de la ley, haciéndolo extensivo al general Lavalle y á los 
que siguiesen las banderas del caudillo.

El país estaba en plena guerra civil, y  las armas de los ban­
dos en lucha, iban á decidir la contienda.

En los campos de Carpintería se batieron las fuerzas conten­
dientes el 19 de Setiembre del 36. La victoria, sin ser decisiva, 
quedó por las del Gobierno. Días después, el 11 de Octubre, 
defeccionó el coronel Raña con la más fuerte división del ejér­
cito de Rivera, y  este nuevo é inesperado contraste lo decidió á 
abandonar el país, emigrando con el resto de sus fuerzas al 
Río Grande.

A principios de Octubre, se lanzó Rivera con algunos elemen­
tos reunidos en la frontera, á probar fortuna en una nueva 
campaña.

El 4 de Octubre, sus avanzadas se escopetearon en las puntas 
del Cuaró, con las del primer cuerpo de ejército del Presidente 
Oribe.

Oribe se puso en marcha para el Arapey, con el cuerpo de 
ejército á sus inmediatas órdenes. El 22 de Octubre se encontró 
con el de Rivera en el Yucutujá, donde se batieron, siendo com­
pletamente disperso el que comandaba Oribe.

A este lance siguió, días después, el combate del Yí, favorable 
á las armas del Gobierno. Rivera, astuto y hábil caudillo, para 
neutralizar el efecto de ese contraste, burló por medio de hábi­
les y  activísimas maniobras, al ejército de Oribe, atrayéndolo al 
norte del Río Negro. Allí lo entretuvo y lo desorientó tan 
completamente, que, desapareciendo en una noche de su vista, 
marchó sobre la capital, mientras el enemigo le buscaba en 
dirección 4 Paysandú, y el 24 de Enero aparecía con una co­
lumna respetable en los suburbios de Montevideo, dejando á to­
dos sorprendidos.

Libróse el 1G de Junio la reñida acción del Palmar, completa­
mente adversa á las armas de] Gobierno, quedando reducido el 
poder de este a las plazas de Montevideo y Paysandú.

Bajo el influjo de aquel sério contraste, la Asamblea General 
íesolvió, en sesión de 9 de Julio, abrir negociaciones pacíficas 
con el jefe de los disidentes.

En esa situación, el Presidente Oribe se resolvió á ceder po­
niendo término á la contienda.

En consecuencia, se dirigió el 23 á la Asamblea, diciendo: 
«convencido el Presidente de la República de que su perma­
nencia en el mando, es el único obstáculo que se presenta para 
volver a la misma la quietud y  tranquilidad de que tanto nece­
sita, viene ante Y. II. á resignar la autoridad que, como órga­
nos de la Nación, le habéis confiado.»

El Cuerpo legislativo, por sanción del 24, admitió la renuncia. 
Don Cárlos Anaya, Presidente á la sazón del Senado, elevó 

su renuncia de senador, y el Senado eligió á don Gabriel Anto­
nio Pereira, Presidente, en cuyo carácter se recibió del Gobier­
no, nombrando interinamente al señor don Alejandro Chucarro 
Ministro General.

La protesta hecha por el ex-Presidente Oribe, cediendo á las 
instigaciones de Rosas, contra su descenso del poder, declarando 
que solo había cedido á la violencia de una facción armada, era 
una bandera de guerra de que Rosas se servía para hacerla de 
hecho al Estado Oriental.

Ante esta perspectiva, se decidió Rivera á asumir ante el país 
y  el juicio de la historia, la actitud tomada el 11 de Noviembre 
como gobierno dictatorial.

Id l.° de Marzo del año 39, la Asamblea eligió nuevamente al 
general Rivera Presidente de la República y ú mediados de Ju­
nio vino á ocupar el Gobierno. Se hallaba en la capital cuando



fué invadido el territorio por el ejército de Rosas, al mando de 
Ecliagüe é inmediatamente marchó á campaña á ponerse al tren­
te del ejército de operaciones. En esa época el general Lavadle 
salía de Montevideo para Martín García con el designio de 
lanzarse al Entre-Ríos.

El ejército de Ecbagüe se internó hasta Cagancha, en cuyos 
campos se libró la reñida batalla que se conoce con ese nombre.

La victoria coronó las armas de la República acreditando 
Rivera en ese lance el valor y la serenidad que le distinguían 
en los peligros.

El ejército de Ecbagüe constaba de 5 mil hombres de las tres 
armas. El de Rivera estaba volteando reses cuando se tuvo 
aviso que el enemigo montaba á caballo. A las 10 y media de 
la mañana, empezó la batalla. Ambos contendientes pelearon 
con bravura; pero antes de dos horas, el enemigo estaba vencido, 
dejando en poder del vencedor multitud de prisioneros, armas, 
municiones, bagaje y  su imprenta de campaña. Rivera en per­
sona marchó con una columna de G00 caballos y  una batería en 
su persecución, basta el Paso del Rey, en el San José.

El 8 de Enero de 1840 llegaba el general Rivera al Migue- 
lete, para volver de nuevo ú campaña, completando en pocos 
días la pacificación del territorio.

El contraste sufrido mis tarde por Rivera en Arroyo Grande, 
el G de Diciembre, trajo la invasión al territorio oriental por el 
ejército de vanguardia de la Confederación Argentina, al mando 
del general Oribe.

Pasó el Uruguay en número de 8 mil hombres de las tres ar- 
mas ú últimos de Diciembre, y el 1G de Febrero siguiente, esta­
blecía sus reales en el Cerrito, frente ú Montevideo, cuya ciudad 
se preparaba ú la heroica defensa que sostuvo por más de 8 años.

El l.° de Marzo de ese año cesó Rivera en la Presidencia Cons­
titucional, quedando de general en jefe del ejército de operacio­
nes, que continuó con varia fortuna basta la desgraciada batalla 
de India Muerta en que su ejército fué completamente derrotado.

Ese reciente desastre sirvió de pretesto para desprestigiar á 
Rivera. Entre sus mismos partidarios de la víspera se formó un 
partido que le era adverso, y Su eliminación de la escena entra­
ba en sus propósitos para allanar el camino á futuras ambi- 
ciones.

Rivera estaba detenido en la corte de Rio Janeiro. El Gobier­
no de Montevideo, por intermedio de su agente público, recla­
maba su libertad, pero acordando mantenerlo alejado del país 
temporalmente. La Comisión Permanente no participaba de 
esta última disposición, y el Gobierno, dando un' nuevo giro ú 
su política, resolvió el cese del general Rivera en la dirección 
de la guerra, nombrando al general Medina, general en jefe del 
ejército de operaciones en campaña.

El 10 de Agosto de 1845 quedó acordado que la persona del 
general Rivera no regresase al territorio de la República, sin 
permiso expreso del Gobierno.

Lo que debió sufrir su espíritu con esta medida, que impor­
taba el destierro, fácil es de comprenderse.

Separado del teatro de los sucesos, se le nombró con fecha 
1  O ¿0 Enero de 1816, Ministro Plenipotenciario cerca del Para­
guay, pero con la expresa condición de que debería hacer su 
tránsito por el territorio brasilero, previniéndosele que si no 
podía obtener permiso para verificarlo, diese cuenta al Gobierno.

Usando de este carácter, obtuvo sus pasaportes, disponiéndo­
se á venir á Montevideo, y en la última quincena de Marzo 
llegó á la rada trasbordándose de la embarcación que lo condu­
jo á la corbeta Perla, de la estación de S. M. C. Desde allí soli­
citó una conferencia con los Ministros interventores, que no le 
fué concedida, y sus partidarios empezaron á agitarse en la ciu­
dad, interesados en que se permitiese su desembarco, represen­
tando en este mismo sentido á los Ministros interventores. A 
su tumo, el general Pacheco y Obes, jefe de armas y decidido 
opositor á las pretensiones de Rivera, desplegnba toda su acti­
vidad y energía para impedir que pudiese cederse de la resolu- 
ción adoptada.

La división era honda y el malestar general.
El coronel Thibeau, jefe de la Legión francesa, se manifes­

taba adicto al general Rivera.

Rivera, después de habérsele comunicado la resolución que 
le impedia el desembarque, pidió por medio del Ministro Muñoz 
que se le concediesen algunos días para arreglar sus asuntos 
particulares y que se retiraría del país. Se estaba sobre un vol­
cán y no dilató su erupción.

En la noche del l.° de Abril estalló la revolución, pronunciín- 
dose parte de las tropas en su favor. El movimiento se hizo 
general y á pesar de los esfuerzos del general Pacheco por so­
focarlo, la revolución quedó triunfante, venciendo donde inten­
taron resistirla.

Por fin, la fuerza de los acontecimientos, como queda dicho, 
determinó la dimisión del Ministerio y  la retirada del gene­
ral Pacheco y Obes de la escena. Se organizó un nuevo Minis­
terio, haciendo parte de él don Francisco Magariños y el coro­
nel don José Antonio Costa, y el general Rivera bajó á tierra, 
presentándose al Gobierno, que le confirió el comando en jefe del 
ejército de la capital.

Después de estos sucesos, Rivera se contrajo á emprender 
operaciones sobre el Uruguay, confiando su ejecución á jefes de 
su confianza. Los resultados correspondieron a sus esperanzas. 
Bajo su influencia la confianza renació, y el comercio y  las ren­
tas aduaneras recibieron impulso.

Los afectos al general Rivera se propusieron introducir en la 
gerarquía militar el Mariscalato, expresamente para él, para 
halagar su vanidad y distinguirlo de su rival el general Pa­
checo.

Se presentó el proyecto á la Asamblea de Notables. Se tocó 
la prensa para que lo apoyase. El proyecto paso, el 25 de Sep­
tiembre, elevando al general Rivera á la categoría de gran Ma­
riscal, título único en su clase, señalándole el sueldo que debía 
disfrutar y el uniforme que debía usar.

El agraciado, por un rasgo de abnegación patriótica, declinó 
la distinción honrosa que se le ofrecía, rogando al Gobierno, en 
nota del 15 de Octubre, suspendiese el curso de este negocio, 
haciendo extensiva la petición á la Asamblea de Notables.

Entonces se resuelve su marcha á campaña, á ponerse al 
frente del ejército de operaciones, y la emprende llevando algu­
nas fuerzas de la capital. En esa situación, el Gobierno inicia 
una negociación con el general Urqniza Gobernador de Entre- 
Ríos, para obtener la cesación de la guerra. El general Rivera 
no lo ignoraba, pero la fatalidad lo inspiró á llevar in­
tempestivamente el ataque á Paysandu, respondiendo á otros 
propósitos. Todo frascasó, renunciando Urquiza á continuar los 
trabajos pendientes, que acaso habrían anticipado cinco años el 
término de la lucha. Después de aquel suceso vinieron varios 
contrastes, y ¡a audaz cruzada de Rivera con tres escuadrones 
de un extremo á otro de la campaña, dominada por el enemigo, 
hasta aparecer en el Departamento de Maldonado.

Fué ésta, en opinión de los entendidos, una de las operaciones 
más hábiles, arriesgadas y valientes, ejecutada por aquel jefe 
desde Yaguarí, cuando la estrella do su larga carrera empali­
decía. Con el resto de las fuerzas salvadas de los contrastes del 
último ejército puesto á sus órdenes, ocupó á Maldonado, para 
salir de allí nuevamente á sufrir las amarguras del destierro.

Exigía nuevos elementos para emprender operaciones. El go­
bierno do la defensa los rehusaba, receloso do aventurarlos, 
para que tuviesen un fin tan desgraciado como los anteriores.

De esta resistencia se originaron tristes y graves desavenen­
cias, cargos recíprocos y hostilidades, cuyo desenlace vamos á 
tocar.

En Setiembre de 1847 escribía Rivera ni Presidente Sunrez 
informándole que había iniciado negociaciones de paz con 
Oribe.

A consecuencia de esa carta, y sin conocer el gobierno los 
términos de las negociaciones, acordó la destitución y destierro 
de Rivera

En la noche del i zarpaba del puerto de Montevideo para el 
de Maldonado el Maypú, llevando á su bordo al Ministro do la 
Guerra y al Coronel Tajes con 160 hombres de su cuerpo, paro 
hacer efectiva la órden del Gobierno.

En la tarde del día siguiente bajaron á tierra, entregando al 
General la órden de separación del mando de las fuerzas do la
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guarnición. El general contestó que estaba pronto ó obedecer, 
y  á las S de la noche transcribía la orden á su Gefe de Estado 
Mayor, para que se encargase del mando y lo hiciese saber en 
la orden general del día siguiente. Llenada la primera parte de 
la comisión, restaba la segunda, que era hacerlo embarcar en el 
Maypú con destino á Santa Catalina. Al día siguiente se comisionó 
al Coronel Tejes para que le comunicase la orden de embarque, 
con prevención que debía efectuarlo dentro de una hora, y que 
al desembarcar en el punto de su confinación, recibiría 1.500 pa­
tacones, importe del primer trimestre de la pensión mensual de 
600 8 que se le asignaba para su subsistencia.

En los momentos de presentarse el coronel Tajes en el aloja­
miento del general, se encontraba allí el comandante del vapor 
francés L'Chimere. El general invocó su protección, rehusándo­
se á embarcarse en el Maypú. En último resultado, el coman­
dante de L’Chimere se constituyó garante de que el general, lle­
vado á su bordo, emprendería viaje á la mayor brevedad. Así 
lo efectuó, y en el ocaso de la vida, después de más de 30 años 
de servicios á la patria, el que había representado en altos 
puestos á la nación, marchaba al destierro, «sin ser un criminal 
convicto,» según la propia declaración del gobierno que se lo im_ 
puso.

Permaneció desterrado por más de 4 años, sufriendo resigna­
do en Rio Janeiro, todos los sinsabores de su situación, y en Fe­
brero del 51 se le confinó á la fortaleza de Santa Cruz, donde 
se le mantuvo un año próximamente.

Los acontecimientos de ese año, en que cupo tanta parte y 
tanta gloria al general Urquiza, Gobernador de la Provincia de 
Entre R íos, pusieron término á la guerra, con el pacto del 8 de 
Octubre. La paz, bajo la fórmula ni vencidos ni vencedores, que 
desde antes de esa fecha no era extraña á los sentimientos y 
propósitos de los hombres de la defensa de Montevideo, reunió 
á todos los orientales bajo la bandera de la pátria, dejando sal­
vada su independencia y  libertad.

Ella debía poner término también á la expatriación del gene­
ral Rivera, pero no fué así, á pesar de haberse levantado su des­
tierro el 30 de Octubre del mismo año 51.

Continuó confinado en la fortaleza de Santa Cruz, á pesar de 
sus reclamos y protestas, hasta el año 52, después de la caída 
de Rosas, y de haberse procedido á la elección del Presidente de la 
República.

Su retención era un misterio, que no podía responder sino á un 
acuerdo reservado entre ambos Gobierno., y á ese respecto decía 
el general en carta dirijida á su biógrafo desde la fortaleza:

«De conformidad con el Gobierno Imperial, es asunto conveni­
do y sellado. Confío en mi justicia, y si no me matan y me 
dejan volver á mi país, iré á contarles á los viejos como yo, lo 
que quiere decir libertad y principios regulares.

Por fin consiguió mejorar su situación, con el término de su 
encierro en la fortaleza de Santa Cruz, pasando á vivir en la 
ciudad de Río Janeiro.

Allí se vió con el g  moral Pacheco y  Otes á su regreso de 
Europa, reconciliándose los adversarios de la víspera y  estre­
chando los vínculos antiguos de amistad é inteligencia.

Al cabo de algunos meses, tras tantas vicisitudes y  amargu­
ras, obtuvo mi pasaporte en Río Janeiro, y se dirigió libre­
mente á la provincia de Río Grande del Sud, con la idea de 
hacerse de algunos recursos, para de allí pasar á su país.

Quebrantado por una dolencia continuada, se hallaba en la 
ciudad de Yaguarón en Julio del año 53, cuando se produjo en 
Montevideo el conflicto del 18 de Julio. El 24 se tuvieron noti­
cias de él en aquel punto. Rivera se hallaba convaleciendo de 
una grave enfermedad de ahogos, y á pesar del estado delicado 
de su salud, se trasladó inmediatamente al Paso de las Piedras, 
con objeto de influir en cuanto le fuese dado, en evitar la gue 
rra civil que amenazaba, poniéndose á disposición del Gobierno, 
que presidía entonces el señor Giró.

Poco después, en Setiembre inmediato, se produjeron en la 
capital los lamentables sucesos que trajeron el descenso violen­
to del Gobierno Constitucional, y como consecuencia, en vez de 
sucoderlo el Presidente del Senado, se nombró un Gobierno 
Provisorio compuesto do un triunvirato.

El general Rivera fué nombrado uno de sus miembros para 
componerlo; pero el estado de su salud no le permitió venir á 
ocupar su puesto inmediatamente.

El general Lavalleja, miembro del triunvirato que acababa 
de instalarse, mandó á su hijo Constantino cerca de Rivera 
para significarle sus disposiciones y sentimientos, y  el deseo de 
que viniese á ocupar su puesto en el Gobierno de que hacía 
parte.

Rivera, á pesar del delicado estado de su salud, se dispuso á 
activar su viaje á la capital, encontrándose en el Departamento 
del Cerro-Largo. Venía en marcha, escoltado por Erigido Sil- 
veira, cuando de este lado del arroyo de los Conventos le so­
brevino un ataque mortal, que lo postró completamente, tenien­
do que alojarse en casa del vecino don Bartolo Silva, donde se 
le prestó toda asistencia posible, rodeando su lecho con profun­
do desconsuelo algunos de sus antiguos y fieles compañeros.

No tardó en llegar á Montevideo la triste y alarmante nueva 
del gravísimo estado del general, y se trató en el momento, 
con la solicitud consiguiente, de ocurrir en su auxilio. Pero todo 
fué en vano para salvarlo.—La enfermedad era mortal.

La luz de aquella existencia tan trabajada por los sufrimien­
tos físicos y morales, se extinguía por instantes, hasta que en 
la mañana del 13 de Enero de 1854 expiró en brazos de algunos 
de sus leales servidores.

El coronel Brígido Silveira comunicó la noticia oficialmente 
por medio de esta nota:
«Excmo. Sr. Comandante General de campaña, don Venancio 

Plores.
Hoy á las 6 y  10 minutos de la mañana dejó de existir el se­

ñor Brigadier General, primer miembro del Gobierno de la Re­
pública, don Fructuoso Rivera, bajo las órdenes inmediatas de 
quien me hallaba; y estando las fuerzas que tengo el honor de 
mandar, á la disposición del Gobierno, me dirijo á V. E. para 
que disponga de ellas, ordenándome lo que tenga que hacer á 
fin de llenar mi deber.

Conventos, 13 de Enero de 1854.

Brígido Silveira.»

El Gobierno dispuso que marchase en el acto el Coronel Frei­
ré con instrucciones para el caso.

El Coronel Silveira se había anticipado á la orden del Go­
bierno, para embalsamar el cadáver; pero no siendo posible 
efectuarlo se mandó inmediatamente á Meló á construir un cajón 
de madera y otro de zinc para colocar el cuerpo del finado entre 
alcohol, que se trajo de la misma villa, practicando esa opera­
ción los facultativos Maestre y Navarrete. Verificado eso, se 
acomodó el féretro en un vehículo para transportarlo á la capi­
tal, escoltado por una fuerza al mando del oficial G. Carabajal. 

El 19 llegaban á Toledo con el féretro.
En esa misma fecha el gobierno Provisorio dispuso lo nece­

sario para sus exequias, decretándole los honores fúnebres 
correspondientes á su gerarquía militar y á sus dilatados y 
distinguidos servicios á la patria.

El decreto expedido, firmado por el coronel Flores, miembro 
del Gobierno Provisorio, y por sus Ministros don Juan José 
Aguiar, General don Enrique Martínez y don José Antonio 
Zubillaga, contenía las disposiciones siguientes:

*1.° Se construirá á expensas del tesoro público un sepulcro 
al General Rivera en la iglesia Matriz, donde será sepultado.

2. ° Después de escrito en él su nombre, sus títulos y el día 
de su fallecimiento, se grabará la siguiente inscripción: El pue­
blo Oriental á su perpetuo defensor.

3. ° En la parte lateral de la derecha se inscribirán estas pala, 
bras: Sirvió á la Patria, ganó diferentes batallas, consagró toda su 
vida á la Patria y  murió sin dejar fortuna. Y en la de la izquier­
da se pondrá: Desempeñó la primera Presidencia constitucional 
desde el año de 1830; la tercera desde el año 1839. Mandó siempre 
en jefe los ejércitos de la República y  falleció siendo miembro del 
Gobierno Provisorio

4. ° Se declarará día de duelo para la nación el aniversario 
del fallecimiento del General Rivera.

5. ° So ordena luto oficial por 15 días y  cerramiento de las

I
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oficinas públicas y  espectáculos públicos el día de sus exequias.
6. ° El Gobierno dirigirá una carta de pésame á su familia, y 

Comisiones especiales de las demás corporaciones le liarán una 
demostración sentimental.

7. ° Las tropas de línea y Guardia Nacional formarán desde el 
pórtico de la Iglesia Matriz hasta la plaza Cagancha. El batallón 
3.° de Cazadores y 40 hombres de caballería al mando del Te­
niente coronel don Eduardo Escola, formarán su escolta. El 
general don César Díaz, mandará la formación.»
°  En el día designado se efectuó su entierro, dándosele sepultura 
en la Iglesia Matriz en la nave lateral de la izquierda entre los 
altares de la Pura y  limpia y los Santos Patronos, donde des­
cansan sus restos mortales, pero sin que hasta ahora inscripción 
alguna indique el lugar de su descanso, á pesar del Decreto 
transcripto.

La espada del benemérito General Rivera, que llevó con 
honra en la lucha de la independencia y libertad de la Repú­
blica, se halla depositada en el Museo Nacional, á que fué 
donada por su señora esposa.

cacos para destruir la sólida reputación de virtud 
que esos benefactores merecidamente se gran­
jearon.

Esto decimos ó propósito de la memoria del Ge­
neral Fructuoso Rivera, de un tiempo á esta parte 
y como nunca, fustigada sin reparo por la furia 
vengativa de sus adversarios póstumos, que, 
di ríase á veces, se sienten retrospectivamente hu­
millados por su gloria, su magnanimidad y su gran­
deza, cuando nó castigados en los campos de ba­
talla á que acudieron sus ascendientes, librados 
entonces á todos los vientos de una ambición des­
enfrenada, que en sus delirios criminales no vaci­
laba hasta en hundir á la patria.

El General Rivera, esforcémonos en creerlo ha­
ciendo honor al progreso intelectual y moral de 
nuestro país, paga ya sus últimas contribuciones 
en el tributo obligado que á todos los grandes 
hombres cobra la difamación pública—Un porve­
nir de glorificadora justicia no ha de tardar en 
avanzar con claridades irresistibles.

Mientras tanto, anticipémonos á expresar que 
la figura histórica de Rivera es la mas alta que se 
levanta en el escenario político de nuestra nacio­

a  desigualdad de criterio para juzgar a las 
¿ K  personalidades históricas, el especial abo- 

j  -4?rrecimiento y el tesón para fustigar a una 
determinada, son fenómenos tan deplorables como 
constantes en las obras de los escritores de ban­
dería. Nada más disgustante que esos terribles 
fallos de la ofuscación partidista, que llega con 
toda frecuencia y sin ningún escrúpulo á confundir 
en una misma línea á los beneméritos deíensores 
de la humanidad ó de la patria con los más des­
preciables é ignominiosos caracteres de todas las 
subversiones sociales y políticas.

Cuando el ataque contra una individualidad ve­
neranda es llevado, durante su vida, por sus con­
temporáneos, la agrura de los más acerbos juicios 
se disimula, atribuidos como son entonces á quién 
sabe qué infinitos, exagerados é inaparentes mo­
tivos que es posible murmuren en el seno ardoro­
so de esta contienda permanente en que nos agi­
tamos, contienda de ideas, de intereses y de afectos. 
Pero si los fallos se pronuncian en una época ale­
jada del momento en «pie los hechos se produjeron, 
parece que toda moderación es reclamada, y toda 
prudencia y tolerancia insuficientes, ya por tratar­
se de hombres que no tienen voz para defenderse, 
ó porque se supone al escritor ageno á pasiones 
y animosidades retrospectivas, que no siempre 
apaga ni sepulta el tiempo con idéntica medida y 
prefijo compás.

Bien está que los tiranos sufran el castigo de 
sus culpas en el tormento de la historia; pero ¡qué 
dolor! que los grandes benefactores de los pueblos 
sean rebajados hasta el nivel de los reprobos, por 
razón de los errores imaginarios ó positivos que 
se les pueda imputar, por faltas que, á más de 
pertenecer á la mayor parte de sus coetáneos, 
amontonadas y multiplicadas habrían sido inefi-

nalidad.
Fundador de nuestra patria independiente, de­

bérnosle los orientales no sólo el nombre libre 
que llevamos, sino también la organización del 
Estado y el espíritu de libertad impreso en nues­
tras instituciones.

En la época originaria de nuestra sociedad na­
cional, Rivera, como administrador, como político, 
como diplomático, como militar y como hombre do 
genio se destaca sobre todos sus contemporáneos, 
y como caudillo no tiene absolutamente rivales en 
esta parte de nuestro continente, eclipsando su 
valor, su constancia, su humanidad y patriotismo, 
á los que más lucieron en aquellas épocas difíciles 
y tumultuarias.

Sus vistas de grandeza territorial no se limita­
ban en el Cuareim y en el Yaguaron.

Habiendo tratado de potencia á potencia con el 
invasor extranjero como jefe del ejército liberta­
dor de Misiones, el General Rivera, a pesar de las 
concesiones é intrigas de las autoridades de con­
vención entonces existentes en nuestra tierra, arre­
bató todo el actual departamento de Artigas á la 
dominación del pueblo limítrofe.-Al bajar con sus 
orientales hasta el Cuareim, no renuncio por eso 
á los derechos nacionales sobre gran parte del te­
rritorio rio-grandense, que dejó pendientes de li­
tigio.

El General Rivera se proponía (pie los orienta­
les alcanzasen con su soberanía, cuando menos 
las márgenes del Paraná y del alto U i uguay. 
Pensaba en una gran nacionalidad, fuerte, libre y 
próspera, que hubiera acabado para siempre con 
las mezquinas rivalidades argentino-brasileras y 
que, haciéndonos de inmediato árbitros del Río de 
la Plata, hubiese adelantado una solución que en 
forma semejante ha de venir más tarde á introdu-
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•cir en la América del Sud un equilibrio internacio­
nal definitivo.

N i brasileros ni porteños, fué la divisa de guerra 
del General Rivera durante las luchas de nuestra 
independencia,—cosa que no decían todos esos otros 
personages inméritos ó siniestros á quienes la ex­
plotación de partido pretende levantar sobre el 
pavés de los grandes héroes.—En cuanto á Arti­
gas, cualesquiera que sean sus inapreciables é in­
discutibles servicios á la autonomía de la provin­
cia oriental, no es posible contarlo en el número 
de los campeones de la independencia patria.

Como soldado de orden, de respeto á la propie­
dad y á la vida, el General Rivera es un caudillo 
singularísimo en las luchas del continente.

Carácter franco y noble, lo que no excluía por 
ningún concepto su astucia y viveza geniales, sabía 
confiar en los hombres, haciéndose respetar y ad­
mirar hasta por sus adversarios á los cuales honró 
más de una vez con generosísimas distinciones, 
idolatrar por sus soldados y estimar profundamen­
te por los más esclarecidos hombres políticos que 
ha contado la República, quienes fueron sus ami­
gos íntimos, sus consejeros privados y sus secre­
tarios de gobierno en los largos años en que, con 
distinto carácter, dirigió los negocios públicos del 
Estado.

Mijo genuino de nuestro pueblo, cuyo represen­
tante era, no habría jamás abandonado el suelo 
natal. No tenía carácter para emigrante político, 
y ni los contrastes de la suerte, ni las desventuras 
de su vida, ni la ingratitud é injusticia de sus con­
temporáneos, ni todos los desastres y ruinas amon­
tonados sobre sus más queridos ideales le hubie­
ran hecho volver la cara á su país ni desesperar 
de su pueblo.

No es el menor elogio que pueda hacerse ante 
sus manes, decir que empezó á prestar servicios 
á la pátria el año 11, en los primeros levanta­
mientos de insurrección contra el extranjero, y 
que murió el año 54, ocupándose de los negocios 
públicos, después de haberse entregado durante 
todo ese interregno á la más absorbente vida po­
lítica.

Su índole de hombre de acción la pintan sus in­
numerables combates de armas que ilustró con 
múltiples, señaladas y brillantísimas victorias, 
como la que obtenía, mozo aún, en los campos de 
Guayabos, mandando en jefe contra el ejército de 
Dorrego.

Derrotado por la mañana en un encuentro de 
guerra, no era raro verlo tomar espléndido desqui­
te el mismo día, auxiliado por un prestigio sin 
ejemplo, con una audacia sin limites, y un entu-' 
siasmo y denuedo que hizo temibles las lanzas de 
sus campeones.

La guerra de recursos fué utilizada más de una 
vez por el General Rivera, siendo en ella habilísi­
mo; pero su reputación militar no se fundó con 
ella solamente: dentro y fuera del país dió mues­
tras relevantes del valor de su genio, que triunfó

en gloriosas batallas campales, con inferior núme­
ro de soldados y calidad de armas.

El General Rivera ha sido, en suma, cualesquie­
ra que sean sus defectos y errores, una personali­
dad extraordinaria, tan identificada con la suerte 
y los destinos de nuestro pueblo que no sería po­
sible escribir la historia nacional sin escribir su 
propia historia, la de sus hazañas militares, sus 
obras de gobierno, sus propósitos y tendencias po­
líticos.

Rivera ha sido el creador, y, puede decirse ha­
ciendo su apología como hombre de principios, es 
hoy todavía la bandera de un gran partido político: 
el partido colorado.—Esta es la razón de que su 
nombre sea aún tan deprimido por enceguecidos 
orientales que no saben juzgarlo sino como al ad­
versario triunfante de las viejas contiendas.

No fuese Rivera el fundador de la nacionalidad 
oriental, y fuera ésta el resultado de cálculos y 
combinaciones de extraños, como sería fuerza ad­
mitirlo si á aquél se despojara de su legítima glo­
ria: Rivera sería todavía, como lo es, la persona­
lidad más grande de nuestro heroico pasado.

El partido colorado, que es el gran partido de 
libertad en la República, sería más que suficiente 
para darle, en la gratitud y admiración de las ge­
neraciones sucesivas, el lugar preeminentísimo de 
sus méritos y sacrificios.

El partido de Rivera constituyó durante lustros 
enteros la resistencia oriental contra el extranjero 
invasor, habiendo salvado no sólo nuestra inde­
pendencia de nación ya constituida, sino también 
la libertad de los pueblos del Plata. Y  el partido 
de Rivera, oscurecido con frecuencia en el gobier­
no del Estado por círculos y facciones que han 
explotado sus tradiciones, será sin duda alguna el 
destinado á salvar una vez más y siempre en este 
suelo, las instituciones liberales, la democracia 
popular y las libertades de la patria.

Carlos TRAVIESO.
13 de Enero de 189Í.

(rjecuerdos de un soldado viejo)

(grX'feo tenía doce años. Era el 42, en Diciembre, 
sny’ Estábamos en la Estancia de mis padres, en 

el Paso de los Toros, y yo andaba preocu­
pado porque me habían hecho viaje para Francia, 
á concluir mi educación.

Una mañana me llamó mi padre:—«amigo, me 
dijo: se le aguó su viaje á Europa. Tiene que ir á 
ser soldado, porque con estas cosas no sé cual será 
mi suerte y prefiero que esté al lado del General 
Rivera.»

Me alegré en el alma, porque era como un cas-
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tigo para mí dejar el campo, la vida franca, el ca 
bailo y las faenas paisanas, que me gustaban tanto.

A los pocos días no más, fué el viaje. El general 
Rivera había perdido la batalla del Arroyo Gran­
de, v venía rehaciéndose el indomable caudillo, 
á quién ningún reves llegó á quebrar. La paisana- 
da criolla le salía al encuentro sin perder la con­
fianza porque lo hubiesen vencido una vez. Eran 
gajes de la guerra. Mi padre hizo juntar todas las 
caballadas y apartamos cuatrocientos animales 
flor, gordos y lindos, como para un apuro, ca­
ballos de los que ya no quedan casi, porque se han 
degenerado, lo mismo que el paisano, que ya no es 
aquel mismo.

Con esa caballada y veintitantos negros escla­
vos de la Estancia, marchamos en busca de Rive­
ra. Lo encontramos en el Paso de Quinteros, que 
todavía no había recibido en el pasto la sangre del 
gran sacrificio del 58.

Nunca, ni los trabajos ni los años, pudieron bo­
rrar de mi memoria el recuerdo de aquella prime­
ra vez que lo vi al general Rivera. A’o lo tenía ya 
como un Dios, porque bastantes veces nos había­
mos dormido en la Estancia oyéndole á mi padre 
contar las hazañas del caudillo y el valor de su 
corazón patriota y grande como ninguno. Iba re­
celoso á verlo y me alegré muchísimo al encon­
trarme con que aquel hombre, tan guapo y tan 
famoso, era bueno y cariñoso como una dama. Me 
abrazó y me acarició preguntándome por mi padre, 
de quien era compadre y á quien apreciaba mucho. 
A’o casi no podía hablarle, admirado de su bondad. 
Quiso ver á todos los negros y con todos ellos ha­
blaba, porque fué siempre un amigo cariñoso del 
soldado.

La mujer de uno de aquellos negros, que desde 
ese día eran hombres libres, llamada María Rosa, 
lo acompañó al general Rivera como sirvienta 
durante toda la guerra.

El general que casi siempre andaba de particu­
lar, vestía entonces,—me acuerdo como si fuera 
hoy—pantalón y bota fuerte, saco y un sombrero 
de paja grande. Era alto y fornido, como para 
aguantar fatigas, todo afeitado como se usaba 
entonces. Teníala mirada mansa y viva, pero en 
el peligro, le ardía como una llamarada! Tenia el 
pelo ya plateado de canas. El era muy blanco de 
nítis, pero estaba quemado por el sol de Misiones. 
Me mandó dar de alta en su escolta como soldado 
distinguido, y los negros se los entregó al coronel 
Mendoza—el mismo que con tanto arrojo se portó 
después en la triste mañana de- IndiaMuerta, y que 
recien ahora ha recibido las palmas de general 
que tan bien habla ganado. Esta es una de las 
justicias que ha hecho el Doctor Herrera en los 
viejos servidores de la Patria y del Partido Co­
lorado.

El coronel Mendoza con aquellos negros empe­
zó á formar, si mal no recuerdo, un Regimiento de 
Libertos. Yo seguí desde ese día la carrera de que 
ya no me separé más en la vida, en la que he vis­

to morir mucho hombre valiente y he hecho lo que 
he podido en defensa de nuestra bandera—y en la 
cual, además, tuve la suerte de pelear, como mu­
chos otros, al grito de mando de los dos caudillos, 
de los dos valientes, de los dos patriotas que más 
han resplandecido en nuestra historia después del 
Padre de la Nacionalidad: Fructuoso Rivera y don 
Venancio Flores.

El general Rivera continuaba formando su ejér­
cito y buscaba el rumbo de Montevideo. En el mis­
mo rumbo, detrás de él, venían los Oribe, victo­
riosos, á establecer el sitio. Cuando los sintió 
cerca, no teniendo todavía fuerzas para afrontar­
los, Rivera les dejó el paso, recorriéndonos hasta el 
A’ í. Allá por el Durazno anduvimos varios meses, 
mientras el ejército se organizaba y aumentaba 
sus efectivos, y ya entrando el invierno buscamos 
el rumbo de la capital. Entonces entré por prime­
ra vez en pelea: Cuando veníamos, encontramos 
á don Ignacio Oribe en el Paso de Solis Grande, 
lo peleamos y lo deshicimos completamente, tra- 
yéndolo en desorden hasta el mismo Cerrito, donde 
ya estaba don Manuel Oribe sitiando la ciudad. 
Allí los encerramos; y mientras ellos sitiaban á 
Montevideo, nosotros los sitiábamos á ellos. Pron­
to empezaron á galguiar de hambre, porque no 
les dejábamos entrar ni una vaca. Los soldados se 
nos pasaban todos los días, flacos como esquele­
tos. Se pasaban de hambre, y nos contaban que de 
noche, allá en el campamento del Cerrito, los sol­
dados asaltaban los caballos de los oficiales para 
carnearlos, ciegos, locos de necesidad.

Entretanto, Urquiza se aproximaba con su ejér­
cito á ayudar al Teniente de Rosas, y era preciso 
concluir. El general Rivera entonces, le pidió al 
gobierno de la Defensa que le mandase las infan­
terías de adentro para acabar de un golpe decisi­
vo. El gobierno se las negó. Todo esto, que es dolo­
roso y triste, no hay para que repetirlo porque 
está sabido ya; y ya está escrito también que de 
aquella negativa nació la desgracia dé India Muer­
ta y la prolongación del Sitio Grande, que nos dio 
muchas glorias y una fama universal como pueblo 
valiente, pero que también dió ocasión para que 
el partido adversario hiciera la más grande san­
gría que hasta hoy haya sufrido la riqueza nacio­
nal, aparté de las vidas que se perdieron y del 
cansancio en que quedó el país, desangrado, des­
poblado, empobrecido, cuando logramos, por fin, 
que quedase triunfante sobre los muros de Monte­
video y en los campos todos de la Patria la glorio­
sa bandera colorada.

Este es uno de los tantos títulos que tiene al res­
peto y al recuerdo de todos los Orientales el ilus­
tre general Rivera, cuya memoria debe vivir siem­
pre en el corazón de los buenos patriotas. Cada 
vez que nos acordemos de honrar á nuestros gran­
des hombres, sentiremos que el corazón se nos 
calienta y que un gran compromiso nos obliga.
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Por mi parte, cuando en los días tristes para la 
Patria y de tiranía, veía que los más serenos se 
desanimaban, creyendo que todo estaba perdido, 
me he acordado del indomable patriotismo del 
general Rivera, les be recordado cómo hicimos 
la gloriosa Cruzada Libertadora, sin más fuerza 
para empezarla que nuestro derecho encarnado en 
la bandera de don Venancio, y he sentido que el 
desánimo se nos iba y hasta encontré quien me 
siguiera en empresas contra los tiranos de nuestra 
tierra,—empresas que, aunque fueron vencidas, 
han dejado el orgullo del deber cumplido en mi 
corazón de oriental y colorado.

Si en cada día aniversario de nuestras glorías, 
el respeto y el recuerdo á las tradiciones y á los 
buenos patriotas, reúne á los colorados, volverá á 
arder en los pechos aquel patriotismo antiguo, y 
se alimentarán los partidarios nuevos como yo 
alimento al hijo de mi vejez, contándole los triun­
fos de nuestra idea, y enseñándole á gritar, Viva 
el general Rivera! como sabíamos gritar nosotros, 
después de uno de aquellos días en que acampá­
bamos con el caballo cansado de cargar, y la lanza 
ensangretada pegándose en la mano.

I
d a  engrandece más el sentimiento patrio 
.r fortalece el espíritu cívico, debilitado á 
eces por enervaciones del momento, como 

la rememoración de los hechos pasados, que de 
una tí otra manera constituyen la base sobre que 
reposa el edificio nacional.

Todos los pueblos de la tierra, civilizados ó nó, 
han señalado siempre, con caracteres más ó me­
nos vivos y adecuados, los acontecimientos noto­
rios y resaltantes de sus antepasados, porque pro­
cediendo así, además de hacer justicia á los autores 
de acciones meritorias, se fortifica en el presente 
el sentimiento ó la noción que aquellos aconteci­
mientos formaron.

Los pueblos no viven tampoco en absoluto la 
vida del presente. Es indudable que, cuanto mayor 
caudal de civilización poseen, más cerca están del 
pasado por el cultivo asiduo de su historia, y del 
porvenir, por las previsiones infalibles de la cien­
cia, cuando no por las intuiciones espontáneas 
del genio.

Destruir, por otra parte, las idolatrías infantiles 
y las falsas nociones que la tradición ha engendra­
do en la inteligencia del hombre ó de las socieda­
des, y contribuir con aquel trabajo á que la 
verdad histórica se restaure, es sin duda alguna la

mejor contribución que el hombre puede aportar 
al engrandecimiento político de la sociedad en 
que vive, ó de la colectividad en que milita con de­
cisión.

No hay sociedad ninguna, por lo demás, que no 
discierna tarde ó temprano á sus antepasados ho­
norables, civiles y militares, el título que merecen; 
y ya en el mármol y el bronce, ya en cantos ele­
giacos ó en panegíricos entusiastas perpetúe la 
memoria de ellos, ó las hazañas de que fueron au­
tores denodados.

La Francia ha levantado monumentos á Bona- 
parte; y sus grandes batallas ganadas, llevan 
nombres que el pueblo francés saluda siempre 
con entusiasmo patriótico y respeto profundo.

La Inglaterra no ha dejado perecer en el olvido 
la memoria de Velingthon y de Nelson. Water- 
loo como Trafalgar tiene en la libre Britaniasus 
monumentos imperecederos.

Italia recordará siempre á Garibaldi y á Victor 
Manuel, á Cavour y á Mazzini.

El mármol de sus canteras y el bronce de sus 
fundiciones sirven allí para perpetuar las gran­
des glorias italianas; como el estro exhube- 
rante de sus poetas y la fantástica imaginación de 
su raza hallan noble motivo de acción en los acon­
tecimientos edificantes de su historia monumental.

Allí está también en nuestra América, Ayacu- 
cho y Maiptí, por ejemplo, justamente consagrados 
por la posteridad de las dos vertientes andinas. 
San Martin, Bolívar, Rivadavia, Moreno y Bel- 
grano no han quedado ignorados bajo la losa mar­
mórea del sepulcro, sino que vivirían perdurable­
mente en el corazón y ció la inteligencia de las 
generaciones que les han sucedido en la carrera 
de la vida.

En la márgen derecha del Plata caudaloso 
aquí, donde una raza bravia defendió incansable 
el dominio natural de sus playas, montes y llanu­
ras, aquí también sabemos rendir honores al pa­
sado edificante y glorioso y vivificar el nombre de 
nuestros proceres.

Tenemos combates de coste homérico: el Rin­
cón, Sarandí, Guayabos, Cagancha, Ituzaingó; y 
antepasados como Rivera, Lavalleja, Santiago 
Vázquez, Larrañaga, Joaquín Suarez y Venancio 
Flores, ante quienes la posteridad agradecida se 
inclina reverente.

A conmemorar aquellos himnos y á glorificar 
aquellos ciudadanos como merecen, debemos estar 
solícitos siempre, los que hasta ahora, no hemos 
podido hacer otra cosa digna de los proceres de 
aquellas hazañas, que conservar su culto patrió­
tico en medio de las insanas apostasías del pre­
sente.

II

Al amanecer el día 24 de Setiembre de 1825, se 
dió por el Brigadier General D. Fructuoso Rivera, 
contra una parte de las fuerzas imperialistas que
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plagaban la hoy República Oriental, el combate 
conocido por R incón de las Gallinas.

Vamos á intentar describir esta batalla memo­
rable, que por las proyecciones que tuvo, así como 
por las desventajosas condiciones numéricas en 
que se dió para las fuerzas patriotas, es efectiva­
mente de estilo lejendario, y puede figurar, con 
justo título, entre las acciones bélicas de mayor 
resonancia.

El Brigadier Rivera al mando de un reducido 
destacamento de 250  soldados se propuso, obede­
ciendo á un plan de hostilidades completo sobre el 
general Abreu que ocupaba la Ciudad de Merce­
des, arrebatar á este una numerosa caballada que 
pacía en los campos llamados Rincón de las Ga­
llinas., y cuya caballada custodiaban algunos pi­
quetes de escasa importancia, pero también bajo 
la protección de las fuerzas del mismo Mariscal 
Abreu que, inmediatas al Rincón, y río por medio 
con éste, podían en cualquier momento prestar 
auxilios ó refuerzos militares á los depositarios de 
las caballadas.

Esta expedición preliminar se realizo, en efecto, 
con la facilidad y éxito que puede imaginarse, en 
primer lugar por la rapidez de su ejecución, y en 
segundo por la escasez de elementos que defen­
dían el rico botín objeto inmediato de la empresa 
Riverista.

El mismo General Rivera, dice en un parte diri— 
jido al General Gefe del Ejército de la Patria lo 
siguiente al respecto: « Ayer al amanecer tomé 
» con una fuerza de 250 hombres á mis órde- 
» nes, el Rincón de las Gallinas, punto en donde los 
» enemigos tenían el depósito de un número consi- 
» derable de caballadas con una pequeña guardia,
» la que fué acuchillada, hasta escaparse alguna 
» parte de ella á bordo de los buques de guerra 
» que con sus fuegos de artillería pudieron salvar- 
» los de las garras de nuestros guerreros...»

Desde luego, como se ha dicho, el secuestro de 
los caballos que poseían los portugueses era la 
principal medida ideada por Rivera como base de 
operaciones bélicas ulteriores.

Se concibe, en efecto, que sin privar al enemigo 
de un medio de locomoción tan importante como 
era el caballo en bis luchas excepcionales de en­
tonces, no era posible pensar obtener ninguna 
ventaja duradera ni ningún triunfo importante, 
tanto m á s , cuanto que los patriotas carecían de 
recursos bélicos, como ser armas y soldados para 
librar batallas contra los regimientos portugueses 
perfectamente armados y numerosos.

Privar, pues, al adversario de cuanto recurso 
pudiera facilitarle libertad de acción; obligarle ;i la 
quietud é inactividad, para mientras tanto organi­
zar y reforzar las divisiones levantadas al grito 
de redención dado por Lavalleja en el Arenal 
Grande, era sin iluda un recurso militar que se 
imponía, aparte de que por él, se podrían propor­
cionar los soldados de la patria un botín precioso 
y un elemento bélico de primera necesidad para

los éxitos de la guerra. Júzguese también si seme­
jante operación sería necesaria ó nó, teniendo en 
cuenta que ocupaban el territorio de la Provincia 
Cisplatina más de 19.000 soldados portugueses, por 
cuya razón las escasas fuerzas bélicas que había 
podido levantar hasta entonces la insurrección de 
los Treinta tj Tres no podían librar combates de 
importancia y debía adoptar sin embargo medios 
ofensivos. Entre éstos, uno de los mejores indi­
cados por la ciencia de la guerra, era el que se 
eligió: arrebatar al enemigo una gran parte de los 
recursos móviles de que disponía.

Después de haberse apropiado don Frutos de 
los 8.000 caballos de los portugueses, como que­
da dicho, y adueñádose del territorio de Rincón, 
se preocupó en seguida de lanzar descubiertas 
en todas direcciones, á efecto, como debe supo­
nerse, de evitar sorpresas, frecuentes cuando el 
vencedor imprudente duerme sobre laureles con­
quistados.

Una de esas descubiertas le avisó al poco rato 
de haber partido, la aproximación de una fuerte di­
visión de caballería, la que en efecto se aproxima­
ba en número de 700 ú 800 hombres al mando del 
coronel portugués don Gerónimo González Jardín, 
quien traía como inmediato al también coronel 
don José Luis Mena Barreto.

Esta división venía buscando la incorporación 
de Abreu, en Mercedes, y con ese propósito entra- 
ba al Rincón, ignorando probablemente el desastre 
reciente sufrido por sus compatriotas y que había 
tenido por resultado la pérdida total de todos sus 
caballos de reserva.

Decimos que probablemente Jardín ignoraba la 
presencia de Rivera en aquel paraje, así como la 
derrota de que había sido victima el pequeño desta­
camento que cuidaba los caballos, porque solo á 
favor de esta hipótesis se explica el descuido con 
que avanzaba, y la sorpresa, funesta para sus ar­
mas, de que fué víctima.

Avisado, pues, Rivera, á las nueve de la mañana 
por segunda vez, de que Jardín y su tropa preci­
pitaban la marcha, es decir, se acercaban dema­
siado á la entrada del Rincón, reunió inmedia­
tamente sus escasas partidas, situándolas en el 
mismo camino, dice el General Rivera, que traía 
Jardín, á distancia de media legua del paso del 
Río Negro que está frente á Mercedes.

En esta actitud, se presentó la primera columna 
enemiga al mando del Coronel Mena Barreto. No 
tardó más en presentarse que en ser embestida 
por la. fuerza patriota á la voz de: sable en mano y 
á la carga!...

Semejante ataque produjo, desde luego, la sor­
presa en los escuadrones riograndenses y después 
la consiguiente derrota, porque no les fué posible 
reorganizarse para resistir el ataque repentino y 
furibundo que por todos lados les agobiaba.

La muerte de su jefe, el Coronel Mena Barreto y 
de algunos oficiales, contribuyó necesariamente á 
facilitar la derrota de ésta columna, primero, y la
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imposibilidad de su reorganización para la defensa, 
después.

La segunda columna portuguesa, en presencia 
de lo que sucedía, formó inmediatamente cuadro, 
tercerola en mano, y con ánimo denodado de rei­
vindicar lo perdido hasta entonces. Pero el ataque 
de los patriotas fué aquí tan violento y decidido 
como formidable la resistencia de las tropas de 
Jardín. La victoria pronunciase, sin embargo, por 
las armas del invicto Rivera.

Pronunciado en general el desbande de los por­
tugueses, sólo un escuadrón, al mando del Capitán 
Cite, conservó su formación y empezó la retirada 
en orden, pretendiendo varias veces con atrevidos 
asaltos flanquear al vencedor, pero sin éxito y, 
concluyendo por entregarse á la fuga.

Era de ver, dicen los cronistas de la época, la 
violencia con que atacaban en las batallas, las ca­
ballerías de la patria.

Rápidos como el rayo, caían aquellos titáni­
cos soldados, sable en mano, sobre los cuadros de 
la infantería enemiga; y ni las descargas á quema- 
ropa, ni las bayonetas erizadas, ni las lanzas de 
media luna, eran suficiente obstáculo para su em­
puje formidable, remedo humano de los huracanes 
pavorosos.

Más de una vez, el jinete bravio de la indepen­
dencia, fué á sujetar su caballo á retaguardia del 
enemigo, y desde allí, volviendo sobre éste sembró 
de cadáveres nuevamente el campo y cubrió de 
gloria ejemplar su enseña redentora.

Ningún soldado ha habido, en los tiempos mo­
dernos, que sobrepase al valor temerario del sol­
dado platense. Ha habido en él mucho del espí­
ritu heroico de la Grecia, ya para defender la 
patria, como para soportar con estoica resigna­
ción las crueldades del tiempo, unidas á las cruel­
dades del hombre.

No es de admirar, pues, que con aquellos hom­
bres, Rivera obtuviera triunfos como el del Rincón.

Destrozados por completo los escuadrones im­
perialistas, como queda dicho, Rivera ordenó la 
persecución de los grupos aislados, en cuya opera­
ción final fueron sus hombres hasta la distancia 
de cuatro leguas más allá del campo primitivo do 
la acción.

Este combate memorable, trabado entre 250 sol­
dados mal armados, con escasa ó ninguna disci­
plina, pero con extraordinario entusiasmo por el 
triunfo de la empresa redentora de que se llama­
ban factores, contra 700 ú 800 veteranos de los fa­
mosos regimientos portugueses, dió por resultado 
militará las armas de Rivera un triunfo heróico, 
y á la historia del Uruguay una gloria envidiable.

El General vencedor dice, en uno de sus partes 
de la batalla: « quedaron en el campo más de cien 
» hombres de tropa muertos; cerca de trescientos 
» prisioneros, entre los cuales se encontraban vein- 
» te oficiales; más de dieciseis oficiales muertos, 
» entre los cuales se encuentra el Coronel José 
» Mena Barrete... Ha quedado aun en nuestro po-

» der un número considerable de armamento y 
» municiones.»

III

El combate del Rincón no tuvo, como se ha 
visto, las proporciones de una batalla campal me­
morable por la multitud de los ejércitos, por la 
precisión del armamento, por las combinaciones 
estratégicas y militares que se desarrollaron ni 
por ninguno de esos accidentes que han dado reso­
nancia á otros choques militares en la República.

Apenas unos mil soldados entraron en liza, por 
ambas partes, y de éstos, trescientos por lo menos, 
carecían de armamentos adecuados. Rivera vió al 
enemigo, y sin ponderar probablemente la fuerza 
con que contaba, le arremetió, sin plan ningún 
estratégico, sin combinar operación alguna bélica: 
atacar, sable en mano, lanza en ristra, y vencer ó 
morir en la empresa, he ahí de seguro, el único 
sentimiento y la única idea que poseyó el glorioso 
caudillo, cuando sus bomberos le anunciaron la 
presencia de Jardín.

Ahora bien, ninguna de estas circunstancias 
amengua el mérito extraordinario de la acción, y 
por el contrario le dan sólida base.

Vencer, en efecto, á un enemigo tres veces más 
numeroso, mejor equipado, en mejores condiciones 
de organización y disciplina para la guerra re­
gular, es sin duda un acto raro en la historia 
de los pueblos, y que no basta á empequeñecer la 
circunstancia de no haber sido premeditado, ó 
haberse producido expontáneamente.

Luego de producido el desastre de la división 
portuguesa, la situación militar del general Rivera 
no era la de un vencedor que puede descansar 
confiadamente sobre los laureles conquistados.

Con un grupo de prisioneros superior en núme­
ro á las tropas que lo custodiaban, en posesión 
de un botín de guerra precioso, y que era preciso 
conservar á todo trance, desde que había sido el 
propósito inmediato de aquella aventura prodigio­
sa, y sobre todo con la vecindad de Abreu, á poca 
distancia del escenario del triunfo, y teniendo á 
sus órdenes una fuerza respetable; la situación de 
Rivera y sus bravos no era por cierto de las más 
envidiables.

Pero aquel astuto caudillo, supo encontrar en su 
ingenio peculiar el medio de detener una reacción 
en el enemigo, probablemente fatal en aquel mo­
mento para los soldados de la patria.

Abreu que estaba en Mercedes, río por medio 
con Rivera, aun cuando privado de elementos de 
locomoción, se aprestaba sin embargo rápida­
mente para atacar al vencedor de Jardín.

En estas circunstancias envía Rivera de emisa­
rio acerca de Abreu al mayor Possolo, proponién­
dole una tregua á las hostilidades por el espacio 
de veinticuatro horas, con el proposito humanitario 
de recojer heridos y enterrar muertos. Aceptada 
la tregua propuesta por Rivera, este la aprovecha
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para recojer sus heridos y retirarse inmediatamen­
te de la vecindad del Mariscal Abreu, pasando el 
Río Negro con toda su fuerza, armamentos y ca­
ballos secuestrados y la cifra relativamente enor­
me de prisioneros que había tomado. Verificado 
el vado del Río Negro se dirigió al Durazno, no 
sin antes buscar la incorporación de la división 
que comandaba el coronel don Andrés Latorre.

Así empezó y concluyó aquella batalla, la pri­
mera ganada por los orientales contra los lusita­
nos, usurpadores á la sazón del suelo que bañan 
el Uruguay y el Plata.

Y la estruendosa hazaña del Rincón preparó el 
triunfo de Sarandí, como si el ángel de las batallas 
hubiera querido premiar 'con un lauro más el 
valor indomable, y ponerse del lado de los que 
abnegadamente lucharon por la patria.

Federico E. ACOSTA Y LARA.
Enero 1894.

e|=-̂ L General D. Fructuoso Rivera representa 
i¡i época de la gestación de nuestra nacio- 
nalidad.—Identificándose con las aspiracio­

nes generales, en el momento en que el país deci­
día de sus destinos, puso al servicio de aquellas, 
su valimiento, su abnegación y patriotismo, legan­
do una délas páginas más hermosas á la historia 
nacional.

Figura preminente en el escenario de aquellos 
días memorables, en medio del embate de las 
ideas generosas y de las conmociones entusiastas, 
el General Rivera tuvo la intuición del porvenir 
de su país. Heredero de las tradiciones de Artigas, 
vislumbró la posibilidad de alcanzar para los 
orientales, una existencia política reconocida y 
respetada, y preparó los sucesos para imponerlo 
por el derecho y la fuerza, á la codicia de sus 
poderosos vecinos.

Fijando nuevos y mas definidos rumbos á la 
acción de los Treinta y Tres patriotas desembar­
cados en el Arenal Grande, puso su espada al 
servicio déla independencia del país, y coronaba 
de laureles en el Rincón de las Gallinas y en otros 
combates las armas victoriosas de la nación.

Si bien el gran caudillo se reveló en una época 
de relativo atraso y múltiples fueron las resisten- 
tencias y dificultades que tuvo que vencer, una 
idea fija iluminaba su camino, mientras levantaba 
en alto el lema de su libertad como medio de 
engrandecer y organizar la obra de los grandes 
patriotas.

Generoso como el corazón de los buenos, funda­
ba el primero en estas playas, la escuela humani­
taria del amparo y del respeto al enemigo vencido.

Jamás la sangre del caído ensangrentó las manos 
del noble guerrero, ni en la lucha, ni en la hora 
de la victoria, aun cuando se creía entonces legí­
timo y necesario la represalia para contener el 
cuchillo que se ostentaba como sistema de con­
solidación y de gobierno.

Si el Jefe de los colorados es objeto de, la gra­
titud y del cariño de los que heredamos la santidad 
•de sus principios, día vendrá en que se imponga 
también á la veneración de todos los hijos de 
esta tierra.

Una vez extinguidas las ardientes pasiones del 
pasado, la justicia se abrirá paso y las genera­
ciones del porvenir meditando sobre la historia 
patria, con la calma y la reflexción que inspira 
el tiempo, abrirá una base segura para la conci­
liación y la fraternidad de los viejos partidos.

Nada contribuye mejor á extinguir los resenti­
mientos como la verdad y la justicia, y ellas se 
imponen fatalmente aunque tarde á veces, á todo 
aquel que tenga en su alma un fondo de buena fé 
y rectitud.

Pocos hombres ilustres inspiraron á la par de 
Rivera y de modo mas inequívoco, el prestigio 
personal y el sentimiento del cariño y la confianza; 
fenómeno inexplicable, sino lo justificara la ex­
tensión de vista de aquel hombre, la nobleza del 
carácter, la bondad, las obras y el patriotismo 
que era peculiar á los insignes varones de su 
tiempo.

El General Rivera combatió incesantemente; 
primero, por la independencia nacional y después 
por la libertad que era su verdadero ídolo, consi­
derándola la base más sólida de las nuevas ins­
tituciones. Todos sus esfuerzos se dirigieron á 
destruir los obstáculos innumerables que se opo­
nían á la realización de tan elevados propósitos.

¡Qué inmenso prestigio acompaña aquella emi­
nente personalidad! Esc don singular de captarse 
el respeto y el cariño de su pueblo, recuerda el 
asendiente que ejercía Napoleón l.° sobre sus sol­
dados y explica como el General Rivera pudo 
levantar en masa fanatizados hombres, mujeres 
y niños, las poblaciones de las Misiones, y arras­
trarlas en pos de sí, para poblar una parte de las 
tierras desiertas de los orientales y luchar y de­
fender con ellos su independencia amenazada por 
el extranjero.

En los momentos de zozobra y de prueba para 
el país, el gran caudillo detenía su caballo sobre 
la cumbre de la cuchilla, lanzaba al viento los 
acordes del clarín de guerra, y entusiasta y tumul­
tuariamente se congregaban á su alrededor los 
orientales de uno á otro confin del territorio, des­
plegando el oriflama colorado de sus lanzas, an­
siosas de participar en las hazañas inmortales 
del jefe, en cuyo valor y patriotismo fiaban ciega­
mente el bienestar, la felicidad y el porvenir de 
su patria.

En los días venturosos de la paz, exento de 
ruines vanidades, evitaba la ostentación de sus
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entorchados en las ciudades; y elevado á la primer 
Presidencia constitucional, residía casi siempre 
en campaña, huyendo la voz de la adulación, que 
tanto envilece y afrenta los seres superiores.

Amigo de los hombres de mayor ilustración, 
procuró con afán su amistad y cooperación para 
ilustrar su espíritu y poder atender mejor las 
necesidades y conveniencias públicas.

Desde luego, su acción decidida y decisiva ale­
jaba el entronizamiento de los gobiernos autori­
tarios que representan el estancamiento y la muer­
te, donde el buscaba el movimiento, el progreso y 
la vida.

Eliminados de la historia de este país la perso­
nalidad de Rivera y los hechos sucesivos deque 
fué causa eficiente ú ocasional, la leyenda de nues­
tras luchas para constituirnos y afianzar las insti­
tuciones, se reduciría á los límites de una crónica 
vulgar, sin ejemplos provechosos, sin estímulos, 
sin glorias. En cambio, ese libro sagrado, revela 
excelsas páginas de valor y de heroísmo, compa­
rables á los relatos de los tiempos heroicos de la 
Grecia, que nos han conquistado el respeto y al­
gunas veces la admiración de las naciones mas 
civilizadas del orbe.

Si la simiente de la libertad con que fecundó este 
suelo el General Rivera, no hubiese fructificado, 
las Repúblicas del Plata habrían retardado medio 
siglo su ¡asombroso crecimiento y su notable civi­
lización y no engalanaría nuestra tradición las sa­
crificios y las glorias del sitio de Montevideo, ni la 
protesta cruenta de los libres en el Paso de Quin­
teros fuera inmortalizada en nombre de Los már­
tires de la libertad de la Patria.

Sin la acción, el impulso poderoso, el culto pol­
la libertad y los grandes ideales en que el General 
Rivera procuró con el ejemplo, educar á sus con­
ciudadanos, la cruzada libertadora no habría revin­
dicado el derecho de los oprimidos, ni invocaría­
mos para los manes de nuestros héroes caidos 
como buenos al pié de su bandera en los esteros 
del Paraguay, la gloria inmarcesible de haber 
libcrtado de su yugo afrentoso á un pueblo herma­
no y abierto á la vez las grandes vías fluviales del 
continente, á la libre navegación de todas las ban­
deras y á la civilización del mundo; ni tendríamos 
tampoco la satisfacción de honrar á los cpie so­
breviven de esa lucha y concurrieron á la vic­
toria.

Todo se eslabona en la vida de las sociedades; 
los hechos se suceden lógica y fatalmente, y la 
imprudencia de un solo hombre, cambia la faz de 
un pueblo y decide de su destino. Esa influencia 
poderosa y benéfica la ejerció Rivera asentando 
la independencia de su país, sobre la base sólida 
é inconmovible del derecho y la libertad.

Así se esplica como el pueblo oriental reducido 
en su número y su territorio, pueda no obstante 
invocar con legítimo orgullo, los grandes servicios 
que su genio, sus ideas, iniciativas y esfuerzos 
han venido prestando en dos tercios de siglo, en

favor de esta parte importante del continente ame­
ricano.

¡Oh! no puede perecer un pueblo que ha desem­
peñado semejante misión sobre la tierra. Al invo­
car la memoria del General Rivera recuerda ’os 
héroes y las glorias de su pasado; ese pueblo 
retempla hoy su espíritu en las fuentes edificantes 
de los grandes ejemplos y prepara el camino para 
imitarle y ser digno heredero de aquel nombre.

Al cubrir de laureles la losa funeraria del gran 
caudillo, confiamos en que la justicia de la Nación 
un día grabe al pié de ese venerando sepulcro, el 
título más grande que alcanzó Artigas y que tam­
bién le corresponde á Rivera, el de «Padre de la 
Patria de los Orientales!»

Un COLORADO.

HlllilfH! de plfill

E L  C O M P A D R E  D O N  F R U T O S

# uk influencias decisivas y misteriosas, qué 
profunda y avasalladora sujestión, ejercen 
_ ^  en el espíritu humano ciertos sucesos y 

ciertas personalidades, especialmente cuando se 
ha recibido su impresión en los tiernos años de la 
vida!

Para ello, algún prestigio singular y extraordi­
nario debe acompañarlos: y si esos sucesos y esas 
personalidades se hallan vinculados á la historia 
y á las glorias de la tierra donde hemos nacido, 
las ideas y las simpatías que despiertan se con­
servan en el alma perennemente vivas.

Nosotros somos un ejemplo de aquellas influen­
cias que aconsejan, dirijen y dominan los actos de 
toda una existencia.

Ha trascurrido ya medio siglo, y todavía suena 
en nuestro oído la voz de nuestra madre que nos 
concillaba el sueño con el relato de las hazañas- 
del gran caudillo, que ella respetuosamente lla­
maba: «Mi compadre Don Erutos.»

¡Oh, indelebles recuerdos de la infancia!
Cómo nos halagaba la relación, de los labios 

maternos, de los heroicos episodios de la época!
Cuando la Patria premió con la primera presi­

dencia constitucional los servicios de su hijo pre­
dilecto, el venerando autor de nuestros días, de­
positaba en manos de aquel magistrado, con el 
mayor desinterés, sus grandes caudales, para que 
atendiese las apremiantes necesidades de su go­
bierno y solventase el exiguo presupuesto de la 
Nación, mientras se preparaba un sistema pru­
dente de impuestos y se organizaba la hacienda 
pública.

Las tradiciones de nuestra familia están intima­
mente ligadas á la época en que dirijía los desti-
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nos del país el eminente ciudadano á quién el pue­
blo idolatraba y le saludaba también, con el nom­
bre modesto y republicano de Don Frutos.

Más tarde, corriendo la buena y la mala suerte 
del país, llegaba para nuestra familia la hora de la 
estrechez y todavía un sentimiento dominante im­
pulsaba á nuestra madre ñ poner en manos del 
general Pacheco, las alhajas de la casa, cada una 
de las cuales representaba un recuerdo cariñoso 
de las solemnidades domésticas, adquiridas pau­
latinamente por el jefe del hogar durante su larga 
existencia de constante labor.

Con su precio, unido al producido de las demás 
prendas de las damas de Montevideo, se proveía, 
por un día siquiera, á la alimentación de los de­
fensores de la plaza, y se atendían los hospitales 
de sangre donde gemían los caídos en las mura­
llas de la invicta ciudad.

No contaríamos aún cinco años de edad, y re­
cordamos no obstante, nuestra profunda emoción 
y la conmoción popular que se producía, cuando 
se levantaba una voz anunciando: «Ha llegado Don 
Frutos.»

Ese anuncio importaba para la conciencia pú­
blica la reparación de todos los males, la cesación 
de las aflicciones del presente, la salvación del 
país.

Mientras la suerte contrariaba la voluntad y los 
proyectos del gran caudillo, la miseria golpeaba 
las puertas de nuestro hogar, un día tan opulento, 
y la madre se expatriaba con sus chicados, que­
dando los hijos mayores con el fusil al hombro vi- 
jilando los muros de la ciudad sitiada.

Muchas fueron las familias nacionales reduci­
das al doloroso ¡sacrificio de abandonar la tierra 
de su nacimiento, el país de sus recuerdos y de sus 
esperanzas, y nosotros además el sepulcro donde 
descansaban los restos del jefe de nuestra familia, 
objeto del más respectuoso culto.

Grandes fueron las penalidades á que nos vimos 
sometidos, pero nuestra madre preocupada del 
porvenir de sus hijos varones menores y con el 
propósito deque un día fueran útiles á su país y 
levantaran los muros de la casa calda, se decidía 
al sacrificio extremo, empeñando los últimos re­
cursos que había respetado su patriotismo,—de 
enviarlos á Europa á cursar sus estudios.

Al abrazarnos en la hora amarga de la separa­
ción, nos decía: sean buenos y virtuosos, háganse 
dignos de su país y de Rivera!

Cruzamos penosamente los mares y trascurrie­
ron muchos años, más del cuarto de una existen­
cia humana.

Trascurrieron largos años de tristes vicisitudes 
para nosotros, niños de éorta edad confiados á ma­
nos extrañas. Nuestros hermanos caían vencidos 
por la fatalidad, y nosotros seguimos educando el 
corazón é ilustrando el espíritu.

Por aquellos ti 'nipos, presenciamos el inmenso 
sacudimiento de la vieja Europa, convulsionada 
para abatirla inicua y tiránica obra déla Santa

RIVERA

Alianza, restablecer la independencia de las na­
cionalidades-y el reinado de la igualdad y de la li­
bertad. Nuestro corazón palpitaba participando de 
las tumultuosas emociones populares.

Durante muchos años asistimos, aunque pasiva­
mente, á la grande epopeya de una raza que un 
día dominó el mundo y gemía desde siglos bajo el 
yugo del opresor extranjero.

El estruendo de las batallas y los cantos de la 
victoria despertaban en nuestra alma, los recuer­
dos de la infancia: la Pátria, el general Rivera!

Así se conservaba intenso el amor por nuestro 
país y se engrandecía el sentimiento de sus sufri­
mientos y el ánsia de verlo salvado y feliz.

Cuantas veces sentados sobre la arena de una 
playa lejana, veíamos á lo lejos en el horizonte, 
con los ojos de la mente, á nuestra querida Monte­
video, donde nuestros hermanos como soldados y 
más tarde como oficiales, prestaban su servicio de 
sangre en las faldas del Cerro, en las murallas y 
en las salidas de la plaza.

El nombre de Rivera se presentaba á nuestra 
imaginación como una esperanza de redención, 
como la estrella luminosa del porvenir.

Murió el gran caudillo! pero vió ñutes realizada 
su obra, vió á la libertad coronando la frente de 
sus conciudadanos; el tirano sangriento y malde­
cido del Plata huía despavorido, buscando un asilo 
en las nieblas de Inglaterra que lo ocultaran al ho­
rror del mundo.

¡Murió el gran veterano! Su nombre y su in­
fluencia, sin embargo, sobrevive y sigue dominan­
do nuestros sentimientos, robusteciendo nuestra fú 
en los principios que él sustentó y (pie son, como 
la sangre en las venas, indispensable para nuestra 
existencia de pueblo libre.

Sea dicho esto, sin agravio de nadie y sin que la 
consideración para con nuestros compatriotas se 
singularice por razones de opiniones políticas.

Por fin! Un barco cruzaba las aguas del Plata y 
el expatriado por los deberes impuestos á la ma­
ternidad, vislumbraba á lo lejos la silueta del Ce­
rro. Una hora más tarde aparecían las blancas 
casas de la ciudad invicta.

No estalló el corazón por que dulces lágrimas 
humedecieron nuestros ojos.

Bajamos á tierra; eran las diez de la mañana.
Recibimos la bendición materna y la expresión 

del cariño de nuestros hermanos.
Pacas horas después, recorríamos las calles di' 

la ciudad y saludábamos con cariñoso respeto la 
casa de la calle Rincón y Misiones, donde allá por 
los años de 1843 0 44 nos enviaban, tiernos niños, 
pobres y casi desvalidos, á besar la mano del com­
padre Don Frutos,—que había dispuesto de toda 
la fortuna paterna, y de Doña Bernardina, su 
esposa.

El día siguiente, visitarnos la Aguada, atrave­
sando el extenso arenal que. la separaba de la ciu­
dad. La Aguada, donde murió por la Patria Mar­
celino Sosa! Adelantamos hasta el mirador de.
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Vilardebó testigo de la gloria del coronel don 
José María Muñoz y de sus valientes soldados. 
Nos trasportamos á la ladera del Cerro, campo de 
las proezas del entóneos coronel Flores, que á la 
cabeza de sus escuadrones, lanza en mano y ban­
derola colorada, forzaba la entrada de la plaza, 
arreando el ganado destinado á alimentar á la de­
sabastecida población, y resistía con heroico valor 
el empuje terrible de todo el ejército sitiador.

Allí, en esc día, ganaba nuestro hermano mayor 
sus charreteras de alférez mientras el bueno del 
capitán Miranda, ordenaba á nuestro hermano, 
muchacho de quince años: ¡Fuego granadero! A’ 
cuando éste contestó tristemente: No hay ya mu­
niciones, Miranda irritado por la aparente desobe­
diencia, profería, á grito herido, sin darse cuenta, 
en el ardor de la lucha, de las palabras que pro­
nunciaba, sublimes en su obcecación: ¡Fuego, fue­
go! granadero; por la salvación de la patria!

Descansamos sobre una peña al pié de la vieja 
fortaleza y saciamos nuestra mirada admirando el 
panorama que.contenía el cúmulo de nuestras me­
morias queridas. Una visión nos iluminaba: la 
imagen del general Paz se alternaba con la de Pa­
checo; la del venerando Suarez con la de Manuel 
Herrera y Batlle; vislumbrábamos la de Garibaldi 
á la altura de las Tres Cruces, donde niños aún, 
huyendo del hogar paterno, acudimos un día, 
anhelosos, á presenciar las guerrillas de la Legión, 
detrás de un cerco de pitas.

En esa hora, era al caer de la tarde, cien y mil 
sombras fantásticas de valientes guerreros y de 
insignes servidores de la República, agigantaban 
la visión; las tradiciones de la familia, los más ín­
timos recuerdos de la infancia se presentaban 
vivos á nuestro espíritu, dominándolo todo un 
pensamiento persistente. Esto, todo esto (pie se vé, 
y los sentimientos generosos que oculta la con­
ciencia de nuestros conciudadanos, y el amor á la 
libertad y los beneficios de la independencia de la 
Patria, todo es obra de aquel varón de alma expar- 
tana, del general Rivera!

¿Cómo puede localizarse un sentimiento tan in­
tenso en los estrechos límites de unos cuantos 
centenares de cuadras de tierra?

Para nosotros, la Patria, no se estendía más allá 
del Arroyo Seco, donde existía la quinta de la fa­
milia, que pasó después á manos de Rivera y hoy 
poséen fraccionada los Señores Canstatt.

Las miradas del niño no habían alcanzado más 
afuera de las cuchillas que dan aguas al Miguelete.

El mundo entero se concentraba en ese espacio; 
allí se levantaba la casa paterna, allí vivía nuestra 
madre, allí habíamos aprendido á venerar á Rive­
ra y amar á la Patria.

Tan corta es la extensión del pensamiento del 
niño, que sólo se encariña con lo que ha visto y lo 
que ha oído, como encarnación de lo bello y de lo 
bueno. Su inteligencia no se eleva á las esferas 
superiores, y así se explica cómo, para él, una in­
dividualidad representa el valor, la virtud, la gloria.

Tal ha sido la poderosa influencia que ha ejer­
cido sobre nosotros el prestijio del nombre y la 
personalidad del gran caudillo.

Corría el año sesenta y nos relacionábamos con 
las familias principales de la ciudad, complacién­
donos su sistema patriarcal, la modestia y la sen­
cillez de la vida de los hogares nacionales, donde 
se confundían los sentimientos de una cortesía 
atrayente y de una exquisita y sincera amistad.

El título de compatriota abría por sí solo todos 
los corazones; las manos se tendían presurosas 
para estrecharse las unas á las otras. El respeto á 
la ancianidad, al saber, á los servicios prestados á 
la sociedad y al país, sea en el orden civil como 
militar, la honradez, la moral pública y privada, 
excitaba la admiración del extranjero y, cosa sin­
gular, la sociedad oriental ni siquiera tenía el con­
cepto de las virtudes que le eran peculiares, que 
tanto la enaltecían; todo aquello era normal para 
ella y lo más natural del mundo.

Con razón los viejos y los pensadores se enor­
gullecían del sistema que regia á las familias na­
cionales; ellas carecían de la necesidad de la os­
tentación, y bastaba para conservarlas unidas y 
exentas de malsanas inspiraciones la sola auto­
ridad paterna.

Bajo estos halagadores auspicios, ligábamos 
más tarde nuestra suerte á la de una joven compa­
triota, y hoy, tocando ya los límites extremos de la 
edad madura, rodeados de una numerosa sucesión 
en medio de muchas preocupaciones y responsa­
bilidades, repartiendo nuestro afecto entre tantos 
seres queridos, todavía sentimos que en un rincón 
oculto de nuestro corazón viven inalterables las 
memorias de un pasado ya remoto; y cuando rea­
parecen esas imájines sentimos vibrar el corazón 
y renacer sus afecciones antiguas, y el viejo colo­
rado se estremece y el nombre venerable de Rive­
ra sube á sus labios con una bendición.

Cincuenta años han trascurrido y nada ha podi­
do extinguir, ni alterar siquiera, la fuerza del sen­
timiento de la primera edad, ni la influencia que 
un nombre vinculado á las glorias de la patria, ha 
ejercido tan sensiblemente en el alma del niño, co­
mo en la del joven y del viejo partidario.

El contraste que ofrece la actualidad, no es, por 
lo demás, muy aparente para que se desvanezcan 
los gratos recuerdos de otra edad, ni pierdan su 
fuerza los artículos del credo que nos legaron nues­
tros mayores.

Nuestra madre, en los últimos años de su exis­
tencia, solía decirnos: Mejores eran los tiempos de 
la vela de sebo y del vestido de zaraza. La santa ma­
trona sentaba un axioma que la experiencia de los 
años y los acontecimientos han venido confirman­
do. Sí; mejores eran los tiempos de la vela de sebo 
y del vestido de zaraza, cuando la virtud, el valor 
la abnegación y la bondad, eran dotes generales y 
comunes; cuando la vida doméstica, se deslizaba 
serena y tranquila, exenta de las preocupaciones 
constantes que las nuevas costumbres y las exi-
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gencias desbordadas de épocas posteriores han 
venido imponiendo con la posesión de la riqueza.

Si, esta sociedad, no puede regenerar su presen­
te sin remontarse á las fuentes de las virtudes an­
tiguas, á aquellos tiempos en que hasta el más 
ilustre, el más meritorio de los ciudadanos, se hon­
raba con su pobreza, no teniendo, á veces, en el 
bolsillo un peso para socorrer al soldado que pe­
leaba á su lado por la libertad, y se escusaba mos­
trando sus viejas botas y su casaca roída de gene­
ral. Su estrechez sin embargo, nada le preocupaba, 
que en nada desmerecía su valimiento, ni los ser­
vicios prestados á su país, ni tampoco aminoraba 
el prestigio de su nombre, ni la fé, el amor, la 
constancia y abnegación de sus conmilitones y 
subalternos.

Volver á los tiempos en que el hogar se alum­
braba con velas de sebo y las matronas se vestían 
de zaraza, esto es, á los tiempos de las grandes 
virtudes, tú lo has dicho proféticamente, buena y 
santa madre, eso es lo que necesita este pueblo 
que clama por un salvador.. .por un Licurgo... 
mejor todavía, por un compadre Don Frutos.

Uc viejo COLORADO.
Enoro l .°  de 1681.

TJJÍ PEJÍpñMIEJÍTO;

rfp  os errores, y si se quiere, las faltas del gc- 
<+> ncral Rivera, eran hijas de su tiempo y de 
í i= ^ s u  temperamento de caudillo.

El vencedor del Rincón, había comprado al pre­
cio altísimo del heroísmo, el derecho á tener las 
veleidades que engendra la posesión del mando. 
Si dispensó favores fué á los conquistadores de las 
Misiones, ó á los triunfadores del Sarandl é Itu- 
zaingú.

La posteridad le ha cancelado la deuda, como 
absolvió al general Lavalle del fusilamiento de. 
Dorrego.

Estos hombres vivieron Unicamente para los 
pueblos, que agradecidos, han cubierto su tumba 
de flores, lujoso manto de olvido, que arrojan sobre 
la fragilidad de sus héroes!

Por condición del humano linage, estuvieron 
sometidos al error y í\ la culpa, pero, no son por 
eso, menos dignos, de (pie un Homero cante sus 
glorias.

Las caldas de estos luchadores tienen cierta 
aureola de grandeza, al lado de las sensualidades 
vulgares que constituyen la vida de nuestra demo­
cracia.

Aquellos eran los naturales extravíos del ardor 
de la guerra, el polvo de la pelea, la embriaguez 
del triunfo, la intimidad de los campamentos, la 
noción confusa de los deberes y derechos políticos,

en una época en que los hijos de América solo ha­
bían aprendido á combatir por la libertad, y final­
mente, de la reyecía que el hombre adquiere por 
virtud de su fuerza sobre las cosas que somete al 
imperio de su dominación soberana.

¿Qué atenuaciones presentarán ante el severo 
tribunal de la historia, los gobernantes (pie se han 
enseñoreado de los destinos de su pueblo, aferrán­
dolo á los caprichos de su voluntad y á los cálcu­
los de su frío y empedernido egoísmo, sin haber 
dado un día de gloria á la patria, ni una horade 
alegría, ni mitigación ni esperanzas á los ciudada­
nos, sordos á sus exhortaciones é insensibles á sus 
infortunios?

¿Cómo probarán que el poder ha sido en sus ma­
nos la insignia de la dignidad nacional, y que sus 
odiosas preferencias no fueron el precio de las ab­
dicaciones personales y de las sumisiones pala­
ciegas?

El espectáculo de la arbitrariedad, la subversión 
de las leyes, los ultrajes á la moral, el celo de los 
émulos en disputarse una sonrisa, ó el honor de 
ser sus mandatarios, ó sus camareros ¿acáso no 
fueron siempre el séquito de las dominaciones 
personales?

¿Y cómo borrarán estas afrentas por ellos iáfe- 
feridas á la nación y sus instituciones?

¿Qué dirán en descargo de la corrupción que 
han esparcido, prostituyendo las leyes desde la 
cumbre, y envileciendo los carácteres por la ex­
plotación de sus debilidades, las reducciones del 
halago y el incentivo de la dádiva?

¿Qué dirán cuando se comparen sus obras con 
sus promesas? ¿Sus antiguos dogmas, rígidos y 
severos como una sentencia de Catón, con sus 
nuevos principios de la escuela corruptora del 
éxito, que menosprecia el ejemplo de Washington 
porque simboliza la obra paciente de la virtud, 
austera y sobria, y adora á Federico el Grande, 
porque representa el génio de la fuerza?

Para estos falsos apóstoles de una fé que han 
adjurado, para estos epicúreos de todos los tiem­
pos, la pluma de Tácito, ó el látigo de Juvenal.

Es difícil distinguir en un cuadro el ocaso de la 
alborada. La penumbra que nos envuelve ¿es una 
salida, ó una puesta (le sol, usando de un bello 
pensamiento de Franklin?

Al rememorar la luctuosa ofernéride del ilustre 
procer, y si la muerte es ley de la vida en la per­
petua renovación de las cosas y las ideas, espere­
mos que estas horas oscuras sean la aurora de 
una nueva era, que restablezca los fueros de la 
libertad y el imperio de la justicia, para que reine 
la prosperidad en la República y el pueblo no su­
fra más la humillación de ver bollados sus dere­
chos y violadas sus leyes.

La aspiración á este ideal y la condenación de 
las subversiones que se pretenden erigir en siste­
ma de gobierno, es el mejor homenaje que puede 
ofrecerse á la memoria del benemérito general 
Rivera.



El recuerdo de los grandes hombres, sería el 
culto estéril de la vanidad presuntuosa, sino sir­
viera para retemplar la fibra patriótica, exaltar la 
virtud, fustigar el vicio y difundir, como irradiacio­
nes luminosas, los elevados sentimientos que ha­
cen libres y felices á las naciones.

Domingo MENDILHARZU.
Enero 13 de 18C4.

E t C EN ER Al RIVERA

®i en las páginas de la historia patria no es- 
5 tuviese el nombre de Artigas, sería Rivera 
el Padre de los Orientales, el Precursor de 

la nacionalidad Uruguaya.
La noticia de los propósitos de Artigas refrescó 

en Rivera ideas de libertad que también él acari­
ciara, las que fueron acogidas por el ilustre patrio­
ta con el cariño que se tiene á viejos conocidos, 
cuya presencia nos alegra; y á fin de que el verbo 
fuese carne ofreció su brazo para luchar por la in­
dependencia y su vida para perderla en holocausto 
á tan grandes ideales.

Fué á «Las Piedras», donde empezaron á soplar 
vientos de gloria; venció en Guayabos, gracias á 
su habilidad; perdió de vista al Triunfo y conoció 
la Derrota en 181G, haciéndole más daño que el 
aire fétido de los pantanos el ambiente de tristeza 
que se respiraba en India Muerta: extrañando á su 
viejo protector y no bailándose á gusto conforme 
con su nueva conocida, venció en Paso de Cuello y 
Sauce, en Guabiyú y Chapicuy: ante la posibilidad 
de aparecer vencido por segunda vez, operó la re­
tirada de El Rabón, que si no es comparable á la 
de Moreau por la cantidad de combatientes, no 
cede á la mejor de las retiradas en cuanto á la ca­
lidad de las operaciones.

Pasaron los 33; y es de creerse que, sin la ayuda 
de Rivera, la acción incomparable de los héroes 
hubiese terminado en el sacrificio estéril de los 
mártires.

Su astucia, su fé en la causa y la confianza en 
sus hombres hacen prodigios en el Rincón de las 
Gallinas; y, sin tiempo para celebrar su triunfo, 
acude al llamado de Lavalleja para oir el grito sal­
vador de «carabina á la espalda y sable en mano» 
mandando como segundo en la batalla cuyo fin 
venturoso anunciaron las dianas de Sarandí.

Bien merecía tanta actividad que esas dianas 
inmortales, suprimiendo el tiempo, festejaran así 
mismo la pasada victoria del Rincón al través de 
diez y siete días de patriótica ansiedad.

Anduvo el tiempo, se repitieron los sucesos y el 
caudillo se vió aislado. Mientras tuvo el apoyo de 
los suyos, se hizo admirar por ellos y sus enemi­
gos; solo, porque confiaba en si mismo y en su

causa, hizo proezas dignas de la admiración uni­
versal.

La idea de conquistar Las Misiones ocupó su 
mente, y á conquistarlas se lanzó, sin pensar en la 
insignificancia de sus fuerzas ni hacer caso de la 
guerra que le hacía el gobierno argentino man­
dando un jefe Oriental en su persecución.

En Ibicuy palideció su estrella; pero su astucia 
le devolvió su brillo: burló al brasilero conquis­
tando luego el territorio deseado; dejó al jefe orien­
tal enviado por el gobierno argentino fusilando 
gente en su despacho, miéntras él recogía gloria 
en los campos enemigos al punto de hacer pensar 
al Emperador en la necesidad de hacer la paz con 
los orientales.

Agitada por mil corrientes encontradas de pros­
peridad y decadencia, la personalidad del general 
Rivera hubo de salir al fin á flote, merced á la fuerza 
ascencional de sus méritos y patriotismo; y como 
faltara Artigas, la justicia quiso que Rivera fuese 
el primer Presidente de la República, merecido 
premio á tantos sacrificios; prueba inequívoca de 
la gratitud de su pueblo.

Tal fué el hombre: modelo de virtudes cívicas; 
ejemplo del más puro patriotismo. Fundó un par­
tido que aprendió con su jefe á ser altivo en la 
derrota y generoso en el triunfo. Espíritu liberal y 
corazón magnánimo, su obra llevó su sello. Y  el 
Partido Colorado, con su amplia bandera de prin­
cipios, baj ocuyos pliegues se salvaron un día las 
libertades del Plata, ha sido siempre fiel á la tra­
dición de su ilustre fundador, que en la lucha podía 
hacer pensar que tuviera algo de tigre al que no 
supiese cpic tenía mucho de león.

Luis FABREGAT.
13 do Enero de 1894

AI General RiveraV\ v , w . V; ' vv v ,v

ANTES... DESPUÉS... AHORA...

Antes.....cuando los viejos militares
Morían defendiendo sus hogares 
A la sombra del patrio pabellón, 
Eras el adalid de la leyenda 
Si sonaba en la homérica contienda 
El casco de tu alígero bridón.

Fuiste de Artigas el marcial remedo, 
En tu alma nunca reflejóse el miedo 
Y aprendiste magnánimo á vencer; 
Jamás tu brazo se dobló rendido,
A’ respetaste al luchador vencido 
Más que al alarde vano del poder.
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Paladín de las glorias uruguayas 
Cuando á la luz que alumbra las batallas 
Tremolaste la enseña tricolor,
Fué un triunfo para tí cada jornada 
Donde escribió la punta de tu espada 
Tus rasgos de pericia y de valor.

Hijos del Uruguay! tu voz gritaba,
La Patria do nacisteis yace esclava 
Y hay que tornarla libre ó perecer!
Os aclama la voz de la victoria,
En busca vais de libertad y gloria,
¡ Adelante, mis bravos, á vencer!

Y doquier fuiste, venciste,
Cuando en las grandes jornadas 
Desnudaron sus espadas 
Los uruguayos valientes,
Que alzaron luego sus frentes 
De laureles coronadas.

Venciste cual siempre bravo 
En Guayabo,

Diste gloria á la Nación
En Rincón,

Nuevo triunfo á tus legiones
En Misiones,

Y  más tu gloria se ensancha
En Cagancha;

Que doquier guiaste los sables 
De tus gauchos indomables,
La victoria fué contigo,
A’ al cargar al enemigo 
Sobre los briosos corceles 
Como terrible avalancha,
Arrancaste los laureles 
Con tus garras de león,
Como en Guayabo, en Rincón,
En Misiones y en Cagancha.

Después .. destino fatal!
Como si el suelo oriental 
No hubiera sido tu cuna,
Te deparó la fortuna 
En vez de justa ovación,
El destierro y la prisión 
Donde te arrojó la intriga,
Y al fin de tanta fatiga 
Por la patria en que naciste,
Vuelto á esa patria, tuviste 
¡Héroe de grandes alientos!
En vez de espléndido hogar,
Un rancho para espirar 
En la costa de Conventos.

Misterios de lo infinito.. . .
Acaso ya estaba escrito 
Que así, con pobre atavio,
Bajara al sepulcro frío 
Un héroe de otro héroe en pos;
Por eso el dedo de Dios

RIVERA

Te señaló ese destino,
Como al héroe peregrino 
Que después de tanta hazaña 
Murió pobre en tierra extraña 
Sin que al morir lo cubriera 
Aquella inmortal bandera 
Que tremoló con sus brazos,
Cuando iba haciendo pedazos 
A la legión invasora 
Que quiso audaz en mal hora 
Batallando con afán,
Como si de aquel titán 
No hubiera sangre en las venas, 
Aprisionar con cadenas 
La patria de Sapicán.

Ahora---- preclaro guerrero,
Dice un éco justiciero
Que en torno á tus manes zumba
Como la voz del pampero,
¡ Nada tu gloria derrumba!
A’ puedo el pueblo oriental 
Poner corona inmortal 
En la almohada de tu tumba.

Corona que lleve unidos,
Ar al laurel entretejidos 
Con artístico esplendor,
Gajos de acacia y de palma,
Como emblemas de tu honor,
Tu humanidad, tu valor 
A’ la grandeza de tu alma.

Mas, si es pequeño el santuario 
Para guardar tu memoria,
Hay en cada partidario 
Un templo donde se anida 
Ardiendo en eterna vida,
Porque es nuestra patria historia 
Foco de luz que deslumbra 
Cuando la vista se encumbra 
A la cima de tu gloria.

A lcides DE-MARIA.
Monteyidoo, Enero 10 do 1SÜ4.

29 DE DICIEMBRE DE 1839*

I

Aunque no sea del momento investigar las cau­
sas, es un hecho que desde los tiempos de la colo­
nia, Montevideo aspiraba á la hegemonía del 
Plata y sus grandes afluentes, frente á. la poderosa 
Buenos Aires.

No es menos cierto que esa aspiración desarro-
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lió en nuestro territorio, más que en cualquier otra 
parte, un espíritu local tan arraigado y fuerte, que 
la independencia del Estado Oriental y la emanci­
pación de la Metrópoli, constituían para los orien­
tales un solo sentimiento,—uno é indivisible.

Cuando un pueblo siente y quiere con intensidad 
semejante, es error funesto contrariarlo, porque 
hará siempre efectiva su aspiración con tenacidad 
irresistible, arrollando á quienes se opongan y 
endiosando á quienes de esa aspiración hicieron su 
bandera.

He ahí el secreto de la incontestable y decisiva 
influencia del general Fructuoso Rivera en los 
destinos de nuestra patria.

Nadie como él personificó y tradujo en hechos 
gloriosos, la aspiración suprema de este pueblo, 
en páginas tan brillantes como Guayabos y Ca- 
gancha.

Si esa personificación explica su prestigio local, 
sin parangón posible,—explica al mismo tiempo 
la saña inmoderada con que Rosas, representante 
de la aspiración opuesta, combatió y execró la des­
collante personalidad de Rivera.

Cuando apesar de Rosas, pues contrariaba sus 
planes absorbentes,—el vencedor del Palmar y del 
Arroyo Grande demostró su influencia decisiva en 
el país, y convencido de ello, el general don Ma­
nuel Oribe resignó el mando ante la Asamblea y 
pidió su venia para retirarse á Buenos Aires,— 
Rosas, triunfante en todas las Provincias, y cuando 
más afianzado se veía en el poder, temió por la es­
tabilidad de ese mismo poder.

Loque no había conseguido un partido poderoso 
de la Confederación Argentina, ramificado en to­
das las Provincias, con el decidido apoyo de Boli- 
via y el eficaz auxilio de la escuadra francesa, lo 
había conseguido el gaucho Rivera al frente de un 
puñado de orientales. Rosas temió, en medio de 
sus triunfos, por la estabilidad de su poder.

Ese solo triunfo moral coloca á Rivera fuera de 
toda discusión acerca de su valimiento.

Para que resaltase más su personalidad en los 
destinos de su país y aún de la América del Sud, 
si para Rosas era un constante recelo, para los 
patriotas argentinos representaba la única espe­
ranza que les daba aliento en su injusta desgracia.

En efecto, en Buenos Aires acababa de abortar 
la conspiración llamada de los lomos negros, con el 
bárbaro asesinato del doctor Manuel Vicente 
Maza, presidente de la ©ámara de Justicia y de la 
Cámara de Representantes, en cuya sala fué ase­
sinado en Junio de 1838, y luego, sin forma de pro­
ceso, fusilado su hijo el coronel Ramón Maza, pre­
sunto jefe militar de la conspiración.

En el Sur ahogóse en sangre el movimiento in­
tentado en Julio del mismo año, por el teniente 
coronel Juan Xelarrayán, muerto en Bahía Blanca.

Cullén, Gobernador de Santa Fé, en Octubre 
del 38, es derrotado en Cayastá, y habiendo caído 
en manos de Rosas en Julio del siguiente año, fué 
inmediatamente pasado por las armas.

El Gobernador de Corrientes, Genaro Berón de 
Astrada, que se pronunció contra Rosas con un 
ejército de cinco mil hombres, fué derrotado y 
muerto en Pago Largo, en Marzo de 1839, por la 
vanguardia del General Echagüe, al mando del 
general Urquiza, quien hizo allí dar muerte á más 
de ochocientos prisioneros.

Un nuevo movimiento al Sur de Buenos Aires 
fué igualmente ahogado en sangre, muriendo entre 
otros el patriota Pedro Castclli, cuya cabeza, fija 
en un palo, fué expuesta durante ocho días en la 
plaza principal de Dolores.

Tal era la angustiosa situación de los patriotas 
argentinos cuando todo lo esperaban de Rivera y 
cuando Rosas, por lo mismo, determinó abatir ese 
poderío para acallar sus recelos, y someter la Re­
pública Oriental para colmar su ambición.

A ese efecto dispuso que el general don Pascual 
Echagüe, Gobernador de Entre Ríos, invadiese 
nuestro territorio con un ejército numeroso.

En Cagaucha, pues, donde se decidía esa cam­
paña, se jugaban los destinos de nuestra patria y 
la causa de la libertad en Sud-América.

De ahí la inmensa importancia política que debe 
atribuirse á esa batalla, para cuya inteligencia era 
indispensable la recapitulación que precede.

II

Sabedor Rivera de la proyectada invasión, trató 
de organizar la defensa del territorio nacional con 
su actividad acostumbrada. Muy oportunamente 
auxilió al general Lavalle, que lo había acompa­
ñado en el Palmar, enviándolo á Corrientes para 
que á su vez organizase á los vencidos de Pago 
Largo. La presencia de Lavalle en aquella Pro­
vincia, obligaba á Rosas á distraer fuerzas y divi­
dir la atención, y efectivamente, tuvo que mandar 
á la frontera de Entre R íos al general don Manuel 
Oribe en observación de Lavalle.

A solicitud de Cufré, nuevo Gobernador de Co­
rrientes, mandó también Rivera algunos jefes y 
oficiales correntinos, que tenía bajo sus órdenes; 
pero con tan mala suerte, que, cayeron en poder de 
Oribe y todos fueron muertos. ( )

En el mes de Junio de 1839, pasó Echagüe el 
Uruguáy, estableciendo su cuartel general en las 
proximidades del Salto. A sus órdenes estaban 
los generales Juan Antonio Lavalleja, Servando 
Gómez, Eugenio Garzón y Justo José de Urquiza,
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como también los jefes y oficiales que habían emi­
grado con Oribe.—«El equipo del ejército era com­
pleto—dice don Antonio Diaz,— llevaba un buen 
servicio de campaña y el total de combatientes no 
bajaba de seis á siete mil hombres.»—Intentó ade­
más sublevar la campaña y engrosar las filas de 
su ejército, y con tal fin, mandó al coronel Vélcz 
al Departamento de Soriano, á Leonardo Olivera 
al de Maldonado, á Juan Valdcz al de Tacuarem­
bó v al de San José al coronel Manuel Lavalleja. 
—Con tales elementos, halagaba á Echagüe la se­
guridad de una fácil victoria, al punto que con fe­
cha 2 de Agosto escribía á Rosas, rebosando de 
satisfacción, y le manifestaba que el ejército de la 
Confederación Argentina sobre el territorio orien­
tal, había dado principio á sus operaciones milita­
res para destruir el poder del anarquista unitario 
Rivera; que á la mayor brevedad se pondría en 
movimiento hacia el Queguay, donde batiría la 
enemigo, si osaba esperarlo; que pronto tendría la 
satisfacción de anunciar que, con la existencia de 
Rivera, habían concluido las esperanzas de los uni­
tarios.

Entretanto el general Rivera seguía organizan­
do su ejército, en observación constante del ejérci­
to invasor,—estado que duró cerca de dos meses, 
puesto que el general Echagüc se mantenía en su 
cuartel general, esperando sin duda el éxito de las 
expediciones enviadas á los diferentes Departa­
mentos. A su vez Rivera no descuidaba esa parte 
del plan enemigo, y al efecto desprendió tropas en 
todas direcciones á fin de cruzar y destruir el in­
tento de los invasores.

Por fin en Agoslo púsose en marcha el ejército 
de Echagüe, vadeando el Queguay por el paso de 
Andrés Perez. El servicio de vanguardia lo hacía 
el general Urquizacon una división de ochocientos 
hombres.

Para resistir el empuje de aquella masa relati­
vamente enorme, el general Rivera contarla á la 
sazón unos dos mil hombres de caballería. Co­
menzó entonces un i de esas retiradas que basta­
rían para crear una reputación militar, si ya no la 
tuviese Rivera, pero al confirmar esa reputación, 
enaltece la gloria de los leones que tenía bajo sus 
órdenes.

Disputáronse con ardor todos los pasos, siendo 
teatro cada uno de ellos de un combate desigual, 
pero reñido y heroico.

La marcha del ejército invasor resultaba lenta 
y penosa á causa del obstáculo que le oponían unos 
quinientos hombres, al mando del bravo coronel 
Angel NúAez, que cubría la retirada.

Ya en el paso de Andrés Perez, mantuviéronse 
fuertes guerrillas que duraron hasta el anochecer. 
A esa hora se retiró Nuñez yendo á acampar á dos 
leguas de distancia, en la costa del Arroyo Grande 
frente á la estancia de la Cordovesa, según la ver­
sión del comandante Cozio, á quien seguimos en 
esta parte.

Una partida enemiga, mandada por los Francia,

según se dijo, avanzó la estancia del señor W ar- 
nes, degollándolo, como asimismo á don Melchor 
Ituarte, un recaudador de rentas y dos personas 
más.—En acción y en camino iba el bárbaro sis­
tema de Rosas.

Tocó á la división de Paysandú el honor de cu­
brir hasta el río Yí, la brillante retirada. La man­
daba el bravo coronel Angel Núfiez 6 iban á sus 
órdenes jefes como José María Luna y Fausto 
Aguilar, capitanes como Santiago Alemán y Juan 
Francisco Monsevat, y oficiales como Alejandro 
Illezcas, Marcelino Afinada, Donato Ruiz Diaz, 
Pedro Ifrán, Nicolás Raña, Felipe Luna, Luciano 
Arrióla y otros.

Cuando Rivera pasó el Yí y Echagüe llegaba al 
Rio Negro, se puso al general don Anacleto Medi­
na en observación del enemigo, y el coronel Ve­
nancio Flores fué enviado con trescientos hombres 
al Departamento de Soriano.

A las órdenes del general Medina iban los es­
cuadrones de los coroneles Manuel Diaz y Fausti­
no López, el de coraceros, el 3.° de línea del coro­
nel Victoriano Camacho y el del coronel Domingo 
García.

Fué tan disputado el paso del A’ í, que el general 
Urquiza se vió obligado á esperar refuerzos del 
ejército de Echagüe, antes de pasar el rio; pero 
una vez recibidos, ya muy superior en número, co­
menzó la persecución más tenaz y cruel de esa pe­
nosa marcha, llevándola hasta las puntas de Ma- 
ciel y haciendo como nunca difícil la situación de 
los valientes que sostenían la retirada. Se perdie­
ron como cien hombres, entre (dios el sargento 
mayor Cipriano Martínez, á quien se le cansó el 
caballo y tuvo que refugiarse en los montes de 
Maciel, salvando á penas con grandes dificultades 
y fatigas.

Llegad! Medina al Arroyo de la Cruz, donde se 
encontraba Rivera, éste emprendió la marcha en 
dirección al Santa Lucía Chico.

Recomenzó Urquiza la persecución y ya el ge­
neral Medina buscó decididamente la incorpora­
ción del Ejército, que había pasado al sur del San­
ia Lucía Grande, por el Paso de la Calera, lugar 
convenido para cesar la retirada. Allí, río por me­
dio, acamparon los dos ejércitos.

El citado comandante Cozio narra así algunos 
episodios ocurridos en tal circunstancia:—«Como 
permaneciesen siempre los ejércitos sobre el río 
Santa Lucía Grande, renovándose todos los días 
el choque de las vanguardias con resultado vario, 
el enemigo nos puso una emboscada de infantes 
en (d Paso de Severino del mismo río, y al pasar 
en la madrugada la división del coronel don Lu­
ciano Illanco, fué sorprendida por dicha embosca­
da matándosele de cuarenta á cincuenta hombres. 
Allí murieron el teniente Campón y el alférez Na- 
lalio Alberdi, del l.° de caballería; pero á los po­
cos días el general Medina tomó la revancha. Mizo 
pasar de noche, en una picada falsa ó poco conoci­
da, al mayor don Justo'lavares con su escuadrón,
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á sorprender una de las avanzadas enemigas y 
este jefe*, que era temible para una carga, se llevó 
acuchillando al enemigo hasta el centro de su van­
guardia. Para apoyar esta operación había man­
dado también el general Medina á los coroneles 
Faustino López, Hipólito Cuadra y Domingo Gar­
cía, que en dos columnas, se situasen en dos caña- 
dones del campo enemigo, que quedaban á los 
flancos del Mayor Tavares. Así es que cuando éste 
llegó á la vanguardia enemiga, lo cargan todos, 
pero á su vez carga el coronel García, y aparecen 
de uno y otro costado Cuadra y López, saliendo de 
los cañadones y cargando al enemigo, que huye en 
desbande hasta sobre su ejército, llegando el co­
ronel López hasta el campamento de los indios 
Guaicurús que traía Echagüe y quedaban á la iz­
quierda de su ejército, donde fueron lanceados mu­
chos y muerto el cacique.»

Si la retirada del Ejército Nacional fué heroica 
bajo el punto de vista del valor, bajo el punto de 
vista militar, fué hábil y de resultados positivos. 
Rivera necesitaba ganar tiempo á fin de asegurar 
el éxito de las fuerzas destacadas para operar en 
los diferentes Departamentos donde á su vez el 
enemigo operaba. Aproximándose á Montevideo 
se ponía en condiciones de recibir tropas de re­
fresco, infantería y artillería, sin exponerlas á las 
fatigas de las grandes y penosas marchas que hu­
biera exigido una batalla al Norte del Río Negro, 
por ejemplo, como deseaba Echagüe. Al obtener 
ese, resultado, fatigó al mismo tiempo y desmora­
lizó al enemigo, obligándolo por último á aceptar 
el campo de batalla por él elegido y que conocía 
palmo á palmo.—Solo así podría aventurar la ba­
talla con un enemigo tan superior numéricamente.

Las importantes operaciones que conñó á varios 
jefes, dieron todas, sin excepción, el más brillante 
resultado. En efecto, el 31 de Agosto, á las tres de 
la mañana, el general Medina había sorprendido 
en el Arroyo de las Maulas, al coronel Vélez, de­
rrotándolo completamente. En la persecución, el 
coronel Vélez fué alcanzado y muerto por el te­
niente Anselmo Sobredo.—El mismo general Me­
dina derrotó, en las puntas de Arias, al coronel 
Manuel Lavalleja, cuando intentaba incorporarse, 
á Echagüe.—En el mes de Setiembre, el coronel 
Fortunato Mieres, operando al Norte del Rio Ne­
gro, derrotó completamente al coronel Juan Rue­
das en el Departamento de Tacuarembó, entre 
Charatas y Arroyo Malo, donde murieron cinco 
hermanos Francia, cayendo prisionero el mayor 
de norijibre Tomás.—También en Setiembre, el co­
ronel Venancio Flores derrota la división de San 
José, compuesta de mil hombres, en el Arroyo de 
la Virgen y cuando la división buscaba la incor­
poración de Echagüe.—Por último el coronel For­
tunato Silva el 17 de Octubre, cerca de San Carlos, 
derrotó al coronel Leonardo Olivera.

Y tales hombres, familiarizados con la victoria, 
eran los que concurrían á la cita que Rivera les 
habla dado en Cagancha.

En Octubre se incorporaron al ejército tres ba­
tallones de infantería, l.° de línea mandado por el 
coronel Santiago Labandera, 2.° al marido del co­
ronel Pedro José Agüero y el denominado «Vo­
luntarios de la Libertad», cuyo mando confió Ri­
vera al comandante Soriano.—Incorporóse tam­
bién el coronel José María Pirán con seis piezas 
de artillería, calibre de doce la mayor,—La Niña, 
como la llamaban en el ejército.

El ejército de la defensa nacional quedaba así 
reunido y organizado, compuesto, según la versión 
más probable, de unos tres mil hombres, frente al 
invasor que se apoyaba en siete mil soldados de 
las tres armas.

Nuestro ejército tenía setecientos infantes y el 
invasor quinientos,—el nuestro seis piezas de ar­
tillería y cuatro el invasor,—el nuestro dos mil 
trescientos hombres de caballería y el invasor seis 
mil quinientos. Uno contra tres.

III

Cuando Rivera consideró al ejército suficiente­
mente pertrechado y equipado, tomó la resolución 
de combatir, obligando al enemigo, ya que éste no 
tomaba iniciativas.

Púsose, pues, en marcha contra el invasor, le­
vantando el campamento del Paso de la Calera. 
Echagüe á su vez levantó el suyo, retrocediendo 
hasta los campos de Callorda, al Este del Arroyo 
Cagancha, elijiendo allí terreno para la inminente 
batalla.

Rivera también elijió el suyo, próximo al cerro 
de Cagancha, y tendió su línea de batalla. Esto 
obligó á Echagüe á modificar la que tenía, apo­
yando su ala izquierda en unas quebradas, cerca 
del Arroyo, quedando así ese flanco cubierto por 
obstáculos naturales.

En tal situación quedaron los ejércitos, midién­
dose y buscando indecisos el respectivo lado vul­
nerable, sin que ninguno cediera al contrario el 
lugar elejido. Hubiera sido imprudencia por parte 
de Rivera, ceder á la invitación contraria, llevando 
el ataque y abandonando sus ventajosas posicio­
nes, dada la inferioridad numérica de nuestro ejér­
cito. Esa espectativa duró desde el 21 al 29 de Di­
ciembre, y ya Rivera estaba persuadido que se le 
rehuía el combate, cuando al amanecer del día 29 
se vió al enemigo á caballo y con su línea tendida.

Rivera dispuso en el acto formar la de nuestro 
ejército. El centro, mandado por el General Enri­
que Martínez, y compuesto por la artillería é infan­
tería, formaba del siguiente modo: á la derecha de la 
artillería, el batallón núm. 1, al mando del coronel 
Santiago Labandera, la artillería en el centro man­
dada por los tenientes coroneles Pirán y Vedia, y 
á la izquierda de ésta, el batallón mún. 2, al man­
do del coronel Agüero, y el Vde oluntarios de la 
Libertad á las órdenes del coronel Soriano.—Man­
daba el ala derecha el coronel Fortunato Silva y 
la componían los cuerpos que tenían por .jefes á
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los coroneles Pedro Mendoza, Faustino López, 
Victoriano Camacho, Simón Bengochea, y tenien­
tes coroneles José H. Mirabal y Juan Mendoza.
El ala izquierda estaba [á las órdenes del coronel 
Angel Núnez y se componía de los cuerpos man­
dados por los coroneles Hipólito Cuadra, Belarmi- 
110 Baez da Silva y Manuel Díaz y tenientes coro­
neles Antonio Mendoza y Bernardino Baez. En 
la estreñía izquierda se encontraba el General Me­
dina con el cuerpo de vanguardia, cuyos jefes eran 
los coroneles Luciano Blanco y José María Lu­
na.—La reserva, mandada por el Gefe de Estado 
Mayor, General Aguiar, se componía de los cuer­
pos á las órdenes de los coroneles Manuel Freire, 
Venancio Mores, Juan Ramos y teniente [coronel 
Vicente Viñas y todos los oficiales del Estado 
Mayor.

Se conservó en formación el enemigo durante 
algún tiempo, inmóvil y observando, retirándose 
de pronto.

Creyó el general Rivera que una vez más rehuía 
el combatí1 y mandó desensillar y carnear. Como 
se le observara que, según noticias, el enemigo 
conservaba los caballos ensillados, contestó que 
estuviesen tranquilos, que el enemigo no se ani­
maba á pelearlos. Tal era la confianza que tenía 
en los suyos y en el éxito.

Y efectivamente, esa recíproca admiración y 
confianza entre jefe y subordinados, es la primera 
condición de la victoria.

Esta vez, sin embargo, la confianza trajo algún 
trastorno, aunque por ella misma reparado.

Núnez y Luna, por ejemplo, se desprendieron de 
la formación para hacer tomar agua á las caballa­
das, á una buena distancia.

A las diez de la mañana trajeron el parte de que 
el enemigo había montado á caballo y emprendía 
la marcha.

Se restableció la formación apresuradamente, 
faltando sin embargo algunas divisiones, como 
dejamos dicho.

Se hizo el silencio precursor de la batalla. Un 
sol de medio día doraba la cúpula celeste, alum­
brando aquellos rostros tranquilos y de mirada 
atenta en la espeetaeión de los grandes hechos.

El general Rivera montaba un caballo overo ro­
sado. Los paisanos, aún en aquellos momentos, 
reconocían la marea de don Sandalia Giménez, 
padre. Montaba Rivera con esa arrogancia sobe­
rana de los grandes g¡notos, que dá á los nuestros, 
según d’Amicis, aire de principes. Vostia chaque­
tilla de paño nzúl con alamares negros, pantalón 
de brin, color plomo, botas granaderas armadas dé 
espolines, y en la cabeza, sombrero redondo de 
felpa, penacho punzó y divisa bordada de oro. Sa­
ble á la cintura, las riendas en la mano izquierda y 
en la derecha. . .  el látigo de tronza. Era su arma 
de combate.

Sabia vencer, pero no sabía matar.
El enemigo había sido descubierto por el capi­

tán Juan Mesa, de la vanguardia, que estaba de

avanzada. Mandó el parte á Medina y éste a Rive­
ra, lo que motivó la formación de nuestra línea. En 
tanto, la guerrilla de avanzada cumplía con su de­
ber y se aprestaba á resistir el empuje de la pode­
rosa columna que, en aire de ataque, avanzaba por 
ese lado sobre nuestra debilitada izquierda. Era la 
vanguardia enemiga al mando del general Urqui- 
za y fuerte como de dos mil hombres. La heroica 
guerrilla es cortada por el enemigo, perdiendo 
veinte hombres, entre ellos el alférez Ladislao- 
Sanguino. Después pudo incorporarse por la de­
recha.

Esa diversión dió tiempo al general Medina 
para ordenar sus escasas fuerzas y salir al encuen­
tro de la derecha enemiga.

El general Medina que crecía ante la dificultad, 
inició una série de aquellas soberbias cargas que,

, ante propios y extraños, le dieron fama gi$tnte en 
los campos de Ituzaingó.

Vestía un traje elegante y llamativo, al modo 
paisano. Poncho celeste y blanco, chiripá de seda, 
también celeste, botas granaderas, armadas de es­
puelas recias, sombrero blando, gacho, y gran di­
visa colorada. Montado sobre un caballo dvero 
negro, blandía en la mano la imponente* lanza.

Se le veía coronar la ondulación en que muere el 
cerro de Cagancha, rehacer los escasos escuadro­
nes y desplomarse de la altura abriendo hondas1 
brechas en la columna enemiga, sin ceder un pal­
mo, hasta que la línea estuvo en orden á su reta­
guardia.

El enemigo, rehecho, vuelve á la carga más nu­
meroso, más irresistible. Sube como la marea, 
amenazando inundarlo todo. Pero Luna y Núñez 
han olfateado el peligro. A caballo! Al trote! Al 
galope! Llegan al campo en momentos que la divi­
sión del coronel Constancio Quinteros carga sobre 
el escuadrón del coronel Centurión. Caen sobre su 
flanco derecho y lo arrollan y deshacen. No basta. 
El coronel Afinada con sus entrerrianos, viene de 
refresco, con apariencia más formidable, y los car­
ga sin darles tregua. Unidos á Centurión, se vuel­
ven y le hacen frente, terribles como leones aco­
sados en su guarida, y lo arrollan y lo lancean, 
persiguiéndole más de media legua. \ uelven al 
campo. Su quehacer no ha terminado.

Núñez tiene un aspecto feroz. La manga dere­
cha ensangrentada; en el asta de la lanza, donde es 
empuñada por la mano, la sangre se ha hecho es­
puma y parece hervir; en la espiga, corta y denta­
da como una sierra, cuelgan girones de carne hu­
mana. Eran zarpazos de león.

Nuestra izquierda estaba triunfante y 1 rquiza 
deshecho y huyendo espoleado por la derrota, des­
pués de haber sido rechazado tres veces.

Parece que el general Lavalleja, jefe de la reser­
va enemiga, con una división de mil hombres, te­
nía encargo de flanquear nuestra izquierda, rela­
cionando ese movimiento con las cargas de frente 
que debiera llevar Urquiza. Sea que Lavalleja no 
se diese cuenta de la importancia de la operación,
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sea que al ver nuestras escasas fuerzas y la supe­
rioridad numérica de Urquiza, la creyese innece­
saria, el hecho es que, en vez de atacar de flanco, 
pasa por nuestra izquierda y va á caer sobre el 
convoy de carretas,—unas ochenta, que servían de 
hospital y equipo y algunas de negocio,—situado á 
una legua á retaguardia de nuestro ejército. Habla 
en el convoy ochenta y cinco heridos que fueron 
degollados. Igual suerte corrieron tres practican­
tes que los asistían. Pudieron escapar y salvarse, 
el cirujano mayor, doctor Fermín Ferreira, y dos 
practicantes.

A esa fuerza tenía que batir nuestra vanguardia 
victoriosa.

Pero antes veamos lo ocurrido en la derecha de 
nuestro ejército, atacada por cerca de tres mil 
hombres al mando del General Servando Gómez. 
Aquí la faena fué más ruda y más difícil la situa­
ción del ala derecha y la reserva, no solo porque 
luchaban uno contra tres, sino porque el jefe con­
trario era desgraciadamente un oriental y se lla­
maba Servando Gómez, todavía cubierto con la 
gloriosa aureola del Rincón.

El coronel Venancio Flores fué el primero que re­
sistió su empuje. Al generalizarse, la lucha fué em­
peñosa y con alternativas varias. La avalancha 
aplastadora arrollaba nuestros bravos escuadro­
nes; [tero se rebatían volviendo desesperadamente 
á disputar el triunfo, recuperando sus posiciones. 
A veces, pelotones deshechos ¡y desmoralizados, 
como ramas que el huracán arranca de cuajo, caían 
á retaguardia y aguijoneados por un comienzo de 
pánico intentaban huir; pero allí tropezaban con 
el general Rivera, que los reprendía primero, los 
alentaba después y llenos de nuevos bríos volvían 
á la lucha.

Un oficial,—el único que se cita—perdió un ins­
tante la cabeza y dió rienda al caballo. Rivera 
quiso detenerlo y fué llevado por delante.

—¡Eso es una vergüenza, señor oficial!—le gritó 
Rivera, y ante aquella voz el oficial se detiene y 
queda inmóvil. Entonces Rivera, dirigiéndose á 
Mateo Tula, ayudante del General Martínez, le 
dice:

Ayudante lula! Hágase cargo de ese oficial 
que está asustado.

Al oir aquellas palabras, el oficial reacciona de 
pronto y se lanza en medio del combate.

Estos detalles demuestran la violencia y el po­
der de las cargas enemigas; pero en manera algu­
na que el enemigo durante algún tiempo, haya po­
dido considerarse vencedor en el ala derecha. El 
mismo Oribe que lo afirma, dice que el General 
Gómez llevó catorce cargas brillantes. Quien tiene 
que llevar catorce cargas brillantes es porque ha 
sido rechazado catorce veces con igual brillan­
tez, heroicidad en el caso, dada la increíble 
inferioridad numérica de nuestros bravos. Ni un 
escuadrón fué sacado del campo, ni un instante 
dejaron de disputarle la victoria, permaneciendo 
siempre allí, como barrera insalvable. Eso, pues,
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no es victoria. Es estar en el fiel de la balanza que 
un peso cualquiera puede hacer bajar de un lado 
ó de otro.

Y  así fué.
De pronto, un brazo pujante intervino en la lu­

cha y el enemigo vaciló. Era Angel Núñez acaudi­
llando sus valientes. Entró como cuña de acero, 
soberbio é irresistible como siempre. El enemigo 
vaciló, perdió terreno y presintió la derrota.

Al mismo tiempo y en completo desorden, apa­
recen en escena grupos de enemigos que desor­
ganizan las desmoralizadas filas de Servando Gó­
mez y precipitan el desenlace. Eran los dispersos 
de Lavalleja, sableados por el incansable Medina. 
Y  comenzó la retirada, la huida, la dispersión.

En el centro, base de la resistencia de nuestro 
ejército, el drama se desarrollaba buscando el 
mismo desenlace. Desde su comienzo, nuestra ar­
tillería molestó con eficacia el avance dé las co­
lumnas enemigas. Una vez formalizada la batalla 
en las dos alas, avanzó el centro enemigo al 
mando del general Eugenio Garzón.—Con tres 
piezas de artillería, convenientemente situadas, 
empezó á molestar nuestro centro.—De improviso 
llega la infantería que, encubierta por una caña­
da, se había puesto á tiro, y se despliega en gue­
rrilla haciendo un fuego vivo y sostenido.—Tan 
bien dispuestos estaban los infantes, que no se 
veía [ni un hombre', fusilando impunemente á 
nuestros infantes y artilleros.— En esa ocasión 
fué herido el jefe del 2.° batallón, coronel Agüero. 
—Nuestros artilleros en cambio, apagaron lois 
fuegos de la artillería enemiga—El jefe de la 
brigada de infantería dispuso que el batallón de 
voluntarios se desplegase en guerrilla y mar­
chase contra la infantería enemiga. Esta recha­
zó el ataque. Había necesidad de desalojarla de 
su ventajosa posición, y el jefe de la brigada, 
poniéndose á la cabeza del 2.° batallón, empren­
dió el ataque decidido.—En tal momento, el alfé­
rez Enrique Vedia solicitó del coronel Pirán la 
venia para colocar la pieza que mandaba en si­
tuación de ametrallar aquellos infantes.

—Manténgase en formación, alférez,—le contes­
tó Pirán,—y no quiera ir á comprometer su gente 
sin objeto.

Pero habiendo oido el diálogo el general Martí­
nez, rectificó:

—Deje, coronel, á ese oficial que vaya donde 
dice.

El alférez Vedia tenía razón. Aunque expuesto á 
ser fusilado, se colocó en posición conveniente, y 
empezó á disparar tiros de metralla sobre los in­
fantes enemigos, obligándolos á desalojar en mo­
mentos en que el batallón 2.° cargaba á la bayo­
neta. — El general Garzón dispuso entonces la 
retirada de la artillería y la infantería, verificán­
dolo en dos filas.

Había llegado la hora del desastre para el ejér­
cito invasor. En ese instante emprendía la retirada 
la división del general Gómez. Dos ó tres tiros de

______



cañón, cuyas balas, bien dirigidas, picaron a reta 
guardia de la columna, bastaron para provocar e 
desbande, la huida desatentada.

Eran como las tres de la tarde.

IV

El general Rivera se había puesto a la cabeza 
de dos escuadrones para verificar personalmente 
la persecución, y la llevó á cabo por espacio de 
ocho leguas, hasta el Paso del Rey, en el i ¡o de 
San José. Allí se detuvo porque la mayor parte de 
la gente que llevaba, había quedado rezagada, < on 
los caballos cansados, al punto que llegó á dicho 
paso solo con cuarenta hombres.

Emprendió el regreso al campo de batalla. A la 
altura de la Azotea del Arroyo de la Virgen, vió 
que costeaba el monte una fuerza como de dos­
cientos hombres, que por lo desorganizados, se 
comprendía que eran dispersos del ejército dei ro­
tado.—Entre los hombres de Rivera y los disper­
sos, corría un cañadón muy hondo y al parecer in­
vadeable.

Pero Rivera, dirigiéndose al teniente coronel 
Juan Mendoza que con él iba, le dijo';

—Mire, comandante, por aquella altura, el cana- 
dón dá paso. Vaya con dos soldados, ataje a aque­
lla gente y dígale que soy el general en jefe. Que 
si quieren entregarse, les garanto la vida y hasta 
el regreso á su patria, si lo desean.

El cómandante Mendoza cumplió la orden. El 
que parecía jefe consultó con sus compañeros, y 
contestó que aceptaban, si se les garantía el re­
greso A Entre-Ríos.

El general ratificó su promesa y dispuso que los 
prisioneros siguieran su escolta hasta el campa­
mento. Era un espectáculo extraño, por lo inusita­
do, ver á cuarenta hombres llevando doscientos 
prisioneros voluntarios y en libertad. Estos conser-

caido prisionero. En la última carga que dió nues­
tra izquierda, según testigo ocular, Rana fue per­
seguido por Marcelino Sosa, quien lo alcanzó en 
las faldas del Cerro y de un lanzazo le dió muerte.

La señal convenida con don Pedro Pablo Sierra 
para anunciar la victoria, era la cadena del reloj 
de Rivera, rota en dos pedazos. El dia de la bata­
lla le fué entregada por el teniente Chana. Tal fué 
la primer noticia llegada á Montevideo.

Momentos después el Gobierno recibía el parte 
de la batalla y era su portador el hoy coronel Fe­
liciano González. (')

V

La. victoria fué completa. A los pocos días no 
pisaba el territorio de la República un solo ene­
migo en armas. Echagüe y Urquiza se azotaron 
al Uruguay. Como Urquiza no sabía nadar, estuvo 
á punto de ahogarse, pues en la precipitación, se 
dió vuelta la pelota en que iba.—El 25 de Enero el 
general Garzón se incorporaba á Oribe con qui­
nientos hombres, en su campamento de Mandi- 
soví Chico.

La causa de la libertad se había salvado.
Todos los corazones rebosaban de júbilo. Los 

patriotas argentinos se sintieron retemplados. Sin 
Caganclia la campaña di; Lavalle no hubiera sido 
posiblÜ—Todavía en Caseros alienta el espíritu 
que animó á los héroes de Cagancia».

¡Gloria, pues, á aquellos héroes legendarios!
¡Gloria á Rivera su inmortal caudillo!

A. DUFORT y ALVAREZ.
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vaban hasta sus divisas blancas. El que hacia de 
jefe mandó pedir que pusieran gente á retaguar­
dia para que no se extraviasen los resagados.—Se 
le enviaron ocho hombres.

Como don Juan Mendoza manifestara al general 
que ese jefe parecía persona decente, lo mandó 
llamar y resultó ser el secretario de Echagüe.

Al llegar al campamento, pidióles Rivera que se 
quitaran las divisas para evitar conflictos. Se las 
quitaron en el acto. Después les cumplió la pro­
mesa, auxiliándolos con ropa y dinero y mandán­
dolos á Entre-Ríos en completa seguridad.

Las bajas de nuestro ejército ascendieron á tres­
cientos veinte muertos y ciento noventa heridos. 
Entre los primeros, el teniente coronel Feliciano 
Rodríguez y ayudante de campo Isidro Fuentes y 
varios oficiales.

Cuatrocientos ochenta hombres dejó el enemigo 
en el campo de batalla. Tomáronsole prisioneros 
varios jefes, ciento treinta y siete oficiales y unos 
mil individuos de tropa.

Es falso que el coronel José María Raña haya

ija n d o  en Abril del año que hoy termina, 
un núcleo de ciudadanos inició los trabajos 
necesarios para conmemorar dignamente,

y por primera vez en todo el país, la inmortal epo­
peya de 1825, no faltó un ilustrado compatriota y 
correligionario que se abstuviera de tomar parti­
cipación en los cívicos festejos, alegando que se 
iba á cometer una imperdonable omisión y una 
atroz injusticia con el general Rivera, A quien, 
según él, debiera considerarse como parte inte­
grante de aquel diminuto pero heroico grupo de 
esforzados campeones que acaudillados por La- 
valleja, desembarcaron en el Arenal Grande para 
redimir á su patria de la dominación extranjera 
ó sucumbir en la demanda. A juicio de dicho com-

(') Poco» actores quo<lan do aquella gloriosa jornada. So recuerda á Ion 
generales Juan Mondoza, Gregorio Castro, coronel Policiano González, to­
mentos corónelos Domingo Cozio, Foderico Baras, Eugenio Amaro, Fran­
cisco Saonz y Santos Correa, sargentos mayores Mateo Fuños, Aniceto 
Oruceras y  Floro Madriaga.
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patrióla, la efeméride de los 33 debiera denomi­
narse de los 34 orientales, para dar en ella cabida 
á aquel invicto caudillo.

Grave error y extraña ofuscación. Aparte de la 
evidente inexactitud histórica que tales asertos 
encierran, lejos de enaltecer, como se pretendía 
por ese medio, la egregia personalidad del Gene­
ral Rivera, mas bien se la empequeñece y depri­
me. No puede, en verdad, conceptuarse como un 
simple guarismo y una nueva unidad al esclare­
cido guerrero que tan poderoso contingente apor­
taba á la lucha contra el Imperio; al hombre 
ilustre que por sus brillantes talentos y dotes per­
sonales, por su bravura y sagacidad proverbial, 
por sus notables y prolongados servicios á la 
causa de la emancipación desde la época de Ar­
tigas, por su elevada jerarquía militar y vincula­
ciones en el ejército, por los irresistibles prestigios 
de que estaba rodeado, y por el ascendiente in­
menso que ejercía en las masas 'campesinas y en 
todo el país, constituía por sí solo una legión y 
legión invencible, y representaba en fuerza y po­
derío moral y material una cifra igual por lo 
menos á la épica falanje del ínclito Lavalleja.

Todo induce pues á creer, sin ningún género 
de duda, que sin la decisiva cooperación de Rive­
ra, hubiera fracasado de una manera irremediable 
la sublime y temeraria empresa de los 33, quienes 
habrían hecho el sacrificio estéril de sus preciosas 
vidas en el altar de la patria, sin haber tenido el 
infinito consuelo de ver á ésta redimida, y sin 
experimentar otra recompensa que la de legar 
á la posteridad sus nombres, ceñidos con la res­
plandeciente aureola del martirio por la más noble 
y santa de las causas.

Rivera es un astro de primera magnitud en el 
fulgurante cielo de nuestra patria histórica. Para 
rendirle el merecido tributo de nuestro recono­
cimiento y admiración, no es menester que ins­
cribamos su imperecedero nombre en el poema 
incomparable del Arenal Grande, que es el timbre 
de honor y el patrimonio legítimo y exclusivo de 
Lavalleja y sus heroicos compañeros.

Al vencedor en cien combates por la libertad y la 
independencia de nuestra querida patria, al vence­
dor de Guayabos y del Rincón y al conquistador 
de las Misiones, le sobran títulos para obligar 
nuestra gratitud.

Rivera no es solo el fundador de uno de los 
•grandes partidos políticos en que está dividida la 
opinión del país; es también y ante todo una gloria 
nacional indiscutible, y es bajo este aspecto que 
los orientales todos podrán y deberán asociarse 
á grandes festejos que en honor á la memoria 
del héroe proyectan dentro de breves meses or­
ganizar algunos de sus agradecidos compatriotas 
y admiradores.

R. L. LOMBA.
Montovidoo, Diciembre 81 do 1H9L

(íSAi el recuerdo de los héroes que han combatido 
^IPpor la libertad de su patria debe ser sagrado 
para los pueblos, sacratísima para nosotros debe 
ser la memoria del General Rivera, que á más de 
darnos libertad nos legó Patria é independencia.

L ns BERGALLI.

general R ivera.—Llámese aberración— 
j ® ' '  ^amase> como se Quiera—es un hecho que 

confirma la historia de la humanidad,—los 
grandes hombres no reciben jamás la justa re­
compensa por sus virtudes ó por los servicios 
rendidos á los pueblos en que actuaron.

Napoleón expía su grave error político en Santa 
Elena, entregándose á sus irreconciliables ene­
migos.-

El inmortal General Artigas que fundó nuestra 
nacionalidad é hizo imposibles las pretensiones 
ambiciosas de los monarcas europeos, por mante­
ner uncidos á su carro á los pueblos sud-america- 
nos,—muere tras larga ausencia, allá;—en las sel­
vas del Paraguay.

Muere el héroe, y—sobre su helada tumba—es­
critores de un pueblo que debiera serle grato, muy 
grato,—le tejen una corona cívica de injurias,—se 
la tejen con más ardor y con más encono que la 
que tejieron al execrable tirano argentino.

Diríase que está escrito que los hijos deben he­
redar el triste destino que les cupo á sus padres.— 
Ahí está el destino que cupo al hijo predilecto del 
General Artigas, ó sea al noble entre los nobles 
General Rivera.

El General Rivera recoge la bandera y la lanza 
homérica que el héroe abatido, exhaustas ya sus 
fuerzas, no puede más agitar, y batalla sin cesar 
por independizar á su Patria, por afianzar en ella 
las ideas más avanzadas de la libertad, de la civi­
lización y del progreso.

Vence, y antes de ver terminado el altar en que 
debía custodiar sus hermosos ideales el glorioso 
Partido Colorado, que él formó con tan patriótico 
propósito,—obligado por la negra ingratitud de los 
que más gratitud le debieran, cometió el craso 
error de ir á hospedarse entre sus enemigos ju­
rados.

Allí, el Gobierno brasilero lo encierra en la 
Fortaleza de Santa Cruz para después soltarlo 
moribundo.—Allí, expió nuestro héroe su trai­
ción al Imperio,—su traición, si—pero su traición 
por libertar su Patria. ¡Ojalá surgieran en nuestro 
pueblo muchos traidores como el General Rivera, 
sin cuyos esfuerzos nos encontraríamos hoy, en 
las condiciones del pobre cubano, ó figuraríamos 
en el mapa universal con el nombre de Provincia 
Cisplatina!

Como Oriental, como partidario y como hijo de 
uno de los más sinceros y fieles amigos del Gene­
ral Rivera, hijo del ciudadano Don Domingo Ve- 
racierto, tan humilde al extremo que ni su nombre
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figura entre los cuatro únicos, que llegaron á 
compartir con nuestro verdadero libertador las 
horas tristes del ostracismo,— en este aniversario 
solemne, yo me inclino con veneración ante los 
manes del gran hombre cuya memoria debemos 
recordar los Orientales, y  muy particularmente los 
que nos honramos en pertenecer al glorioso par­
tido que él fundó.

D almiro VERACIERTO.
Enero 13 de 1891.

R uando la historia de nuestro país, se esci'i- 
vs^ba con criterio imparcial y justo, los hechos 

del General Rivera, llenarán sus páginas más bri­
llantes, y el sentimiento de veneración que hoy ins­
pira á sus parciales aquella grande personalidad, 
se hará extensiva á todos los Orientales, pues to­
dos ellos, aun los que desconocen su humanidad y 
su grandeza, han recibido de él los beneficios ines­
timables de la independencia y de la libertad de la 
Patria.

A gustín de CASTRO.

tiL General Rivera vencedor ó vencido, fuésiem- 
/pre la más alta personalidad militar de la Re­
pública.—Gloria á él.

V entura RODRIGUEZ.
General de División.

(XDe Campaña)

LA C A SA  EN QUE M URIO EL G EN E R AL
D O N  F R U C T U O S O  R I V E R A

tp^RENTF. al extremo Oeste de esta población, 
(Meló) en la orilla opuesta del arroyo Con- 

<É5S> ventos, como á una cuadra más ó menos, 
(campo de don José Abella), en una eminencia 
desde la cual la vista domina un hermoso paño- 
ram aje levanta una habitación de muy humilde 
apariencia por su rústica construcción de paredes 
de piedra y ladrillo, desnuda de todo retoque ar­
quitectónico, y techo pajizó; pero que por los re­
cuerdos que evoca á la memoria, tiene todas las 
proporciones de un monumento histórico.

En aquella habitación, exhaló el último suspiro 
uno de los jefes mas preclaros de nuestra naciona­
lidad, aquel que con Artigas y Lavalleja nos legó 
una patria libre, independiente y constituida.

El esforzado pala din de la regeneración política 
de nuestro suelo; aquel que fué uno de los primeros 
en poner su espada y servicios á disposición de 
los homéricos Treinta y  Tres; el invicto guerrero 
que con su valor espartano contribuyó al triunfo de 
las huestas patriotas en Sarandí; el vencedor de 
Guayabos, Misiones, Rincón y Cagancha; el digno 
primer Presidente Constitucional de la República, 
—vió llegar su última hora en la habitación á que 
nos referimos, el nefasto día 13 de Enero de 1854

Dirijíase con su ejército á la capital, de donde 
era llamado para formar parte del Gobierno Pro­
visorio de aquel entonces—y de una manera casi 
inesperada lo sorprendió la muerte; cuando aun 
estaba llamado á prestar nueA-os é importantes 
servicios á la patria.

¡Era como el cedro corpulento que entre las es­
tepas del Líbano resiste los embates y rigores del 
tiempo, por años dilatados!

¡Era como el gladiador soberbio que en el circo 
romano solo perdía su fuerza hercúlea, al exhalar 
el último hálito de vida!

¡Era, en fin, como el soldado que en cumplimien­
to de su sagrado deber, no abandona el puesto que 
se le ha confiado, aun cuando lo ataque un enemi­
go diez veces mayor, sino hasta el momento en 
que cae para no levantarse jamás!

Así era el General Rivera.
Hasta el último instante de su vida fué el cedro 

altivo, el gladiador soberbio, el soldado espartano 
que solo podía rendirse bajo el peso de una fuerza 
sobrenatural, irresistible, suficiente para derrum­
barlo y aplastarlo todo, como lo es la misteriosa 
fuerza del destino.

Y el destino fatal vino á cumplirse en él cuando, 
recien llegado á Molo, se preparaba para continuar 
su marcha atendiendo siempre solicito al llamado 
de la patria que una vez más reclamaba sus gran­
des y meritorios servicios............................. ..........

Pasarán los años, y quizás mas tarde, esa histó­
rica finca que hoy pertenece al Sr. José Abella, si 
no es cuidada como lo ha sido hasta ahora, se der­
rumbe por la acción del tiempo ó de la piqueta del 
albañil, no quedando como recuerdo de ella sinó 
una tradición que podrá también conservarse ó no 
imperecedera en el pueblo.

¿No sería, pues, un acto en extremo patriótico, 
ya por tributar un homenage de veneración á la 
memoria del General Rivera, ya por la importaos 
da histórica que reviste el lugar en que falleció, 
colocar allí una lápida ó una columna con inscrip­
ción indeleble que recuerde al viajero el triste 
acontecimiento desarrollado en aquella casa, el 13 
de Enero de 1854?

A los poderes públicos corresponde la realiza­
ción de esta idea, si es que se dignan tomarla en 
cuenta; pero, en caso asi no suceda ¿no sería posi­
ble entre el pueblo obtener fondos para tan plausi­
ble fin, hacer construir una lápida ó columna y 
colocarla., mediante la aquiescencia del Sr. Abe-
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llá,—que creemos no la negaría,—en el aniversa­
rio de la muerte del preclaro general?

Esperamos que sí, pues creer lo contrario sería 
desconocer en nuestro pueblo los sentimientos de 
gratitud y veneración eternas que guarda Inicia la 
memoria de los héroes legendarios que, como Ri­
vera, dejaron escritas con su espada, tantas bri­
llantes páginas de nuestra historia.

B las C. MARTÍNEZ.
(Redactor de El Partido Colorado.,)

ichoso  aquel que después de cumplir su 
¿Permisión en la tierra, baja á la tumba res­
petado por sus conciudadanos y llorado [por 
los patricios—así fué el General Don Fructuoso 
Rivera fundador del gran partido colorado  en 
ésta República—por eso su pueblo, no obstante la 
crisis financiera que lo tiene momentáneamente 
abatido, y la lamentable circunstancia que atra­
viesa debido á la dcsidencia entre los miembros 
de la colectividad política que él propio formó; 
atiende con orgullo espartano al llamado que en 
nombre del patriotismo se lo hace, para conme­
morar el aniversario de su muerte, emitiendo, aun­
que ligeramente, sus ideas por medio de la palabra 
escrita; pueblo que así procede, es un pueblo va­
liente, digno que.su nombre se inscriba con carac­
teres indelebles en las primeras páginas del gran 
libro do la humanidad agradecida, para que sirva 
de ejemplo ciudadano á la juventud que por ley 
natural, está llamada á relevarnos en el escenario 
público.

A lfredo PARODI.
Redactor de i El Aryos>

Durazno, Enoro (le 1891.

^  a eximia personalidad del General Fructuo- 
3 ^ 7  so Rivera, como el astro rey, ha tenido sus 
eclipses; pero así como éste irradia esplendente y 
perdurable en los dilatados horizontes planetarios, 
aquella bribará en el zenit de la historia patria 
como un sol de gloria nacional.

Brazo potente de Artigas en la lucha inicial de 
nuestra emancipación política, patriota abnegado 
en la homérica campaña del año 25; héroe y teme­
rario combatiente en Rincón y Sarandí; conquis­
tador glorioso de Misiones; gobernante de miras 
levantadas; dueño del país por su inmenso pres­
tigio de ocho lustros de cruento batallar y sa­
crificios;—resignase á vivir la vida del proscripto, 
extrañado por sus propios amigos de causa, falto 
de recursos, lejos del consuelo de la esposa y las 
caricias de los suyos, enfermo y en el ocaso de su 
existencia, suspirando siempre, como el vencedor 
de las Piedras en su largo ostracismo, por la 
felicidad y el engrandecimiento se su tierra natal.

Pobre y resignado, sumiso á la ley y fiel al 
principio de autoridad por cuya consolidación sa­
crificara sus mejores días,—la madre común le 
llama á su regazo, colmándole de nuevos honores, 
y al pisar su suelo, el mal acrece, flaquean sus 
fuerzas y rinde el fatal tributo de su sér á la avara 
y despiadada naturaleza.

Su muerte fué su apoteosis, porque murió para 
nacer á la inmortalidad y la justicia.

Sf.tembrixo E. PEREDA.
Paygandú, Enero de 1891.

a  memoria política y militar del General 
Júj? Rivera, grabada en los anales de la historia 
patria con su espada inmortal en los campos de 
Guayabos, Rincón, Misiones y Cagancha, es la 
síntesis del heroísmo uruguayo, y su gobierno, la 
gran escuela del ciudadano.

Hoy, el día de su 40 aniversario, sus manes reci­
ben el homenaje y tributo de un pueblo agradecido.

P. GALARZA.
More o de 3, Enero de 1894..

Trj) endir  culto homenaje á la memoria del be- 
¿irils nemérito General D. Fructuoso Rivera en 
el 40 aniversario de su fallecimiento, poniendo 
de relieve sus virtudes cívicas y su esforzado 
patriotismo en aquellos días lejendarios, en que 
con su límpida espada contribuyo entre los prime­
ros á fijar los fundamentos de nuestra naciona­
lidad; es, á la vez que un acto de bien merecido 
reconocimiento postumo de parte de sus conciuda­
danos, hacer el proceso de estas situaciones efí­
meras y ominosas que aflijen á la patria que él 
contribuyera á formar y organizar, y que pasarán 
sin duda alguna, obedeciendo á los eternos prin­
cipios que rigen las leyes de la dinámica político- 
social.

Inspirándonos, pues, en los manes de tan ilustre 
procer, luchemos con energía y sin descanso por 
rehabilitar el temple de nuestro carácter primitivo 
de pueblo viril, soberbio y altanero de sus dere­
chos y prerogativas; que solo así de tal manera 
nos habremos hecho dignos de merecer los alha- 
gos de una patria grande y feliz en la que quepan 
todos los orientales.

Eloy J. LEGAR.
Pftynandú, Enero do 1894.

*

SfaíjjfAs arriba de los laureles de Guayabos, 
Rincón, Las Misiones y Cagancha, más 

alto que su condición de protector de los Treinta 
y Tres, existe en el General Rivera, el honor 
de haber inspirado el credo y los hábitos del
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partido colorado, el cuál ha representado las 
aspiraciones generosamente liberales de nuestia 
colectividad social, y cuya tradición es la historia 
de la lucha de la libertad contra la tiranía, en el 
Rio de la Plata.

La memoria del General Rivera, no se honra 
pués, con himnos más ó menos sinceros en su loor, 
ni.con magníficos monumentos, sino con la abnega­
ción y el civismo de los colorados, tan necesario 
on estos tristes tiempos en que para tantos la con­
ciencia política, es una mercancía barata, y hasta 
la obra de nuestro glorioso corifeo parece se fuera 
convirtiendo en la inmensa sombra do una gi an- 
deza derruida.

José E. ESPALTER.
Rocha, Euero de 1894.

aiNDAMOS culto ú las tradiciones del Par- 
_  J,tido Colorado, honremos ¡la memoria de 
sus proceres y amemos la libertad, que así lo 

perpetuamos en el porvenir y nos confortamos 
en estos momentos de prueba. Salvemos inmacu­
lados sus principios, repudiando las iniquidades 
que se hacen á su nombre, para conservarle su 
virtualidad de hacer la felicidad de la Patria.

B. M. CUÑARRO.
Mercedes, Diciembre 28 de 1893.

loria y honor al benemérito General Don 
¿Fructuoso Rivera; ¡que descanse tranquilo! 

sus correligionarios sostendrán con fé la bande­
ra y tradiciones que nos legó.

R amón ARENAS.
Coronel

San José, Euero de 1894.

>n t r e Jas éstravagancias que se verifican en 
¿Etilos pueblos jóvenes al formarse para la vida 
democrática, se observa con frecuencia que los 
más preparados para ello son los que, general­
mente, actúan en su contra, paralizando así su mar­
cha progresiva hacia el objetivo que se quiere al­
canzar, y en cambio, se presentan en el escenario 
político hombres del pueblo sin preparación algu­
na, que sirven la causado la democracia, vinculan­
do á ella sus nombres, guiados solamente por su 
instinto patriótico y por su buen sentido natural.

La enseñanza que resulta de este hecho por 
todos constatado, es que los buenos ciudadanos, 
los ciudadanos útiles, no siempre se encuentran 
entre los que se han formado en las aulas univer­
sitarias.

Francisco MORELLI.
Colonia, Enero do 1894.

íjpjj ivera fué el alma de la independencia ¿ e 
T ^ rja  República Oriental del Uruguay, como 
puede verse por los gloriosos triunfos obteni­
dos en Guayabos, Sarandl, Las Misiones y Ca- 
gancha. Por su patriotismo y liberalidad, por su 
valor y probidad, se granjeó la voluntad de sus 
conciudadanos, legando á su patria las más bri­
llantes páginas de su historia contemporánea.

M anuel B. TARDÁGUILA.
Mnldonndo, Enero de 1891.

sjg^L vencedor de Guayabos, Rincón, las Misio- 
C'ím// nes, Cagancha, Sarandl, Yucutujá, Palmar 
y otros cien combates; el que diú su fortuna y su 
vida por la libertad de la patria; el que creó y 
dió nombre imperecedero al gran partido colo­
rado, merece no solo queso lo levante una estatua, 
sino que la gran colectividad de ese partido ante­
poniendo todo resentimiento y unido y fuerte en 
su deber y su derecho, se inspire en el recuerdo 
de su jefe ó imitando su ejemplo llegue al ideal 
por la felicidad y engrandecimiento de la patria.

José N. ESCOBAR.
H*n Fructuoso, Enero <le 1*<*4.

«* *

loria y respeto á las cenizas del invicto 
Brigadier General Don Fructuoso Rivera, 

que jamás dejó hollar el Partido Colorado.
Juan Fei.ix da SILVA.

San José Enoro de 1894.

Calando seáis ciudadanos hijos míos, y entréis 
^ e n  el maremagnum dejla vida, enseñad á los 
vuestros que veneren el nombre del General 

Don Fructuoso Rivera y que defiendan, tanto como 
á su honor, las tradiciones que, después de cruentos 
sacrificios, nos legó; que educados en esa escuela, 
serán el pedestal de las instituciones.

Lisandro F. FREIRE.
San Johó de Mayo, Enoro do 1894.

efjjSjL recuerdo de Fructuoso Rivera retempla el 
¿T-v/espíritu, y el respeto y veneración que se 
guarda á su memoria, es el monumento más 
grandioso que se le pueda erigir.

San E og ciio , Enero de 1894.
Enrique FAGET.

r
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á g il , vencedor de «El Rincón de las Gallinas,» el 
jí^reconqnistador de los siete pueblos de las Mi­
siones, el principal coadyuvante de la obra reden­
tora de los Treinta y Tres, cuya empresa hubiera 
fracasado sin el concurso del General Rivera, ha 
dejado impreso un timbre de gloria en la historia 
de nuestra nacionalidad, que alcanza á todos los 
orientales.

Su personalidad se destaca entre los héroes de 
las guerras de nuestra independencia, por su valor 
indomable, su constancia, su humanidad y por su 
profunda intuición del triunfo final de la libertad 
de su patria.

A despeeho de los menguados rencores parti­
distas, el Jefe del gran partido de la libertad, es la 
figura más brillante de nuestra epopeya nacional: 
será el Cid, el Guillermo Tell de aquellos tiempos 
heroicos que las generaciones futuras han de ve­
nerar, como veneran los pueblos que aprecian su 
independencia y sus libertades, á los héroes ge­
nerosos que supieron conquistarlas para legarlas 
como herencia de su gloria.

La R edacción de EL RIVERISTA.
Minas, Enero 1,° de 1894.

invicto general don Fructuoso Rivera fundó 
ffigAil partido colorado para guardián de las li­
bertades institucionales de la patria reconquistada 
de manos de tiranos sanguinarios. Los que des­
pués de cuarenta años de su muerte pretenden re­
presentar á ese partido, arrogándose la facultad 
de dirigirlo, han hundido la patria confiada á su 
guardia, haciéndola el botin de insanas ambicio­
nes personales, y si el héroe de mil batallas tuvie­
se la facultad de resucitar y darse cuenta de la 
manera que en el año 1893 se practicaron los actos 
más solemnes en la vida de los pueblos, las eleccio­
nes generales, descendería de nuevo al sepulcro, 
convencido de haber luchado y vivido en vano.

Otto SCHULTZE.
Durazno, Enero l .°  do 1894.

fifs&s un imperioso deber de patriotismo el rendir 
rEg7tributo de homenaje y respeto á la memoria 
de nuestros mayores que se distinguieron, en vida, 
por su heroísmo y virtud;—y ese deber es aún más 
ineludible, tratándose del benemérito general don 
Fructuoso Rivera, militar de valor á toda prueba 
y jefe de un partido que llenará de admiración al 
mundo por la tenacidad con que ha siempre defen­
dido las libertades públicas.

R amón TABARES.
San José, Enero 12 da 1894.

choque de dos nubes preñadas del 
rayo, que impelen electricidades contrarias, 

así fueron los hechos del heroico soldado del Par­
tido Colorado Fructuoso Rivera, en pró de la inde­
pendencia de nuestra amada patria.

Dedicar un recuerdo al patricio eminente, es 
superior para mí, en este momento, Vi todo cuan­
to pueda llamarse felicidad.

¡Gloria al genio!
J. VILLAR.

General de Brigada

Atapey, Euero 2 de 1894.

iv e r a  ha sido la estrella más luminosa, que 
JC?L,pi'otc¡ió á Lavalleja en su heroica empresa, 
la que libertó nuestra qu irida patria del poder ex­
tranjero. y ese mismo astro, reflejó también, en 
segunda época, para sostener la jurada indepen­
dencia de la pátria de Artigas, amenazada por las 
huestes del tirano Rosas, comandadas por su je­
fe, Oribe.

Rivera pues, simboliza «Patria Uruguaya.»
P. BAGNASCO.

Teniente Coronel.

San José, Enero 3 de 1894.

^-TFpKrcTroso Rivera! Nada tan sencillo y hermo- 
so á la vez como consagrar á la memoria del 

vencedor de Cagancha un N úmero Único en el que 
—como enseñanza grandiosa y útil—tracen los sol­
dados del Gran Partido Colorado dos palabras 
que hablen al corazón, que eleven los sentimien­
tos que inspiren al alma bien sentidas afecciones 
y que despierten y eduquen las virtudes cívicas de 
nuestros hijos.

Emilio E. THÉVENET,
Director ile L a Prensa

Salto, Enoro 2 do 1891.

SUELTOS DE LA DIRECCION
E l  G EN E R A!, DON JUAN MENDOZA

Y
el ÜRx Don Angel Floro Costa

^ A R A  explicar el motivo de no figurar entre los 
colaboradores de esta publicación el vetera­

no de la Independencia, el valiente de Cagancha 
General Don Juan Mendoza, y el ilustrado Doctor 
Don Angel Floro Costa, una de las más lucidas

- -



inteligencias de la República y del partido colora 
do, damos á continuación las cartas Siguientes:

SS. Don Antonio O. Villcdba y Don Alcidcs D e-
Mciría.

Señores:
En contestación á la atenta comunicación de 

ustedes, debo manifestarles que uniéndome vín­
culos de consanguinidad con el General Rivera 
creo que ese hecho es un motivo poderoso para 
escusarme de tomar parte en la manifestación de 
simpatías que se proyecta en.su honor.

Sin dejar por eso de aplaudir tan brillante idea, 
hago votos porque el mejor éxito la corone.

Saluda á ustedes atentamente.
Jüan MENDOZA, 

s/c. Diciembre 29 de 1893.

Buenos Aires, Diciembre 29 de 1893.

Srcs. D. Antonio O. Villalba y D. Alcidcs D e-
Marícc.

Mis estimados compatriotas.
He recibido la atenta nota que Vds. se han dig­

nado dirijirme, solicitando mi cooperación para la 
edición del número único titulado «fructuoso ri­
cura» y me es sensible declinar el honor que Vds. 
me hacen al querer incluir mi nombre entre los 
trabajos que ella debe contener—pues ausente del 
país y con mi tiempo consagrado á los asuntos par­
ticulares que han motivado mi viaje á ésta—no me 
es posible contraer mi espíritu á producciones his­
tóricas, que requieren meditación y calma.

Deseando á Vds. un completo éxito en ese pen­
samiento patriótico—me es agradable suscribir­
me su compatriota y amigo.

A. Floro COSTA.

¡SALUD VALIENTES!

Al conmemorar el « f r u c tu o so  r iv e r a »  el re­
cuerdo y las glorias dé la gran personalidad polí­
tica y militar del general Dn. Fructuoso Rivera, 
en el 40 aniversario de su muerte, saluda con res­
peto y cariño filos viejos soldados que combatieron 
bajo sus órdenes, en aquellos tiempos de abnega­
ción y de heroísmo, y que aun sobreviven para 
testimoniar con su palabra los hechos casi fabulo­
sos que. se atribuyen al valor espartano, al arrojo, 
á la inteligencia y la pericia de aquel ilustre gue­
rrero, que si hubiese actuado en oxccnario más 
vasto y en épocas mús adelantadas, habría legado 
á la posteridad un nombre universal.

De esos sobrevivientes recordamos los nom­
bres de los Generales Juan Mendoza, Simón Mar­
tínez, Ciríaco Burgos, Gregorio Castro, Manuel 
Caraballo, Doroteo Enciso, Sandalio Ximencz, Se­

bastian Solsona, Ventura Rodríguez, Gervasio Ga- 
larza, y Francisco Belen, en cuyas personas salu­
damos también las de los Srcs. Coroneles y demás 
Jefes y O ficia les  de aquel tiempo.

Entre esos beneméritos figura el nombre del 
Sargento Mayor Dn. Mateo Funes, que era segundo 
Jefe de la Escolta del general Rivera en Cagancha, 
y que aun conserva el mismo grado de Sargento 
Mayor, después de más de medio siglo de la fecha 
de aquella memorable batalla.

SaludI valientes; y que vuestras charreteras 
tengan siempre el puesto de honor que les corres­
ponde en el ejército de la República.

EL DOCTOR CASTELLANOS

Por la premura del tiempo y la circunstancia de 
haber tenido que ausentarse para el campo el doc­
tor Dn. José María Castellanos, no hemos podido 
recojer el autógrafo que nos había ofrecido y que 
gustosos hubiésemos publicado.

Como el Dr. Castellanos es persona caracteriza­
da en nuestro partido, creemos conveniente espli- 
car el motivo de no aparecer su nombre entre los 
ilustrados colaboradores del «Fructuoso R ivera»

La imprenta de campaña tomada por el general 
Rivera al enemigo, en la batalla de Cagancha, fué 
regalada por el vencedor á D. Isidoro De-María, 
como una demostración de aprecio por lo que ha­
bía contribuido como periodista al triunfo de su 
causa.

Cuando el Sr. De-María se trasladó á Entrc- 
Rios el año 49, con motivo de los sucesos que se 
preparaban por Urquiza para derrocar á Rosas y 
Oribe, dejó la prensa de aquella imprenta, que era 
una pequeña prensa de madera, en poder de un 
miembro de su familia, quien sin tener idea de la 
importancia histórica del mueble, y apremiado 
por la necesidad en aquellos tiempos del sitio en 
que de todo se carecía, la vendió á don Juan Buela 
por el precio de unos seis patacones.

Con esa prensa principió Buela la publicación de 
El Telégrafo M or ¡timo que fué la base de su mo­
desta fortuna, que ha ido creciendo en formato á 
manera que ha crecido el desarrollo del comercio, 
y que aún subsiste como el Matusalén de nuestros 
diarios.

También subsiste la prensa en poder de los hi­
jos del Sr. Buela, y sería de desear que no desapa­
reciera, por uno de esos descuidos tan comunes 
entre nosotros, ese. traste viejo que nada vale ya 
para la imprenta, pero que vale mucho como objeto 
histórico digno de conservarse.
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El Mayor don Santiago Gadea, ayudante de} Mi­

nisterio de Justicia, y otros testigos oculares, refie­
ren que cuando murió el general Rivera, en la 
costa de Conventos, el coronel don Brígido Silvei- 
ra jefe de la división que lo acompañaba, mandó 
que se le rindieran honores fúnebres disparando 
un tiro de cañón cada cuarto de hora.

La pieza con que se hicieron los disparos era un 
cañoncito de campaña que habían traído de Cerro- 
Largo, y el oficial encargado de hacerlos el alférez 
Alejo Aliñada.

Ignoramos el paradero del mencionado cañonci- 
to, que creemos era de bronce, y que por la cir­
cunstancia enunciada debería figurar entre los 
objetos históricos que se custodian en nuestro Mu­
sco Nacional.

Dejamos á quien corresponda, la tarea de ave­
riguarlo y de darle, caso que se encuentre, el desti­
no que se crea más conveniente.

EL PRIMER BOLETIN

El diario de aquella época que publicó el pri­
mer boletin anunciando el triunfo de Cagan- 
cha, fué «El Constitucional» redactado por D. Isi­
doro De-María, y cuya imprenta, que se titulaba 
del 18 de Julio, estaba establecida en la calle 25 de 
Mayo esquina Cerro, frente á la casa de don Luis 
Lamas.

El redactor del Constitucional fué la primera 
persona á quien D. Pedro Pablo Sierra, que vino 
desde su quinta situada á inmediaciones del anti­
guo cuartel de Morales, en un caballo malacara, 
dió la noticia del triunfo, mostrándole la memora­
ble cadena rota y esplicándole el enigma que en­
cerraba su envió por Rivera.

Desgraciadamente el Sr. De-María no conserva 
en su archivo ningún ejemplar de ese boletín, por 
lo cual nos vemos privados de publicarlo.

La casa donde el patriota Dn. Pedro Pablo Sie­
rra llevó en seguida la noticia, fué la de Doña 
Bernardina Fragoso, esposa del general Rivera,
que vivía entonces en la calle San Felipe esquina 
San Gabriel.

EL SEPULCRO DE RIVERA

El coronel Flores, miembro del Gobierno Pro­
visorio, y sus ministros don Juan José Aguiar, Ge­
neral don Enrique. Martínez y don José Antonio 
Zubillaga, firmaron un Decreto mandando cons­
truir, á expensas del tesoro público, un sepulcro al 
General Rivera en la iglesia Matriz, donde des­
pués de escrito en él su nombre, sus títulos y el día 
de su fallecimiento, se grabara la siguiente ins­
cripción: El pueblo Oriental ti su perpetuo defensor.

Hasta la fecha, los restos del general Rivera, 
inhumados en nuestra catedral, no tienen siquiera,

úiVa pobré lápida que indique que áqüclla eá la 
tumba del campeón de nuestra independencia.
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1. » Grupo iluminado de banderas y lesead )s de la 
Patria.—Dibujado según los modelos pedidos al 
historiador nacional Don Isidoro De-María.

2. a Retrato del general Dn. Fructuoso Rivera — 
Dibujo de Diógenes Hcquet, tomado de un cuadro 
al dagarreotipo del año treinta y tantos, propiedad 
del general Don Juan Mendoza.

3. a Croquis del paraje donde murió el general Ri­
vera.—Tomado de un plano de mensura practica­
da en 1866 por el agrimensor Dn. Ramón Santos, 
y que existe archivado en el Departamento de In­
genieros.

4. a Vista exterior del rancho de Dn. Bartolo Sil­
va, donde murió el general Rivera.—Copia de una 
vista tomada por el fotógrafo de Meló Dn. P. Sa- 
siain.

5. a Interior del rancho en el momento de la muer­
te.—Dibujo de Diógenes Ilequet según datos de 
testigos presenciales.—Las personas que aparecen 
rodeando el lecho de muerte son: F. Gadea y el Se­
cretario Onetti, á la cabecera; á los pies el coman­
dante Illescas, el capitán Julián Burches y Angel 
Vega, escribiente del general, y más atrás un mu­
chacho, llamado Faustino, que le servía de asis­
tente.—Los muebles se conservan aun en la misma 
casa.

6. a Cortejo fúnebre que condujo los restos del ge­
neral á la Capital.—Dibujo de Somavila, según da­
tos históricos.—La escolta era mandada por el 
capitán Gregorio Carabajal, de Canelones, y el 
carruaje, propiedad de doña Justa Blanco, fué en­
lutado con coco negro, por Angel Vega y el coro­
nel Aro.

Dos palabras—Artículo de la Dirección. 
Biografía del general Rivera, por don I. De- 

María.
Rivera, por don Carlos Travieso.
El Patriota, por el general don Simón Martínez. 
Rincón, por el doctor don Federico Acosta y 

Lara.
Rivera, por un Colorado.
Recuerdos de antaño, por viejo un Colorado.
Un pensamiento, por el doctor Domingo Meudil- 

harzu.
El general Rivera, por Luis Fabregat.
Antes .. después .. ahora .. poesía, por Alcides 

De María.
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La batalla de Cagancha, por el doctor don Ana­
cido Dufort y Alvaro/..

Pensamientos: Recibidos de la Capital y Cam­
paña.

Sueltos de la Dirección.
Autógrafos de las personas siguientes:
Sebastian Solsona, General de Brigada.
Fernando Toares, ex-Ministro y ex-Senador.
Sandalio Ximenez, General de División.
Tomás Gomensoro, Presidente del Senado.
Máximo Tajes, Teniente General y ex-Presi- 

dente de la República.
Rosendo Otero, Abogado y Senador.
Nicomedes Castro, General de Brigada.
Blas Vidal, Senador y ex-Ministro.
José Román Mendoza, Abogado y Represen­

tante.
Pedro Carve, ex-Senador.
Alberto Flangine, ex-Ministro.
Carlos de Castro,[Representante y ex-Ministro.
Jacobo A. Varóla, ex-Inspector Nacional de 

I. P. y ex-Ministro.
Salvador Tajes, General de Brigada y ex-Jefe 

Político.
Pablo Nin y González, Calígrafo notable y ex- 

Representante.
Amaro Carve, Senador y ex-Ministo.
Pedro Bauza, ex-Senador.
Isidro Tabares, Teniente Coronel.
Salvador Larrobla, Coronel y Jefe de la Peni­

tenciaria.
Pedro De León, General de Brigada y ex-Mi­

nistro.
Antonio Pedemonte, Teniente Coronel.
Celedonio Islas, Coronel y ex-Jefe Político.
Oscar Hordeñana, Oficial Mayor de Relaciones 

Exteriores.
Benigno P. Carambola, Coronel y ex-Jefe Po­

lítico.
Enrique De Marée
Angel Casalla, Coronel.
Federico E. Acosta y Lara, Abogado y cate­

drático de la Universidad.
Santos Arribio, General di' Brigada y Jefe de 

Estado Mayor.
Mateo Magariños Veira, abogado.
Antonio O. Villalba, ex-Reprcsentante.
José Miranda, Teniente Coronel.
Pedro Figari, abogado.
Ventura Silveira, coronel.
Luis Carve, ex-Representante.
Antonio S. García, Capitán de artillería.
Alfonso Acesia y Lara.
Federico Canfleld.
Agustín B. de Castro, Representante.
Estanislao Pérez Nieto, ex-Oílcial Mayor del 

Ministerio de la ( morra.
Luis yuoirolo. Teniente Coronel y Jefe Político.
Julián O. Miranda, Inspector de Instrucción Pú­

blica.
Carlos Bunnester, Agrimensor.

Jorge Bayley, Teniente Coronel, Jefe de la ca­
ñonera «General Rivera».

Blas Vidal (hijo), Abogado.
Leonardo Rivera, Oficial del Ejército.
Juan J. Debali, Teniente Coronel de artillería. 
Eulogio de los Reyes, Teniente Coronel.
Mateo Magariños Solsona, Literato.
Enrique P. Torres.
Manuel Echevarría, Teniente Coronel.
Adolfo B. Pérez, Coronel, Jefe del Regimiento 

de Artillería Ligera.
Carlos M. Maeso, Oficial Mayor del Ministerio 

de Guerra y Marina.
Carlos Morador y Otero, 2.° Jefe del Regimiento 

de Artillería Ligera.
Alcides De Maria.
Angel de León, Coronel.
Julio Dufrechou, Teniente de artillería.
José María de Nava, ex-Ministro.
Alvaro Acosta y Lara.
Francisco P. Miranda, Teniente de marina.
.1. Baptista y Vedia, Teniente de artillería.
José P. Massera, Abogado.
Juan M. Villar, Teniente Coronel y Juez de Ins­

trucción militar.
Juan Suarez Gordillo, Teniente Coronel.
Antonio H. Conté.
Luis Revuelta; ex-Representante y Jefe Político. 
Arturo J. Olavc, Teniente do artillería.

&  M e  C O M B A D O S
Los abajo firmados, antiguos soldados del he­

roico General Rivera, que oyeron vibrar en sus 
labios las rápidas y seguras órdenes de mando, en 
las batallas libradas en defensa de la Patria y sus 
instituciones, se hacen un deber en invitar á todos 
los colorados á concurrir á depositar el 13 del co­
rriente una siempreviva en la tumba del que fué 
su jefe.

Montevideo, Enero 10 de 1894.
Simón Martínez, Feliciano (¡on­

za tez, Ramón Tabares, Floro 
Angel Madriaga, Federico B a­
cas, Santiago (ladea, Domin­
go Casio, Mateo Fancs.

Brirttcltcr General írurluoso JUuera
La Dirección del número único «i itrrreoso ri-  

vi:i¡.\», la Dirección de «El Día» y la Dirección de 
«El Deber» solicitan de las familias orientales y en 
particular de las de sus correligionarios los colo­
rados, el envío de flores para, cubrir el 13 de Enero 
próximo, la tumba del vencedor de ( lúa vahos, (Jua- 
viyú, Queguay Chico, Rincón, Las Misiones y pri­
mer Presidente de la República.

1 .os envíos, que desde ya se agradecen, deberán 
hacerse en la tarde del día 12 del actual, á las re­
dacciones de «El Día» 2o de Mayo ni'uns. 421 y 423 
y de «El Deber» 2o de Mayo núiri. 443.

Montevideo, Enoro 2 do 1801,
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y^
Z e <--«■>-,

■̂ t̂ -W

^Ce- ¿ aJ X ) /A ^ é3 a ^ K ̂ 2H~~t--- y <̂/ Vfc'-̂  — ' ' - ̂  ---------

s
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f¿ c  ^ z e ^ 1 u r 2 o ¿ 3 ?  **<■

v {¿¿* 'í̂ V

P<£̂  Z £"V> *---- •*"'■'
0 ,  . s , . / -  ¿ *  A

* ¿r *'“~‘

C^Cs-/'

^<y¿g. ¿ ¿ ^ ¡^ ~ > ~  &*l

¿  </hs6 -**~  /&*■$’ / c  y¿L

6L<^''2-^~^  ^

/¡S 't-

c*" &

¿ ¿ z  P -6<Í~& r~T'v'Ccj 't̂ <~ 

■ ^ h ^ oc-tsc 4~ *

/  - y f  < * - ,

^  jf̂ uc ¿rzr^  tsá  *t**t —c-^ - -í^̂ !_-,

r'tfs* <£-k

^"t- ¿£*7 —v^

&$&&&&>& » _*b Z&-t̂ &rer-\t**.'/?.J C -/ *°
C ^ c ^ t^ £  J ? ¿**~z*z

¿bist-*. ¿ 4  / ~ ^ f  t y  i)t̂ ?  e^j

*A«-S- *£-*£. fc-W

t * .
¿^ C i?  ^ ^ ' l  ' ^  « - *  & ^  ^  '

, id

t-tí*  4 ^ ~

^  S i?

£ ^ t ¡L ^ y  ^  y A ,c r ^ U b  c ^

/&~t ¿éZ.e^S^

> ^ 2- C-t c
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^  Z * e ¿ ^  ^

• ^ * - «  ¿íL ^  x, 4 ¿  '¡u m *a¿

¿>¿& 0¿c J?H4«V «H íC ^ tíifc ^  /?.-,-# er_t£

£ fy 'u ^ e * ~ í.̂  £& u g**ie&

¿̂f*-*0- -^ t . Gp*4tsi.at. 0¿¡L& <̂ ,'1e*~£-

¿ fó j)-j,̂ lJL¿s\_.Cl_ 0éC& '&**&.

S aU ^Ó » jí~*%. <<*-* <s»>-«*^^eaK-e£?
y *+2 <-*'«-<«> -C«.«.

/ ¡ Í l f / ¿ C  - ^ V l  «V. '9»W ¿Y i_>

*^>v. «-C -A . « A ta
o ¿ t  ^ «a . O m iyát***. -< ¿£ £ ¿¿ '2 5 ^

•SLA-Ot-Cr C ¿L £=*-.

UVV-rrU&CoLj-' ^LA,.<-GsíyL¿AFt*0 

Ó\y¿SV-tA*Gs ~ -̂̂ <JLs si-0>sW ~ Jĵ CX^H /-
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